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Por los altoparlantes escuchó la llamada de su vuelo a Río de Janeiro. Cerró el libro que había intentado leer sin éxito, lo puso en el bolso que la acompañaba en los viajes y se dirigió a la puerta 12 con el boarding[1]
listo.
Recordó sus tiempos de tripulante de cabina, las reuniones en la sala de briefing[2], antes de abordar, las compras en el dutty free[3]. Ahora era una pasajera más y debía hacer cola para subir al avión. Trataba de ordenar sus pensamientos, pero no le era fácil.
Escaparse a Brasil fue lo único que atinó a hacer. No pudo hablar con su padre ni con Ignacio, ni siquiera con Fausto, el hermano con quien tenía más cercanía.
Instalada en un asiento de clase ejecutiva, agradeció a la agencia que le permitía esos lujos. Se abrochaba el cinturón cuando uno de los pilotos salía de la cabina y al verla dijo— ¿Victoria?
No era posible, ¡miles de pilotos en el mundo y tenía que encontrarlo a él! Trató de responder con naturalidad y que no se le notara el disgusto. — Sí, ¿cómo estás, Eric?
—Bien, muy bien, ¡qué gusto verte!, no supe más nada de tu vida desde que dejaste la compañía, ¿hace?
—Cuatro años.
—¡Cómo pasa el tiempo! Ya ves, también yo hice cambios, ahora vuelo para Varig, ¿estás sola… te quedarás en Río? Estoy en el Leme Palace.
Sigue igual de desfachatado, pensó.
—No, sigo al nordeste.
—Ok, qué pena, disfruta el vuelo, adiós Victoria. 
—¡Bye Eric!
Mientras se alejaba y le decía algo a la jefa de cabina, tuvo que admitir, que seguía tan atractivo como antes.
Los recuerdos volaron a su vida de azafata y a Eric.
Él era un piloto experimentado cuando ella entró a Austral. Como toda novata, no escapó a los encantos del capitán Eric Kuntz. Concurrió a muchas de las fiestas en aquel hermoso departamento con vista al río, junto a Casandra, su mejor amiga en aquella época y muchos otros tripulantes.
Eric la deslumbró no sólo por su aspecto de dios vikingo dentro del traje azul y la gorra de comandante, sino con ese acento extraño que tenía al hablar castellano. Había nacido en Alemania, pero sus padres, apenas pudieron escapar de Europa, después de la guerra, se asentaron en Buenos Aires, donde creció, y se educó.
En aquellos años, Victoria estaba en la etapa de rebeldía con su familia y todo lo que ella representaba. Su madre había muerto hacía varios años y su papá se había vuelto a casar.
Arturo Sandoval Achaval, el padre de Victoria, era un abogado de exitosa carrera, pero perder a su mujer, lo había llevado a un pozo depresivo. Lo único que lograba distraerlo era el trabajo, a lo que dedicaba casi todo el día. Conocer a Loraine y casarse nuevamente fue, a juicio de muchos, una bendición, pues pudo volver a conectarse con la vida. Aunque la decisión no era vista de esa manera por sus hijos, Victoria y Fausto, que se empeñaban en rebelarse contra los cánones de familia tradicional, que su padre pretendía mantener.
Ignacio, el mayor de los hermanos, era el que menos problemas había dado. Había estudiado leyes y trabajaba con él. Estaba casado y tenía una hija, Juanita.
Victoria terminó el colegio secundario en el Northlands y empezó la carrera de arquitectura, la que abandonó al finalizar el segundo año. Deambuló un tiempo por algunos trabajos, que amigos de la familia le ofrecieron y una mañana comunicó a su padre que se había anotado para ser azafata.
Arturo se opuso, pero no logró que cambiara de opinión.
—Serás una mucama, tendrás que limpiar vómitos y otras cosas sumamente desagradables… Tenés tantas condiciones para el diseño y las matemáticas.
—Papi, no insistas, no voy a ser arquitecta y nada de lo que digas hará cambiar mi decisión, di el examen, aprobé y con el mejor puntaje. Mi entrenamiento empieza en una semana.
Fausto, era unos años más chico que Victoria, a duras penas había terminado el bachillerato. Lo habían echado de muchas escuelas por inconducta, pero el apellido del padre, lograba que lo aceptaran en otras, hasta que obtuvo el título secundario.
Victoria amaba a su hermano menor, compartían el gusto por la música, lo protegía y muchas veces asumió las culpas de las macanas y desatinos de este.
Fausto tenía inclinaciones artísticas, tocaba muy bien el piano y la guitarra, el saxo, cantaba y pintaba. Todo en él era sin medida y sin constancia. Pasaba horas en un pequeño invernadero que había en el fondo de su casa y le habían cedido, no por generosidad, sino “para no tener que verlo ni oírlo”, al decir de su padre.
Cuando le daba por pintar, se internaba allí días enteros, y hacía sonar a todo volumen a Tchaikovsky, Ray Charles o Vinicius de Moraes, sin bañarse, sin afeitarse, con olor a solvente, a aceite y cigarrillo.
Y si el tema era la música, convergían en el galponcito, una sarta de personajes melenudos, que llegaban con sus instrumentos al hombro y un apetito digno de un enjambre de langostas en primavera, situación que era resuelta y por supuesto, pagada por Fausto, que se hacía traer pizzas, empanadas, sándwiches de milanesa, gaseosas y vino, de la rotisería de la vuelta, mientras duraban los ensayos y eso podía ser uno o varios días.
Fausto aprobaba la decisión de su hermana. —Vicky, sos una maestra. Viajarás y conocerás el ancho y maravilloso mundo. Es mi sueño, pero todavía no puedo mantenerme con mi arte y de momento seguiré en casa, por mezquinos intereses.
—¡Por Dios! No digas pavadas, serán vuelos de cabotaje, viajaré por Argentina. Tal vez algún día, pueda calificar para internacionales, veremos, gracias igual por apoyarme.
—Cualquier cosa que decidas, para mí está bien, hermanita, aunque soñaba que fueras la solista de mi banda, además, con los viajes te veré menos, eso me preocupa.
—No seas bobo, me gusta cantar, pero no lo haría nunca en forma profesional y, por otro lado, volveré a dormir a casa, casi todas las noches.
—¿Le dijiste a la abuela?
—No. Quería tener la certeza de que había aprobado el examen, la llamaré para ir a comer y contarle todo, se pondrá feliz. La abuela Felicitas siempre está de nuestro lado. Una vez me contó que cuando conoció al abuelo Fito, tuvo que enfrentarse a toda la familia y ahí había pesos pesados. Aquí sólo están papá e Ignacio, Loraine no cuenta, pero mi decisión está tomada.
Felicitas recibió con alegría el llamado de su nieta. Ella había cuidado por largo tiempo a los hijos de Arturo cuando murió su esposa y sentía por todos ellos, un afecto especial.
La tristeza de su hijo y su posterior depresión, no tenían explicación para Felicitas, una mujer decidida y de carácter, que no entendía cómo Arturo, carecía de las agallas para enfrentarse a los dolores de la vida. Aunque en alguna oportunidad, se preguntó, si no era culpable de haberlo mimado tanto por ser el benjamín.
Tampoco estaba muy contenta con su nueva nuera, que a su entender sólo se preocupaba por las reuniones sociales, el club y el físico; “por los kilos de más, pero no por las neuronas de menos” pensaba risueña. Sin embargo, reconocía que, gracias a Loraine, su hijo volvió a estar conectado con la familia y el mundo.
Salió de sus cavilaciones cuando escuchó el timbre y fue hasta la puerta.
—Hola abuela, ¿no está Ruper? —dijo Victoria al darle un beso.
—Hola, Ruperta fue hasta la feria, hoy llegan verduras frescas de las quintas y sabes cómo nos gusta lo natural. Pero no te quedes ahí parada, entrá, tomarás frío. Me alegró que me llamaras, supe algo por tu padre, ¿dejaste el trabajo en la inmobiliaria?
—Sí, me aburrí de estar sentada. Tengo una noticia que darte, es buena, no te asustes.
— Ah, mejor así, hablemos en el comedor, está lista la comida, sólo tenemos que calentarla.
Felicitas encendió la hornalla y puso sobre ella la cacerola. Victoria
recordó las tardes con sus hermanos, en esa casa, al morir su madre, y el olor a bizcochuelo de naranja con glasé, que preparaba Ruperta, la hermana solterona de la abuela, para la merienda, al regresar del colegio.
Eran buenos recuerdos que atesoraba en su corazón.
Felicitas Achaval Braun no había dudado un instante en dejar todo el lujo, las comodidades y la riqueza
a la que estaba acostumbrada,  para escaparse y casarse en secreto con el amor de su vida, Adolfo Sandoval, a quien sus padres despreciaban pues sólo era un profesor de historia y geografía, convirtiéndose en la vergüenza de la familia.
Tuvieron tres hijos, Adela, Cora María y Arturo. Adelita murió antes de cumplir el año, de muerte súbita. Fue un duro golpe para la pareja, pero el dolor los unió más que nunca y la llegada de Cora María y Arturo compensó de alguna manera, la terrible pérdida.
Los primeros años de su matrimonio fueron difíciles, vivían al día, con el sueldo de profesor de Fito, que trabajaba a destajo, tenía alumnos particulares, horas en colegios, privados y públicos y una ayudantía de cátedra, en la Facultad. 
Felicitas cosía toda la ropa de sus hijos y hacía trabajos de modista para afuera, ayudaba de ese modo con las cuentas de la casa. Su fama se extendió entre las chicas que habían sido sus compañeras del magisterio y empezó a especializarse en trajes de noche y novias, pues bordaba como los dioses. 
Su familia tomó distancia de ella, pero la llegada de los hijos, la muerte de Adelita y la fuerte personalidad de Felicitas hicieron que, de a poco, el rechazo de los padres por Fito, fuera cambiando y lograron hacer las paces.
Su taller de alta costura tomó renombre, su economía mejoró notablemente, permitiéndoles una vida más holgada y con el paso de los años, costear las carreras de farmacia de Cora María y de abogacía de Arturo.
Había heredado la casa de San Isidro al fallecer sus padres, después de arduas batallas legales con sus otros hermanos, a los que cedió campos y otros bienes, para quedarsela. Vivió allí
muchos años con Adolfo y sus hijos.
Cuando Fito murió, ya era septuagenaria. Ella se recluyó en la casa casi por dos años, solamente salía cuando Arturo, que estaba casado, la buscaba los domingos para almorzar.
Al ver que no la convencerían de mudarse a un departamento, los hijos insistieron en que debía buscar alguien que le hiciera compañía. Y fue entonces que Ruperta se mudó con ella. 
Ruperta era una hija natural de Adalberto Achaval, el padre de Felicitas, un desliz de las épocas de juventud, en los campos que los parientes tenían en la Patagonia. A pesar del escándalo, pues estaba a punto de casarse, Beto, como le decían, nunca lo negó, le dio el apellido y una buena pensión de por vida, garantizando así, a madre e hija, vivir con cierto decoro cuando se mudaron a Buenos Aires para que Ruperta pudiera estudiar.
Felicitas, rebelde y díscola como había sido siempre, entendía lo que eran las pasiones de la juventud y recibió a su media hermana Ruperta con mucho cariño, cuando sus hijos todavía eran pequeños.
La tía Ruper se transformó en una presencia siempre esperada en la casa de los Sandoval. Mayor que Felicitas, era corpulenta, no tenía canas, la sangre mestiza hacía que, al verla, fuera difícil adivinar su edad.
—Dejame servir abuela, —dijo Victoria —esto huele magnífico, como todas tus comidas, ¿o la hizo Ruper?
—La preparé yo, con un pollo de campo que compramos el otro día, pero empezá a contarme de qué se trata la buena noticia, tengo curiosidad.
—¡Estoy feliz! Te cuento como fue: una de las tantas tardes que pasaba aburrida en la oficina mientras hojeaba un diario, vi que pedían chicas entre 21 y 30 años para una línea aérea, con buen inglés y si sabían otro idioma mejor, de más de 1,75 de altura, etcétera.
Recorté el anuncio y fui hasta la dirección. No era una oficina sino el hotel Bristol. Cuando llegué, me indicaron que esperara.  Nos recibió una señora muy elegante que nos hizo un cuestionario bastante extenso, algunas preguntas personales, familia, hermanos. Nos dijo que la compañía era Austral, una empresa que funciona
desde hace algunos años
en la Patagonia, pero quieren ampliar sus rutas y bla... bla. Nos pidió un teléfono para avisarnos por sí o por no y de ser afirmativo, teníamos que dar un examen en inglés y en castellano. Lo mejor, resumiendo abuela, es que di el examen, aprobé con uno de los mejores puntajes y la semana que viene, empieza mi entrenamiento.
—Victoria, estoy orgullosa, me encanta la idea. Ahora, pregunto, ¿qué dijo tu padre? Imagino que habrá puesto el grito en el cielo.
—Jaja, ¡cómo lo conoces! No gritó mucho, trató de convencerme, que mis dones eran para la arquitectura, que eso no era un trabajo para mí, pues iba a limpiar vómitos y otras asquerosidades, él cree, que si no sos profesional, no podés lograr nada en la vida.
—Ay, sí, así es él, será porque le costó tanto hacerse una posición y no puedo culparlo. De chicos, aunque nunca faltó lo esencial, no había la abundancia de la casa de mis padres y mis hermanos. Arturo siempre se sintió menos y decía que lo despreciaban por ser el primo pobre. Pero pudo estudiar, recibirse de abogado y hoy vive muy bien.
—Sí abuela, conozco la historia, no deja de recordármela cada vez que puede. Lo que pasa es que no sirvo para la facultad, no me gusta la rutina, no podría estar horas frente a un tablero, a mí me gusta viajar, conocer gente diferente, otras culturas, y esta es una oportunidad de hacerlo y con mi plata, no la de papá. ¿Te acordás cuando el abuelo Fito nos contaba cuentos a la noche? Los suyos eran del Conde de Montecristo, de príncipes en Estambul, sirenas en el mar del Norte, magos en Madagascar, contrabandistas en Java, él fue el primero que me hizo conocer el mundo con sus relatos.
—¡Cómo no recordarlo! Tu abuelo decía que los tres chanchitos y Pulgarcito, eran una aberración, que no había que contar a los niños, por eso, les narraba esas historias a vos y a Fausto. A propósito, ¿Cómo está mi nieto, en qué anda ahora?
—Fausto es un tema, abuela, está con la formación de su banda de jazz, ya van dos semanas que ensayan, y no consiguen cantante. Me ofreció cantar como solista, ¡Jaja! No es que no me guste, pero para mí, la música, sólo es un pasatiempo y además, con esos amigos que trae—respondió Victoria poniendo los ojos en blanco—.  ¡Uy! Ya me parezco a papá, que
dicho sea de paso, no sabe cómo manejar a Fausto.
—Todo pasa, hasta la juventud querida mía, y todo llega, algún día le llegará la madurez a Fausto, lo siento aquí en mi corazón. Es sensible y talentoso, pero tiene que aprender a encauzar ambas cualidades. Volvamos a lo tuyo, tenés y tendrás siempre mi aprobación y si precisás alguna ayudita en la empresa esa… Austral, me avisás. Mientras hablabas, recordé lo que leí hace algunos años, pertenece a una sociedad de los Menéndez-Braun y otro socio, con apellido catalán. Son primos, no tan cercanos, pero siempre se puede hablar. Creo que también están metidos en el negocio los Pereyra Iraola y Pérez Compan.
—Noo, abuela, ni se te ocurra, por favor dejá que lo haga sola. Aprobé y espero ganarme mi lugar sin recomendaciones. Para todos soy Victoria Sandoval, no uso el apellido Achaval, porque te catalogan como algo diferente. Sufrí bastante en la escuela cuando me decían eso.
—Victoria, no lo tomes así. Nadie mejor que yo, sabe lo que cuesta que no te identifiquen con la familia, me malinterpretaste, sólo quiero que sepas que ante un inconveniente, lo que sea, cualquier traba que te pongan, porque habrá gente amable y otra no tanto, no dudes en pedirme ayuda, la abuela todavía tiene contactos e influencias, a pesar de los años.
—Sí, serás la primera en saberlo.
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Mientras pensaba qué hacer al llegar a Río, la azafata se acercó con una botellita de champagne. El comandante Kurtz, lo enviaba, para darle la bienvenida. Victoria aceptó un poco turbada y cruzó algunas palabras. Fue bastante escueta en sus respuestas, no tenía ganas de hablar con una desconocida.
En ese momento sintió que alguien la observaba, miró a su alrededor, sin notar nada. Sin embargo, su percepción era correcta. Una fila más atrás, junto a la ventanilla, en el otro pasillo, Miguel Da Silva, la miraba con mucho interés, detrás del periódico que le habían entregado al subir. Una bella mujer que recibía un Chandon, algo le hacía ruido y quiso averiguar.
Le trajeron la cena y preguntó a la joven que lo atendía. — No la conozco personalmente Sr. Da Silva, pero sí, el capitán, por lo visto ha sido azafata, ¿desea que le de algún mensaje?
—No, no, ¡muito obrigado[4]!—dijo amablemente.
Decidió levantarse para poder verla mejor, su ubicación sólo le ofrecía el costado izquierdo y las largas y hermosas piernas de Victoria, que de por sí, eran una vista exquisita.
Se encaminó hacia el baño y al pasar a su lado, hizo una pequeña inclinación de cabeza, que ella apenas respondió, pero bastó para aumentar su curiosidad. De frente, era todavía más hermosa.
Al llegar al Galeão, preguntaría, parecía argentina por lo poco que había podido escuchar desde su asiento.
El avión aterrizó en Río, hizo los trámites migratorios y pasó por las vidrieras de Stern, la famosa joyería, número uno en Brasil. Quería echar un vistazo, una manera de inflar su ego.
Recogió el equipaje, miró alrededor por si volvía a verla, sin éxito.  Se dirigió al escritorio de Varig, donde fue recibido con gran amabilidad por Katherine, una de las principales de la compañía, y en pocos minutos obtuvo los datos que buscaba.
Miguel sabía que no pasaba inadvertido para las mujeres y sin mucho esfuerzo, bastaba una mirada y alguna insinuación para que la elegida, quedara a su merced.
Le confirmó que era argentina, dueña de una agencia de viajes, había sido azafata y su nombre era Victoria Sandoval.
Satisfecho se encaminó a la puerta de salida.
Allí lo esperaba Thura, su fiel secretario, chofer, guardaespaldas y amigo birmano.
—Bienvenido Ashin, ¿cómo estuvo el viaje?
—Hola, Thura, bien, todo bien, ¿alguna novedad de mi padre?
—No, nada hemos sabido.
Miguel no respondió. Para sus adentros se preguntaba qué bicho le habría picado a Belmiro, para desaparecer.


Salían del estacionamiento cuando la vio, en la parada de buses y le hizo señas a Thura para que se acercara y detuviera el automóvil.


—Buenas noches. ¿Puedo ayudarla Señorita?, no sé si todavía quedan buses hacia el centro—le dijo en español, con marcado acento portugués.


Victoria
lo miró, iba a decir que no, pero… estaba oscuro, tendría por lo menos otra hora de espera y la terminal estaba desierta. No era una buena opción quedarse sola y el BMW, daba buena impresión. 

—¿Ehh?  Perdón, voy a Copacabana, ¿es su ruta?


—Ahora lo es, Thura acomodará la valija atrás, suba, mi nombre es Miguel.


—Victoria, Victoria Sandoval, —dijo extendiendo su mano— muchas gracias, pero ¿cómo sabe que hablo español? Usted por su acento es brasileño.


—Sí, soy Miguel Da Silva y sin quererlo pude escucharla hablar con un piloto en el vuelo, la cabina no es tan grande, estaba sentado una fila más atrás.


—Perdone. ¡Qué grosera! No debí haber preguntado sin antes agradecer que me acerque hasta Copacabana. Soy agente de viajes, aunque esta vez me comporté como una turista inexperta, no reservé el traslado desde el aeropuerto al hotel. Salí muy de prisa de Buenos Aires.


Mientras hablaba y a pesar de la oscuridad en el auto, vio los ojos de Miguel que refulgían como dos gemas verdes, contrastando con su piel no tan clara y su cabello largo y oscuro, atado atrás de la nuca. Ahí recordó que había pasado a su lado en el avión.


—¿Es viaje de negocios o vacaciones? —preguntó él —sin dejar de mirarla, cada vez con mayor interés.


—Diría que ambas cosas, tengo que visitar la agencia que nos hace el receptivo en Río y luego aprovecharé para descansar. No quisiera desviarlo de su camino, si quiere puede dejarme cerca y…


—De ninguna manera, no dejaría sola, estas horas, a una hermosa señorita en algún barrio de Río, dígame dónde se alojará y la llevaremos hasta allí.


—Gracias de nuevo, me quedaré en el Palace.


Miguel sacó de su bolsillo un atado de Parliament y le ofreció, —¿Fuma?


—Gracias, no, dejé hace un tiempo.


—¿Le molesta si yo…?


—Por favor, no, adelante, estoy acostumbrada, en mi casa todos fuman, hasta mi abuela.


Él sonrió, encendió el cigarrillo y echando la cabeza hacia atrás, aspiró y dijo—sólo dos pitadas, son las primeras y las mejores, en el avión no fumo, no me gusta poner incómodos a los vecinos, abriré la ventanilla para que salga el humo.


Había cierta tensión en el ambiente, Victoria era consciente de que, el perfume que usaba, sumado al aroma del tabaco, los ojos y la voz de Miguel, le agradaban de manera perturbadora.


Durante el trayecto, ella intentaba hablar de cosas triviales, él insistía en hacer preguntas personales. 

Victoria empezaba a sentirse algo inquieta ante esa penetrante mirada, que no disimulaba el interés en saber cosas de su vida. ¡Su vida! Pensó con tristeza, esa que había puesto patas arriba.


Le contó que esta vez viajaba sola porque estaba más concentrada en tomar un descanso y que en los últimos años había acompañado muchos grupos a Europa, como guía.


—Le gusta viajar, por lo que veo.


—¿A quién no? Es la sensación de libertad más hermosa que alguien puede experimentar.


Casi estaban en el hotel y ella dijo—hablé sólo de mí, pero no sé nada de usted.


Él rió mientras se acercaba peligrosamente al rostro de Victoria y  la atravesaba con sus ojos. —Llegamos, debe ir a descansar, tal vez nos volvamos a encontrar. Fue un placer conocerla Victoria— dijo al tomar su mano—. Espero tenga unas lindas vacaciones en suelo carioca.


Fue sólo un roce, pero bastó para que todo el cuerpo de Victoria se tensara y una oleada cálida la recorriera, sintió deseos de tocarlo y de que él la abrazara. 

“Estoy del tomate”, pensó.


Esbozó una sonrisa. — Gracias, ha sido muy gentil al traerme, buenas noches.


El chofer llevó la valija hasta la puerta y luego de hacer una reverencia, regresó al auto.


—Thura, quiero que averigües qué hará en Río — dijo Miguel.


Thura asintió con la cabeza. Conocía a su patrón y lo que pensaba. Puso primera marcha y partieron hacia Buzios. Se habían desviado unos cuantos kilómetros,
tenían todavía tres horas más de viaje. Así era con Miguel y no había nada que cuestionar.


Luego de registrarse, subió a la habitación y se tiró sobre la cama vestida. ¿Qué le pasaba? Un desconocido la había traído desde el aeropuerto en su auto, apenas le había dicho el nombre, la había mirado, rozado la mano y casi lo abraza, estaba definitivamente loca. 

Tenía que poner en orden
sus sentimientos, sus pensamientos, sus deseos. 

Unas lágrimas rodaron por sus mejillas, trayendo esas tristezas guardadas, para hacerle notar, que otra vez, estaba sola. Se abrazó a la almohada, mientras el llanto salía, sin poder contenerlo, y así se quedó dormida. 

El sol estaba alto cuando despertó, miró el reloj. —¡Uy! Las 11, no me darán el desayuno… ¡Bah! Tomaré un jugo en la playa.


Se metió en la ducha.  Sintió con placer el agua caliente sobre su cuerpo, era un momento que disfrutaba.


—Afuera la tristeza, Vicky, diría Fausto, nada de lo que pasó puede ser cambiado. 

Mientras se hacía una trenza y se ponía el bikini y un vestido playero, sonó el teléfono. Se sorprendió. Luego recordó que Bernarda, su socia, sabía dónde estaba.


—Victoria, buen día, ¿cómo llegaste? Vi que se retrasó el vuelo y me quedé preocupada porque no hice ninguna reserva de traslado hasta la ciudad, perdón, amiga.


—No te preocupes, llegué lo más bien. Estaba por irme a la playa, el día está espléndido y quiero sacarme este color paliducho que me acompaña desde hace meses.


— De acuerdo, te reservé tres noches ahí, si querés prolongar, la chica del front desk[5] dijo que había lugar.


—Despreocupate, yo me encargo, te avisaré si me muevo para Buzios y pasaré por la oficina de María, por los vouchers[6] que quedaron sin pagar.


—Si te queda bien, si no, lo arreglo desde acá, por cierto, nadie preguntó, en ese caso, diré lo que acordamos. Te quiero, cuídate en Río, sobre todo de noche.


—Lo haré, gracias Berna. Estaremos en contacto.


Decidió quedarse un rato en la pileta. A la tarde alquilaría un auto y se iría hasta Barra da Tijuca, la playa era buena y el hotel Internacional tenía un lindo bar con buenos “petiscos”, los bocadillos de Brasil siempre le habían gustado.


Recostada en la tumbona, después de ponerse una buena capa de bronceador, se quedó dormida. Y soñó. Estaba llegando al altar, con el vestido hecho por su abuela Felicitas, del brazo de Arturo. Gustavo la esperaba y ella lo veía, pero a lo lejos. Se preguntaba, por qué era tan largo el pasillo de esa iglesia, escuchaba música y voces, al principio susurros, luego gritos: ¡no lo hagas! ¡Estás loca, cómo pudiste…!


Todo empezaba a moverse y de pronto, no estaba su padre, el templo daba vueltas, veía caras, Fausto, la tía Ruper, la abuela, Eric y la empujaban a un profundo y oscuro abismo.


Se despertó sobresaltada, cuando casi se cae de la reposera. Miró a su alrededor, nadie parecía haberse percatado. Los huéspedes seguían ensimismados en sus libros y charlas.


No era la primera vez que soñaba con su boda. No quería recordarlo, pero inevitablemente regresaban las imágenes y volvía a sentirse un gusano.


El último año, antes de dejar la línea aérea, Victoria había terminado un affaire con Eric, cuando descubrió que había una esposa y un hijo pequeño, en Uruguay. A pesar de su rebeldía, todavía tenía valores y renunció a su trabajo.  

Salir de Austral le dio cierto alivio y con su amiga Bernarda Lumen, abrieron una agencia de viajes. Berna era licenciada en turismo y había trabajado en agencias mayoristas. Tenía todos los contactos nacionales e internacionales y así, en pocos meses, lograron una buena cartera de clientes. 

Gustavo Fresia era arquitecto, había sido compañero de su hermano Ignacio en el Nacional San Isidro. Fue uno de los primeros clientes de B & V Viajes que contrató un tour por Italia y Grecia. En la plaza Monastiraki de Atenas, el día veinte de la excursión, le declaró el amor que sentía por ella, desde que iba a estudiar con Ignacio, cuando era adolescente. 

Victoria con su altura de modelo de pasarela, un buen cuerpo, largos cabellos cobrizos y unos hermosos ojos color violáceos, siempre había causado impacto en los hombres. Tuvo noviecitos en su adolescencia, y otras relaciones fallidas después de Eric, pero sentía que el amor, nunca le llegaría. Al aparecer Gustavo, se aferró a él como a una tabla de salvación.  

Salieron por más de dos años.


En esos pensamientos estaba cuando pasó el camarero. Pidió una caipirinha, “todo sea para poder sacarme de la cabeza, esto que me atormenta’’, pensó.


Tomó el refrescante traguito y cruzó la avenida hacia la playa. 

Era buena nadadora, había competido en las olimpíadas escolares y en el equipo del club. Le dejó el pareo a una señora que estaba con su hijito, se tiró al agua y comenzó a bracear con fuerza para pasar la rompiente. La adrenalina empezó a circular por su cuerpo, era una sensación revitalizante y placentera. Hacía calor y el agua estaba maravillosa.


Pasada casi media hora regresó a la playa. Turistas de todo el mundo y locales, pululaban en las arenas doradas. Mulatas, rubias, cuerpos bien torneados que caminaban bajo el sol carioca con sombreros y anteojos negros. Muchachos jugando al vóley, niños que hacían castillitos. Esa profusión de gente diferente era lo que amaba de Brasil. Volvió al hotel y antes de acostarse para una siesta, llamó a su abuela.
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Llegaron a Buzios, a las dos de la mañana.  Dormitó parte del camino, sin dejar de pensar en la muchacha que habían dejado en Copacabana. Había un dejo de tristeza en ella, pero poseía un extraño magnetismo que le atraía. 

Thura bajó a abrir las rejas de la entrada, y se enderezó en su asiento, dispuesto a bajarse.


—Deja mi valija Thura, yo la llevo, vete a dormir que el viaje ha sido largo, hablaremos en la mañana.


—Como diga, Ashin.


Fue a su habitación, la casa no era demasiado grande, dos amplios cuartos que daban a la terraza, un comedor con fogón para los “churrascos”; una piscina pequeña, rodeada de un lindo jardín, cocina, dependencias de servicio y dos garages. Desde allí se veía el mar y la playa de João Fernandes.


La compró cuando decidió abrir otro local de su joyería en Rua das Pedras. Había en Búzios lindas posadas, una de su amigo Jeff, donde se había alojado muchas veces, pero prefería la intimidad. No era afecto al bullicio. 

Miguel era hijo único. Su abuelo materno, Colin O´Neill, fue quien lo sumergió en el mundo fascinante de las piedras preciosas, con historias de corsarios y aventureros, que habían llegado antaño, en busca de oro, plata y esmeraldas.


El negocio de las joyerías lo inició solo, con la total desaprobación de su padre, que quería que se hiciera cargo de las plantaciones de café. 

Encontró su destino, estudiando en el Gemological Institute of America, en Carlsbad, California, el sitio de más prestigio
donde fueron analizadas las gemas más importantes de la historia.  

Su nombre cobró notoriedad entre los joyeros, era un experto en el “4Cs” (cut, color, clarity, carat) corte, color, brillo, quilate. 

Su madre Brid, primera esposa de Belmiro, pensaba que O´Neill le llenaba la cabeza al pequeño Miguel con esas estúpidas quimeras.


Aquellos relatos fueron la inspiración para perseguir sus sueños. 

Los primeros zafiros y rubíes, los consiguió en Asia, a través de unos contactos con el mercado negro. Él hacía de transportador y recibía, en pago, algunas piedras, que debía ingresar a Brasil. Un viaje de más de mil kilómetros por las fronteras con Colombia y Venezuela, por pasos no oficiales en las montañas y la selva.  

Logró reunir una suma interesante con las ventas de las gemas y comenzó a viajar por su cuenta a Tailandia, Laos, India y Birmania. 

En este último país, conoció a Thura, un muchacho de apenas 14 años. 

Thura trabajaba para un tío, en una de las minas, y como hablaba un poco de inglés, le servía de traductor para las arduas negociaciones que precedían a la compra de las piedras. Tuvo que hacerse de paciencia, y aprendió que el regateo era parte del negocio. 

Simpatizó con el chico y respondía las preguntas que le hacía sobre Brasil. Miguel le contaba que en algo se parecían Birmania y su tierra, con la vegetación exuberante y el clima cálido y lluvioso. 

Una noche, mientras esperaba, muerto de calor en el mugroso cuarto que le habían asignado para dormir y el cielo descargaba el monzón, de esa época del año, con miles de litros de agua, escuchó gritos y tiros.


Fue en su último viaje (había decidido que no los volvería a repetir pues las autoridades de la Junta Militar Birmana se habían puesto quisquillosas con los extranjeros y estuvo a punto de ser detenido).


Salió corriendo, con una campera, hasta la casa principal. Al llegar apenas pudo creer lo que vio. 

En el suelo yacía Than, el tío, con el pecho abierto. Al lado, la madre de Thura, con golpes en la cara, las ropas rotas y el muchacho con una escopeta que aún olía a pólvora. Dos niños pequeños, lloriqueaban en un rincón. No le tomó nada adivinar lo sucedido. Sin dudarlo fue hasta Thura, le quitó el arma y ayudó a la pobre mujer que trataba de cubrirse con los harapos que llevaba puestos. Se quitó la campera y se la extendió. 

Nadie hablaba, hasta que Thura le dijo en su inglés rudimentario: —Ashin Miguel, debe irse, aquí corre peligro.


—¿Y qué sucederá contigo, muchacho, con tu madre y los niños?


—Los llevaré al otro lado del río, una hermana allí recibirá. Yo, Thura, iré a la selva, conozco lugares donde esconder mejor.  Salir rápido antes que los militares escuchen sobre muerte de mi tío. Esta mina es de unos coroneles.


—No Thura, si te encuentran te matarán, lo mismo que a tu familia. Debemos pensar en algo mejor. Tengo mi jeep y puedo llevarlos a todos a la frontera de Laos, son pocos kilómetros y con esta noche, no habrá mucho movimiento. Allí será fácil sobornar a los guardias, con algunas piedras que tomaremos de tu tío, creo que no le importará mucho ahora. 

Thura tradujo para su madre y ella dijo sí, con la cabeza.


Mientras la mujer preparaba unos ataditos de ropa y unas frutas, Miguel dijo—en Laos, llamaré a unos contactos en la embajada, para conseguirles papeles. Te dejaré algo de dinero para que se puedan acomodar con tu mamá y esperarás mis noticias. Si todo marcha como pienso, los llevaré a Brasil conmigo. Apuren, debemos salir cuanto antes.


—Pero… Ashin, no tenemos para pagar.


—¿Quién habló de eso? Te ayudaré Thura, no quiero que me pagues nada, confía en mí. 

Después de una penosa marcha en el barro y la lluvia, llegaron a la frontera. Miguel les indicó que se agacharan y se cubrieran con las lonas en el asiento de atrás, tomó la bolsita con las piedras, sacó el pasaporte americano, que llevaba siempre que viajaba a Asia y se dirigió al puesto aduanero.  No sería fácil, pero confiaba en el brillo de los rubíes y citrinos. Al bajar, vio una botella de Glenlivet, el escocés que nunca faltaba en sus viajes, y decidió que eso aumentaría las chances con los gendarmes. 

Todo salió a pedir de boca, las gemas y el whisky cumplieron su cometido y pasaron. Aún faltaba la otra frontera, se tenía confianza, pondría, además de las piedras, unos cuantos dólares en las manos del que estuviera de turno.


Estaba amaneciendo y debía apresurarse, con luz sería más difícil ocultar a los que llevaba atrás. Para su suerte, los guardias que recién despertaban con pocas ganas de trabajar, al ver los dólares y los zafiros, pusieron los sellos en el pasaporte y ni se molestaron en acercarse al vehículo.  

Fue así como, en un par de meses, gracias a los contactos de Miguel, Thura pudo viajar a Brasil. Su madre tuvo miedo y prefirió quedarse en Laos, con una prima que la recibió con los niños, pero insistió en que su hijo mayor se fuera. Thura prometió que le enviaría cada mes, el dinero para los gastos y para que sus hermanos pudieran ir a la escuela. 

Miguel lo alojó en su casa y se convirtió en su secretario, chofer y entrenador de artes marciales. El birmano las había aprendido, cuando sus padres, para sacarlo de las minas, lo enviaron a un monasterio, a la edad de 6 años. Al morir el padre y según las costumbres, su madre quedó a cargo del cuñado y el hijo mayor, por eso tuvo que volver y empezar
a trabajar, extrayendo gemas de las minas, para el tío que lo trataba como esclavo. 

Miguel no lo consideraba un empleado, sino su amigo, su confidente. Y era con el único que se sentía libre para decir lo que sentía. Thura no se alteraba, sabía cómo calmarlo, aun si para ello, debía recurrir a un combate cuerpo a cuerpo. Luego, traspirados y jadeantes, se miraban las manos y las caras magulladas y  terminaban riendo a carcajadas.
















Los negocios de la familia Da Silva eran las haciendas de café, al frente de ellos estaba Belmiro y sus dos hermanos menores, João y Geraldo.


Los Da Silva descendían de aquellos “posseiros[7]“, esa gente que buscó cómo vivir en una tierra donde todavía no había ningún tipo de legislación territorial y en su línea familiar había sangre indígena, de esclavos e inmigrantes.


Aquellas primeras fazendas[8] cafeteras, que desde mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del XX fueron casi autárquicas, comenzaron a ceder terreno a otro tipo de empresas agroindustriales. Esta transformación fue un largo proceso que se desarrolló en una época, con importantes eventos en la historia de Brasil, como la abolición de la esclavitud en 1888 y la proclamación de la República en 1889. Esto modificó la estructura de la sociedad, haciendo que los propietarios de estas grandes haciendas, ganaran
prestigio y poder. Tal fue el caso de los Da Silva.


Con el correr de los años, se quedaron sólo con cuatro, las de mayor producción, dos en la ciudad de São Lourenço, al sur de Minas Gerais, y otras dos en el valle de Paraiba, en São Jose dos Campos.
Belmiro había nacido en Belo Horizonte, y estaba orgulloso de su estirpe mineiro, sus hermanos más jóvenes eran nativos de Campinas, en el estado de San Pablo, donde vivían desde hacía muchos años con sus esposas e hijos.


Belmiro iba por el tercer matrimonio, aunque la única esposa fue Brid O´Neill, la pelirroja de ojos verdes que lo cautivó.  Con las otras mujeres nunca se casó.


Como viajaba constantemente y las plantaciones estaban distantes, se había comprado un Cesna 310 J, pequeño bimotor que aprendió a pilotear sin mucho esfuerzo.


La mayor parte del año la pasaba en Minas, en la fazenda São Geraldo, la más antigua. 

Amaba ese lugar por varias razones, una por el clima pues a pesar de su intenso sol, no hervía como el resto del país, se sentía un poco el frío, en invierno, además de ser la casa paterna y el lugar donde se tomaba la mejor cachaza de Brasil. Belmiro era amante de la buena mesa y la cocina minera, una exquisita fusión de sabores africanos, portugueses e indígenas. 

Otra razón, tal vez la más valedera, era que ahí había vivido con su esposa y se había criado Miguel.


La casa grande, originalmente construida con arquitectura rural llamada bandeirista tenía varias habitaciones con un carácter sólido, rústico y austero, con un gran porche delantero, tejado a cuatro aguas y una gran sala central.


Aunque manteniendo una fuerte impronta colonial, Belmiro la había modernizado
 y conservaba el gran patio de café, que era el centro de aquellas primeras fazendas como así también algunas de las construcciones que, primitivamente, habían sido la carpintería, la escribanía, los cuartos de sillas y estribos,  la cocina de esclavos y hoy se utilizaban como depósitos.


A unos 800 metros de la casa, había hecho construir la pista de aterrizaje para su avión y el hangar para guardarlo.


Miguel despertó cuando Thura golpeó su puerta. Se puso una bata y fue a la cocina. El desayuno estaba dispuesto sobre la barra, un licuado de abacaxi[9]
y leche de coco, pan tostado, miel y humeante café.


—Buen día Ashin, lamento haberlo despertado, usted dijo a las 8.
Esto es lo que había en la despensa. Avisaré a Zetti, para que haga las compras y venga a hacer la limpieza. 

—Gracias, está muy bien. Tengo mucho que hacer, el local está casi listo y tenemos que aprovechar el feriado para abrir.


La mirada de Thura era interrogante, Miguel siguió. — ¿Cuántos años hace que estás en Brasil? Ya deberías saber que el 12 de octubre es la celebración de la patrona de Brasil, Nossa Senhora Aparecida, y son cuatro días de fiestas.


Thura sonrió y juntó las manos. — Es verdad, Ashin, yo debería saberlo, y usted, que sigo siendo budista, pero ¿me nombra fiestas cristianas? No lo he visto asistir a ningún templo. 

Miguel soltó una carcajada, —tienes razón, si mi madre viviera, diría que soy un hereje, ella era muy devota de la Virgen. Dejemos estos temas religiosos, ¿pudiste hablar a Río por lo que te pedí?


—No todavía, lo haré esta mañana. Tengo un primo que podría darme la información que buscamos.


—Thura, siempre me sorprendes, tienes primos por todo Brasil. 

—En mi cultura los amigos son como primos Ashin, no olvide que cuando usted me trajo, trabajé un tiempo en seguridad y en los viajes que hicimos, conocí mucha gente.


—Lo sé, tenme al tanto de lo que averigües, esa chica tiene algo, no sabría decirte qué y quisiera volver a verla, pero hoy debo dedicarme al negocio. Bajaré al centro con el maletín de las joyas. Espero que todo el sistema de cámaras y alarmas esté listo.


—Hablé con Carlos, estará en el local como a las 11, luego vendrá hasta aquí,
para dejar instalados los monitores. ¿Bajará en moto o prefiere que saque el escarabajo?


—No sé qué haría sin ti, iré en la moto. Quédate y espera a Carlos, no vendré para el almuerzo, comeré algo rápido en Buzin. A la tarde iremos a Geribá, la casa sobre la playa me gusta, tenemos que revisarla.


—De acuerdo. Mientras tanto, seguiré con la pesquisa. 

Miguel se dirigió al comedor y tomó el teléfono para llamar a João. 

—Oi, moleque[10], cuánto hace que no llamas a tu tío preferido, ¿cómo estás, Miguel? Supe que vas a abrir otra joyería.


—Bien, João ¡cómo viajan las noticias!  Llegué ayer de Buenos Aires y estoy en Búzios ahora, el local está listo, pero no es por eso que te llamo, hace días que no sé nada de Belmiro, ¿se comunicó con ustedes?


—No, nada hemos sabido, la última llamada fue hace unos cinco días, estaba saliendo para Bahía, había unas plantaciones para revisar, los dueños estaban en aprietos económicos y querían vender. Deberías estar acostumbrado a estas ausencias de mi hermano, seguro estará con alguna bella muchacha. 

Miguel sonrió, sabía que a Belmiro le gustaban las mujeres, pero tantos días sin noticias, no lo dejaban tranquilo.


—Tienes razón, intentaré comunicarme por la radio. Dile a Teresinha y las primas, que están invitadas a la inauguración, pueden aprovechar el feriado del 12 y tú también.


—Gracias Miguel, se lo diré.  Si sabes algo de tu padre me avisas, hasta pronto.


En su moto BMW R65l se dirigió al centro de la ciudad. Era un día espléndido de sol, vio el casco, se lo iba a poner cuando pensó “esto no es Río, serán unas pocas cuadras”


Y partió, disfrutando el viento sobre su rostro. 

En el local había mucha actividad entre operarios y empleados. Al verlo llegar, Rosa, su secretaria ejecutiva y quien llevaba adelante los preparativos para la apertura, se adelantó para saludarlo. Fue un saludo con recato, no se permitía ninguna familiaridad, aunque todos sabían que estaba enamorada de su jefe. Era una mujer menuda de unos cincuenta y tantos años, de ascendencia japonesa, hacía 5 años trabajaba para Miguel. Su eficiencia como asistente era directamente proporcional a la belleza exótica que poseía. Conservaba los rasgos asiáticos, con una piel más oscura, heredada de su padre mulato. Rosa hablaba, además del portugués, inglés, alemán, japonés, coreano y mandarín. Ella era el nexo del que se servía Miguel, para las transacciones con gente del lejano Oriente.


—Bienvenido Miguel, como verá, falta muy poco. Por la tarde traerán las poltronas. La oficina está lista, podemos darle una ojeada.


—Gracias Mai, sí, quiero verla — respondió Miguel. 

Era al único a quien permitía llamarla por su nombre japonés, Mai significaba flor. 

El privado era la habitación que estaba al fondo de las otras dependencias y que Miguel había hecho blindar para ubicar la caja fuerte, donde se guardarían las joyas al cerrar el negocio. 

Se había decorado con un criterio Zen. Escritorio de líneas rectas color visón, una silla con apoya brazo y sillones con almohadones para los clientes. Dos enormes candelabros con una gran vela en cada esquina. Paredes blancas muy despojadas, un mural con símbolos japoneses que decía: Vive en paz.


Iluminación artificial y tenue.


Una puerta disimulada en la pared conducía a la pequeña bóveda.


Quedó satisfecho y se lo comunicó a Rosa. 

Miguel consideraba
Búzios un sitio tranquilo, pero joyas de valor eran una tentación para cualquiera, por eso no había escatimado medidas, a fin de proteger su negocio. El servicio de seguridad, a cargo de un viejo amigo de la juventud, un turco de nombre Cengiz, era el mismo que tenía en el local de Río, en New York y en Philipsburg, la parte holandesa de la isla de St. Maarten. Este último lo
cerró al poco tiempo de inaugurado, al comprender que no podía competir con las grandes joyerías, que aprovechaban las ventajas impositivas que ofrecía la isla, para vender las piedras a precios irrisorios, aunque fueran de segunda calidad.


Miguel cuidaba su clientela y su prestigio en el mundo de las gemas, y no sólo con el público, sino con los grandes diseñadores como De Hago, Chopard, Van Cleef & Arpels. 

Sin embargo, no le faltaron visitas de gente que quería vender diamantes de dudosa procedencia y que siempre rechazó. 

Luego de depositar las piedras en la caja fuerte y dar las últimas instrucciones a Rosa, de cómo quería las vidrieras, dejó el local y fue a comer. Se había hecho tarde y su estómago reclamaba. Llegó al restaurante de self-service, donde fue saludado por el recepcionista, que le entregó su papeleta. Se instaló en la barra y pidió una cerveza y un agua mineral. Le gustaba ese lugar que dominaba la vista de todo el salón.


Fue hasta las mesas de entradas frías, se sirvió una generosa porción de ensaladas de muchos vegetales, hongos frescos y tres variedades de queso. Pensó en buscar algo de pescado o mariscos, pero optó por un postre, era goloso y los “quindim”[11]
que hacían allí, eran su perdición, puso tres en el plato y sumó cuatro “brigadeiros”[12]
para acompañar el café.
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Cuando salió eran casi las tres y media, buscó su moto y partió. Quería ver la casa de la playa, no lo podía postergar pues en los días venideros iba a estar ocupado. Sonrió al ver el escarabajo afuera y la puerta del garaje abierta para que pudiera entrar la moto. Thura se adelantaba siempre. 

Subiendo por las escaleras accedió a la cocina, donde saludó a Zetti, la joven mulata regordeta, que los atendía cuando estaban en Búzios, hija de una bahiana que había servido en la hacienda, en su infancia.


—Hola Zetti, espero que Thura no te haya dado mucho trabajo hoy—le dijo risueño. Sabía que su secretario peleaba constantemente con la muchacha. Miguel sospechaba que ambos se gustaban.


—Bom dia, chefe[13], ese japonés sólo sabe dar órdenes, esto para aquí, esto hacia allá, diga que tengo paciencia y mi madre me dijo que me porte bien, si no…


—¡Jaja! Te he dicho muchas veces que Thura no es japonés, sino birmano, hablaré con él, no te preocupes, aunque las órdenes… son las que yo le he dado a él.


—Perdón, chefe, no se disguste conmigo, haré todo lo que me ha pedido—dijo con la cabeza baja y acalorada, mientras se abanicaba con el delantal. 

— No tienes que disculparte Zetti, estoy contento que estés en mi casa, como estuvo tu madre cuando yo era un menino[14]. Cuando termines puedes irte, nos veremos mañana.


—¿Vendrá para el almuerzo?


—Sinceramente no lo sé. Mira, haremos así, deja todo listo y si vengo, me encargaré de calentarlo. 

Iba a cambiarse de ropa y volvió a pensar en el rostro de Victoria. No había podido verlos bien en el auto, pero juraría que sus ojos eran violetas, del color de las amatistas. Una extraña y agradable sensación lo embargó. 

Salieron rumbo a Geribá. La hermosa playa, donde solía ir a practicar surf, estaba concurrida, sin ser la locura de Armaçao o João Fernandes. Llegaron hasta donde les permitió el camino, y caminaron unos ochenta metros. 

La casa estaba conectada a la playa por unos escalones. Se veía algo descuidada, lo habían advertido, cuando retiró las llaves.


Tenía dos pisos. El techo de tejas presentaba algunas manchas verdes de humedad. Estaba rodeada de un jardín con buenas plantas y arbustos, piscina y amplio solárium. El comedor y la sala eran grandes, igual que la cocina y el lavadero. En la planta baja había dos cuartos con un baño pequeño y en la parte superior, dos suites con balcón.


Le preocupaba el tema de los autos para guardarlos, pero Thura descubrió un sendero, en la parte posterior, que
al parecer, se usaba para acceder a otras aéreas de la playa. Con ingenio y algo de dinero, podía hacerse un camino de piedras y los garajes.


Miguel preguntó a su amigo si le gustaba y él respondió con la sinceridad con que solía hacerlo. —Ashin ¿Para qué la pregunta?, aunque diga que no, que es vieja y tiene cosas rotas y feas, si ha decidido comprarla, lo hará, sin tener en cuenta mi opinión.


Miguel ignoró el sarcasmo y sonrió. Su intención era irse de Río de Janeiro, demasiado ruido, demasiada gente, aunque el “Penthouse” del edificio en Leblon, donde estaba el local central, era tranquilo y podía aislarse del mundo, él quería otra cosa. La casa
le gustaba, tenía potencial, lo que más le seducía era que estaba sobre la arena y a unos pasos del mar. 

Faltaba ver, si llegaba a un acuerdo con el dueño. 

—Volvamos, tengo que pensarlo y hablar con el vendedor. 

Thura le contó que sus primos
de Río le habían dicho que la muchacha argentina estuvo en la playa y luego se había ido a Barra da Tijuca. A la mañana fue al centro, a una agencia de turismo y reservó otros dos días en el Palace.


—Gracias —dijo Miguel satisfecho—. ¿Podrás averiguar el nombre de la agencia y el número de teléfono?  

Thura asintió con la cabeza.


Victoria subió al auto que le facilitó su agente receptivo. El camino hasta Barra da Tijuca, lo había hecho muchas veces y le llevaría una media hora hacia el suroeste de Río. 

Adoraba  esa  playa
de varios kilómetros de extensión.  Se quedaría en Joatinga, el lugar perfecto para nadar, protegido por acantilados rocosos y un denso y hermoso follaje. 

Después de un buen baño, se secó con la toalla, se puso una camisola floreada, sus hawaianas y fue hacia la zona de los bares y restaurantes. Se le había abierto el apetito y soñaba con unos camarones a la plancha y pinchos de cerdo. Había pensado ir al Internacional, pero encontró un lugar con sombrillas de paja y poltronas, donde anunciaban, show en vivo y se quedó allí.


Pidió una piña colada, casquinhas de siri, camarões a la chapa y bolinhos de pescado[15] Comió con inmenso placer y mientras lo hacía, llegó un muchacho con su guitarra y comenzó a cantar Garota de Ipanema.


Victoria amaba la bossa nova y la cantaba, Fausto la acompañaba con la guitarra. Había crecido escuchando a Vinicius de Moraes, Toquinho, João Gilberto, Tom Jobin. Su padre tenía la versión grabada en 1970 en la Fusa de Buenos Aires, y ese disco giraba siempre en su tocadisco.


Tenía una voz muy cálida. Lo hacía por fonética,
no sabía portugués. El tema de los viajes en los últimos años, la había obligado a hacer un curso intensivo, para poder acompañar los tours. Fue ahí donde se dio cuenta, cuánto le habían facilitado aquellas canciones, entender el idioma, que ahora hablaba con cierta fluidez.


En un momento escuchó
Vai minha tristeza, e diz a ela[16] y
se le llenaron los ojos de lágrimas. Era la canción predilecta de su padre, Chega de saudade: basta de melancolía. 

La ausencia de su madre, la pena de Arturo, su soledad y el desastre de su boda, se juntaron en esos acordes.


—¿Por qué? —se dijo— ¿Por qué me sucede esto? Estaba disfrutando mi comida, mi traguito y una estúpida canción lo arruina todo.  

Pidió la cuenta y se marchó, lo más rápido que pudo.


Llegó a Copacabana, empezaba a oscurecer, dejó el auto en el garaje del hotel y se fue al cuarto. 

Recordó la charla con su abuela Felicitas. Ella la había escuchado y con la ternura de siempre, la había consolado, al decirle que hay cosas en la vida que duelen mucho y algunas historias, debían terminar para que puedan empezar otras.


—Victoria querida, tendrás que entender que la única razón por la que estamos aquí, es simplemente para vivir, por eso, vive hija, como te salga, pero hazlo.


Esas fueron las palabras de Felicitas cuando se despidió de ella.


Se acostó temprano. A la mañana, iría a ver a María a la agencia, empezaría a programar los próximos días, tal vez se fuera al nordeste, había algunas playas nuevas que estaban promocionando y quería conocerlas. 

Se despertó y bajó a desayunar. 

La ciudad arrancaba temprano, pues el calor empezaba a apretar. Se sirvió una buena porción de frutas, un omelette y un batido de piña y leche de coco. Era su predilecto. Tomó un rico y aromático café y partió hacia la oficina de RioTour, en la avenida Rio Branco.


—Había olvidado lo loco que es el tráfico en esta ciudad—dijo al recibir algunos bocinazos antes de llegar. 

María la saludó con cariño.  —Bem vinda[17], Victoria.


—Gracias, María, es un placer verte y estar en este país, que me gusta tanto.


Hablaron un buen rato, sobre temas de pagos pendientes y de los próximos tours. Victoria le agradeció el préstamo del auto, María le dijo si lo quería todavía unos días, estaba disponible hasta el martes, de ahí en más, con el feriado, ya no se lo podía prestar.


Victoria cayó en la cuenta que llegaba el feriado del 12 de octubre, que coincidía con el fin de semana, Casi como un carnaval, con un carácter religioso, aunque no para todos. La gente aprovechaba esos días para pasear y moverse por todo el país.


En un momento de la conversación, Victoria le contó del señor que la había traído desde el aeropuerto.


—¿Miguel Da Silva, estás segura? —preguntó María.


—Sí, eso me dijo, ¿lo conoces acaso?


—Victoria, viniste en el auto del soltero más codiciado de todo Brasil. Miguel Da Silva O´Neill, tiene joyerías, aquí en Río, en Nueva York y en unos días abrirá una en Búzios, está en todas las revistas de chismes. Sus negocios son visitados por famosos, diplomáticos y millonarios de todo el mundo. Dicen que es una de las fortunas más importantes del país.


Victoria no salía de su asombro. —La verdad, el auto, un BMW oscuro, era impresionante y tenía un chofer con aspecto de oriental.  Pero ¿ese apellido, O'Neill?


María agregó:— dicen que su madre era irlandesa.


—Ya veo, por eso el color de los ojos, recuerdo que me impresionaron, eran verdes como dos esmeraldas. María, me dejaste pasmada. 

—Victoria, como para no estarlo, las mujeres mueren por él, y no sólo las jóvenes solteras, según los magazines, una duquesa extranjera muy rica y bastante mayor, le “tiró los galgos”, pero ninguna ha logrado capturarlo. Su vida privada es poco conocida, la mantiene en secreto. Ojalá no sea gay y sácame una curiosidad, ¿es tan buen mozo en persona como sale en las fotos?


—María, me haces reír, no me pareció para nada un gay, es atractivo, algo exótico y misterioso, te diría, aunque en el interior del automóvil había poca luz y tampoco daba para acercarme a estudiarlo.


“Aunque ganas no me faltaron” pensó y recordó la despedida cuando puso la mano sobre la suya. Decidió que iría a Búzios, e intentaría verlo de nuevo.


María le consiguió alojamiento en la posada de un amigo, con el feriado quedaban pocas plazas libres. 

Antes de partir de Río habló con Berna, que se alegró al escuchar su voz y saber que después de Búzios, tomaría un vuelo
a Porto Seguro para ver algunos hoteles y resorts y contactarse con las agencias locales. 

La socia le dijo que Arturo, su padre, había hablado a la oficina para saber si conocían su paradero y que
respondió lo convenido: Victoria había partido a Europa, con un grupo, que estuvieran tranquilos, pues la había visto bien y por ahora nadie le hablara, ella decidiría cuándo llamar. 

—Gracias Berna, por todo, estos días, aun sin quererlo, pensé mucho en Buenos Aires y todo lo que dejé.


—Te entiendo, sería ilógico que no lo hicieras, me encanta que hayas planeado ir al nordeste, ¿necesitas algún nombre o dato? Puedo mandarte un fax al hotel. Estamos super actualizadas con la tecnología, lo acaban de instalar y muero por usarlo.


—¡Ah, jaja! No
es necesario, estuve con María, de Rio Tour, le pregunté con quienes trabajaban allá, me dio toda la información.


—Buenísimo, cuando llegues a Búzios, me llamás, aquí sólo el 12 de octubre es feriado, los otros días son laborables y si no, me encontrás en el departamento a la noche.


—Ok, quedamos así, un beso grande, estaremos en contacto. Chau Berna.


Esa noche, buscó en el hall del hotel esas revistas de las que había hablado María y encontró una Vanity Fair donde había una nota a Miguel Da Silva O ´Neill. Se la llevó al cuarto. 

La nota la desilusionó un poco, excepto por las fotografías que lo mostraban en todos los ángulos y situaciones. Elegantemente vestido en su departamento,  sobre su moto o haciendo surf  y paracaidismo. Todas las fotos destacaban el color de los ojos, contrastantes con la piel bronceada y el cabello negro, con esa coleta, que le daba un aspecto de corsario. Nada decía de su vida personal, siempre esquivaba las respuestas cuando surgían en la entrevista, sólo hablaba de sus negocios de gemas y alguna referencia a las plantaciones de café, de la familia.


No era mucho, pero verlo había aumentado su curiosidad. 































Cuando Arturo se levantó esa mañana, su esposa había salido a correr con las amigas. Loraine no dejaba su entrenamiento ni con lluvia.


Él admiraba la fuerza de voluntad, aunque justo en estos momentos, no le parecía lógico pensar en el footing, pero no quería confrontar con su mujer. Loraine era estructurada e intransigente y como nunca había tenido una buena relación con Victoria, no era tiempo de cargar las tintas.


Su hija había hecho el disparate más grande de su vida y el escándalo volvía a la familia Achaval. “Otro de tantos”, pensó con bronca. No podía sacarse de la cabeza, la cara del pobre Gustavo, cuando apareció días atrás, con Ignacio, para decirles, que Victoria le anunció que no se casaría.  No lo podía creer y trataba de consolar al muchacho.


—¿Cómo pudo hacerme esto? Y ¿por qué esperó hasta último momento?—decía llorando.


Lo cierto era, que todo se había ido al garete, fecha reservada en el civil, la iglesia, participaciones repartidas y fiesta armada. No había medida que abarcase, tamaño papelón. 

Arturo no hallaba qué decirle, sólo podía prometerle que hablaría con su hija.
En lo profundo de su ser quería encontrar alguna razón para justificar a Victoria, aunque estaba muy enojado con ella. 

Hacía más de un año que se había ido a vivir sola, a un departamento en Olivos. No estaba allí, nadie sabía dónde encontrarla, ni Fausto, que era su confidente, ni su amiga más cercana. Había desaparecido.


Llamó a su madre Felicitas, la abuela estaba consternada, pero negó haberla visto.


Las conversaciones sólo versaban sobre cómo avisar a la gente, cancelar el turno en el registro civil, hablar con el cura de Fátima, con los del catering, devolver los regalos, un verdadero dislate.  

Victoria se había refugiado en casa de Bernarda, en la capital, y con ella organizó su partida y lo que dirían a la familia.
Pero antes de irse fue a hablar con su abuela. Al llegar, entró, la abrazó y entre lágrimas le pidió que la perdonara. Felicitas la hizo sentar,
tomó sus manos, acarició su cabello y le dijo—No, hija, no te disculpes, lo importante son tus sentimientos, tenés que ser sincera con vos misma.


—¿Sincera? Sí abuela, llegué a esto por no serlo en el momento preciso y ahora que dije la verdad… 

—Victoria, querida mía, la verdad puede doler, pero a la larga se sale ganando.  ¿Estás segura de no amar a Gustavo? —preguntó Felicitas.


—Sí… creo que sólo
nos acostumbramos a estar juntos, no hay pasión, ni química. Es bueno, le tengo afecto, pero de eso no se trata el amor, ¿cierto? 

—Por supuesto que no, nadie mejor que tu abuela lo sabe.


—Vos y el abuelo Fito se amaron con locura, él siempre me lo decía y yo, siendo una niña, notaba cómo te miraba. No siento que eso me haya pasado con Gustavo ni con ninguno de los novios que tuve. ¡Ay abuela! ¿Y si nunca me pasa? —dijo y rompió otra vez a llorar.


Felicitas la abrazó, secó sus lágrimas. — El amor llegará, ya lo verás. Conozco tu interior y toda la riqueza que hay allí. No es momento de dar explicaciones,
que solamente aumentarían los resentimientos. Tenés que hacer lo que sientas, lo que te dicta el corazón, aunque el resto no lo entienda ni lo apruebe.   

—Quiero irme lejos, estar sola un tiempo y poder ordenar mis pensamientos. Pero por favor, prometeme que no le contarás a papá ni a mis hermanos que vine, sos la única con la que podía hablar. 

—Te lo prometo, a cambio dame tu palabra que me tendrás informada donde estás y si precisas algo, seré la primera en saberlo. Siempre fuiste mi nieta más querida, es momento de que te lo diga. 

—Te quiero abuela, me voy a Río de Janeiro unos quince días, luego… no sé, lo resolveré sobre la marcha. Cuando llegue te llamaré.


—De acuerdo, esperaré el llamado. Dejá que la vida te sorprenda, empezá a vivir, linda mía, con pasión, como lo hizo tu abuela.
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Llegó el día de la inauguración. Sería a la tarde, antes de que se pusiera el sol.  Había elegido esa hora porque así, mientras llegaba la gente, se encenderían las luces del local, ingeniosamente ubicadas para hacer brillar todo lo exhibido. Le gustaban esas cosas. 

Mientras prendía los gemelos en los puños de su camisa, se acercó Thura con una percha en una mano, de la que colgaba un ambo color gris y una caja con zapatos, en la otra.


—Ashin—dijo con cara de preocupación, —no puedo usar este traje.


—¿Por qué Thura, no es tu talla?


—Sí, es mi medida, pero me veo ridículo en él. 

Miguel movió la cabeza y soltó una carcajada. —Amigo, no sabía que la imagen era una de tus preocupaciones, es un acto importante y habrá gente de etiqueta.


—No se ría, sabe que no me importa la imagen, es que… esto es… demasiado occidental. Toda la vida usé sarong[18]
y a usted no le molestaba, hace unos meses accedí a los pantalones y camisa, no me obligue Ashin, voy a parecer un mono disfrazado.


Miguel lo miró casi con ternura, el birmano era especial.


—Thura, no te obligaría por nada del mundo, puedes usar tu sarong.  Busca el más discreto, arriba llevarás una camisa blanca de mangas cortas y déjate las sandalias. Lo que importa es que me acompañes y estés a mi lado.


—Gracias, Ashin Miguel, saldremos cuando usted esté listo.


Miguel vio cómo se alejaba y pensó en lo afortunado que era. No había tenido hermanos, pero Thura era la personificación del hermano perfecto.


Terminó de acicalarse, se puso el saco del traje De Fursac, un diseñador francés de vanguardia, color azul intenso, con la camisa blanca abierta, sin corbata, y sus zapatos italianos. Sólo usaba un reloj suizo sencillo y una pequeña cadenita de oro en el cuello, recuerdo de su madre. Se roció con la loción de Brummel y fue en busca de Thura que lo esperaba para salir. Al verlo, con la camisa de lino y su típico sarong, sonrió. —En realidad, sólo tú puedes usar esa falda con la dignidad de un lord.


Mientras salían, sonó el teléfono, no lo escucharon. Un mensaje quedó en la grabadora. 

Caminó por Rua das Pedras, secundado por Thura y le gustó lo que vio. La joyería “Carat” toda iluminada, resplandecía, mientras el sol se escondía en el horizonte y las sombras avanzaban sobre la ciudad.


Se aprestó a entrar. Algunos flashes molestaron sus ojos, mientras escuchaba preguntas que jamás respondía.  Dos enormes turcos, encargados de seguridad, los detuvieron e invitaron a pasar por el box de cristal blindado. Allí había un aparato que detectaba cualquier metal, antes de permitirles ingresar. Él, muy serio, los dejó hacer. 

Rosa, al ver la escena, fue rápidamente hacia los guardias y con delicadeza les dijo en voz baja, que el señor era el dueño, sin que esto les cambiara un ápice, sus impertérritos rostros. Miguel estaba por demás divertido, tomó del brazo a su secretaria y le dijo que estaba bien, hacían su trabajo. Luego la miró con detenimiento, de arriba abajo, lo que la hizo poner incómoda, y agregó, —todo está perfecto Mai, y usted, muy elegante esta noche.


—Seguí sus indicaciones, Miguel y algo de mi instinto femenino y… gracias por el cumplido—respondió,
tratando de disimular el bochorno que le sobrevino con el gesto de su jefe.


Miguel la dejó para mezclarse con el público presente. Hombres bien trajeados, hermosas mujeres con atuendos increíbles, algunas solas, otras del brazo de sus parejas, esposos o amantes, miraban las vitrinas, conversaban y alababan las joyas. Reconoció al embajador de la India, que había comprado varias piezas para la esposa, también al príncipe Fahd de Arabia Saudita, subido al trono el año anterior. El saudí le consultó si podía comprar esa noche, a lo que respondió, en perfecto inglés. —Me temo que no, Alteza, esta noche es sólo exhibición, le diré a Rosa, que haga una cita para mañana o el día que usted desee, si se queda en Búzios o si prefiere puede visitarnos en la sede de Río de Janeiro. 

Lo saludó amablemente y se dirigió hacia otro grupo de invitados. En un rincón del salón conversaban el Prefeito de Búzios y esposa con su amigo Jefferson y otros vecinos de la ciudad. 

Las señoras sin compañía intentaban acaparar su atención, pero Thura,
siempre listo, para acudir en su ayuda, se acercaba y le decía unas palabras en birmano. Miguel se disculpaba, con elegancia, besaba sus manos y se alejaba. Era una escena que actuaban cuando Miguel se sentía abrumado por presencias que lo incomodaban y le daba la señal, tocándose dos veces, la oreja izquierda. 

En ese momento, al sentir una exclamación, miró hacia la puerta para ver que entraba su amigo Alain Delon, con una hermosa rubia del brazo, y se dirigía hacia él. 

—Mon ami, gracias por invitarme, el destino quiso que me hallara en este lugar para volver a verte.
Miguel le dio un abrazo y respondió en francés. —Alain, bienvenido, me alegro que estés en Brasil en este momento y muy bien acompañado. 

Delon sonrió. —Ella es Jessica Lange, una amiga americana, nos encontramos en el avión,
nunca había estado en Brasil y justo coincidió con tu invitación. 

Conocía a Delon desde que una productora francesa, que rodaba una película sobre un robo a una joyería, lo contactó para pedirle permiso de filmar en su negocio en St. Marteen. Aunque no estaba muy convencido, la simpatía de Alain terminó de derribar sus prejuicios. El film se hizo y ellos quedaron amigos. 

Mientras todos conversaban animadamente, Miguel se acercó a unos de los asistentes de Rosa, para preguntar quién era la norteamericana.  Este le dijo que era actriz y había ganado un Oscar, hacía poco. Le dio las gracias y pensó divertido, “vas a tener que ver más noticias, Da Silva, o leer esas revistas chismosas, te estás quedando afuera del jet set y ahí siempre hay compradores”.


En el exterior, donde se habían congregado muchos transeúntes y curiosos, estaba Victoria. Había llegado el día anterior y preguntado al recepcionista, cuál era la joyería que
abriría por la noche. El muchacho le dijo que bajara por la Orla Bardot y al llegar a Rua das Pedras no tardaría en descubrirla, un negocio como ese, no pasaba desapercibido. 

Al detenerse enfrente, no pudo evitar una exclamación. Lo que veía era fascinante, las imágenes parecían salidas del libro de las Mil y una Noches, no sólo las joyas que brillaban detrás de las vitrinas, sino el conjunto de personas que se movía dentro del local. Señores de traje, árabes con sus características kufiyya[19], damas con exquisitos vestidos de noche, otras con sari[20] y se refregó los ojos cuando, de acuerdo a lo que escuchaba, allí estaba Alain Delon. Pero entre toda esa gente no vio a Miguel. Casi se iba, cuando él apareció en una de las ventanas al lado de una mujer bajita, que le hablaba al oído.


Estaba lejos, igual sintió un estremecimiento. Hubiera querido acercarse más, un vallado no lo permitía. Trató de pasar delante de los
que se agolpaban en primera fila, eran sólo unos pasos, pero mejoraba el ángulo. Tenía un traje azul cobalto, la camisa abierta, que mostraba un poco su pecho, el pelo recogido con la coleta, como cuando lo conoció.


Aun a la distancia, impactaba ¿Quién sería la japonesa?


—¡Bah! —se dijo—todas esas mujeres deben querer estar al lado y tocarlo, ¡cómo me gustaría que me mirara!


En ese momento, vio que giraba la cabeza y su corazón se aceleró. Fueron unos instantes, luego siguió hablando con la señora.


Acomodó la chalina que llevaba para la noche y con una extraña sensación fue hasta donde le habían dicho, hacían unos crêpes sensacionales. Esa noche soñaría con esos ojos verdes en los que no podía dejar de pensar.


Miguel esperó que el último de los invitados saliera para abandonar la joyería.  Antes de despedirse preguntó a Rosa si había hablado con el príncipe Saudi y ella respondió que ya estaba concertada la reunión. También le dijo que había recibido varios llamados telefónicos, uno del premier italiano, quería comprar un anillo para el aniversario de su matrimonio, otra del embajador de Japón y dos más, de clientes particulares, para reservar cita.


—Mai, dejo todo en sus manos, si llegara a necesitarme, estaré en mi casa. Hasta mañana y gracias, todo salió perfecto. 

Caminaba con Thura y sacó un cigarrillo, deseaba fumar, nunca lo hacía en la joyería, donde, siguiendo sus órdenes, estaba prohibido. Él, sostenía que el humo del tabaco era contaminante: los residuos que no se ven a simple vista, se depositan sobre las gemas.


Pasaron por una heladería y al ver el gesto de Thura preguntó —¿Lo de siempre?


El birmano asintió.


—Dos conos grandes, por favor, uno de maracuyá y morango[21]
para él y para mí, chocolate y coco.


Como dos chicos que acaban de hacer una travesura,
fueron riendo hasta el auto y partieron.


Miguel se despidió y fue directo a la cama. Al día siguiente tenía que ponerse en contacto con su amigo Cengiz, el turco, para pedirle consejo, seguía sin noticias de su padre. 

Cuando abrió los ojos y miró el reloj, vio que había dormido más de lo habitual. Se calzó un boxer y se encaminó a la cocina. Esa mañana no venía Zetti, pero había olor a café y a pan tostado, aunque estaba todo en silencio. Llamó a Thura, sin recibir respuesta. Tomó una bandeja, se hizo el batido de leche de coco con piña, puso las tostadas, la mantequilla, el café y se sentó en la terraza, mirando el mar. 

No pasaron más de diez minutos y escuchó la puerta. Era Thura que regresaba.


—Gracias por el desayuno, ¿por qué no me despertaste?


—Ví que dormía plácidamente, ¿tuvo bellos sueños?


—Eso me lo preguntas a menudo, Thura, los tuve, ¿por qué?


—Ashin, mediante lo que soñamos aprendemos a conocer nuestro interior. Si el sueño es placentero quiere decir que esas partes de nosotros son buenas y agradables, pero si tiene pesadillas, entonces son nuestras sombras y hay que corregirlas. Luego agregó con picardía: — ¿Tal vez en sus sueños estuvo con la argentina de los cabellos color del cobre?


Miguel soltó una carcajada. — Puede ser, eso no te lo contaré, no es propio y… parece que la miraste bien.


—Sí, lo hice mientras conducía —dijo mostrando sus dientes blancos y pequeños—. Está en Búzios. Llegó ayer por la tarde.


—¿Cómo? 

—Esta mañana cuando me levanté para la meditación, vi al pasar, que había un mensaje en la grabadora. Era un primo, me dijo que había salido de Río en los buses de Rolando. Por eso, temprano, fui hasta la oficina, a averiguar dónde se había quedado, está en la Posada de la Luna. 

—Deberían nombrarte Director de la CIA— dijo Miguel con una palmada en el hombro
—.  Tienes que llamar a…


Thura no lo dejó terminar, —¿a la florista? Ya lo hice, sólo falta confirmar de qué color quiere el ramo.


—Thura, eres increíble, llama y dile, flores violetas, escribiré la tarjeta. Voy a ducharme y comunícame con Cengiz, prueba en la oficina de Río y si no, donde te digan que está, ¡Ah! Y olvida la agencia, ya no es necesario hablar allí.


Fue hasta el escritorio, tomó una tarjeta en blanco y puso: Si no ví mal, sus ojos son del color de estas flores. ¿Quiere almorzar conmigo? Hoy 12,30 Restaurante Bar do Ze.  No acepto un no por respuesta. Miguel.


Mientras abría la ducha, una agradable sensación le recorría el cuerpo, estaba en la ciudad, por fin iba a hablar con ella y descubrir quién era en realidad.


Estaba poniéndose los jeans y una camisa cuando Thura le avisó que Cengiz estaba  en la línea,
desde Estambul. 

—Miguel, kardeş[22], no esperaba tu llamado, ¿algo mal ayer en la apertura del local?


— No, no, para nada, Cengiz. Debo agradecerte una vez más, llamo por otro tema… Belmiro, mi padre.


—¿Tu padre, qué pasó?


—Hace días que no sé nada de él, supe que estuvo en Bahía, revisando unas plantaciones. Él vuela en su Cessna. Me tiene preocupado, ya no es joven, está grande.


—Miguel, ¿preguntaste a la policía, por algún accidente? Perdona, kardeş, pero es algo que hay que constatar antes de barajar otras posibilidades. 

—No lo hice, te soy sincero, estuve metido en el local y otros asuntos que me distrajeron, ahora le digo a Thura que averigüe, tiene contactos en la Policía Militar. 

—¿Cuántos días hace que no tienes noticias?


—Hoy serían 8, tal vez 9.


—Ok, podemos descartar un secuestro, pues en ese caso ya deberían haber llamado. 

Miguel sintió cómo su estómago se contraía, su amigo turco era tan directo, no se le había cruzado nunca la idea de que podían secuestrar a alguien de su familia, pero pensándolo fríamente, no podía descartarse. 

—Déjame hacer unas llamadas y alrededor de las siete, hora de Brasil, te llamo. Y Miguel, vas a tener que actualizarte con las comunicaciones, aquí en Estambul ya empezamos a usar teléfonos sin cables. 

En New York le habían hablado de lo mismo. Costaban una exorbitancia en dólares. Le dijo a su amigo que lo tendría en cuenta. Se despidió y se dispuso a pensar en el encuentro con Victoria.
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Esa mañana, mientras se aprestaba para ir a desayunar, tocaron la puerta y fue a abrir. Allí estaba parado un joven, con un ramo de flores. 

—¿Señorita Victoria?


—Sí, soy Victoria, pero debe ser un error, nadie sabe que…


—¿Es argentina, llegó ayer y se llama Victoria?, entonces no hay ningún error, son para usted. 

Le dejó el ramo y se marchó.


—¿Qué es esto? —se preguntaba mientras apoyaba el ramo en la mesa y abría el sobre. Cuando leyó la tarjeta, se dejó caer sobre la silla —.  No es posible.


Y volvió a leer: Miguel.


—Es él. ¿Cómo supo, me habrá visto? Nooo, no pudo verme… Si lo hizo,  ¿quién le dijo dónde estoy?


Comenzó a reírse y a dar vueltas como una loca, ¡es él! Me invita a almorzar ¡Dios! Esto está sucediendo de verdad. 

Miró las flores, reconoció unas orquídeas, jazmines y esa grande parecía… la flor de la Pasión. Su abuela tenía una en el jardín, era el orgullo de Ruper, que había conseguido aclimatarla. Las otras no las conocía y eran bellísimas.


De repente, ya no tenía hambre, se puso a pensar qué ponerse, no había viajado con mucha ropa y todo era sport. ¿Y si el restaurante es elegante? No, es mediodía, debe ser casual, informal. 

Bajó a preguntar por la dirección del Bar do Ze, estaba a cinco minutos y pidió al conserje que enviara a la mucama, para que pusiese las flores en agua. 

Bajó hasta Rua das Pedras, había visto dos boutiques con lindos modelos, no podía aparecer con una remera. Tenía unas dos horas, debía apresurarse.


Se probó unos ocho, no se decidía, uno era demasiado escotado, iba a parecer una golfa, este otro era muy naif, no, puede pensar que soy una pajuerana. Otro era demasiado estridente, aquel era muy serio. Se decidió por un vestido blanco de hilo, escote en V y cuello camisero, a media pierna, sin mangas, la falda era amplia, abierta a los costados con botones, que dejaba entrever sus piernas cuando caminaba. Le pareció sexy y recatado al mismo tiempo. Había tomado color en Río y le gustaba la imagen que le devolvía el espejo. Eligió un collar de cuentas desparejas multicolores y un bolso de rafia italiana. Tenía sandalias de color, con escaso taco, harían juego y además no podía quedar altísima, no sabía cuánto medía Miguel.


Volvió a la posada y se metió a la ducha, todavía le faltaba secarse el pelo, el aire del mar lo ondulaba más de lo habitual.


Miró la hora, eran las doce y veinte. Estaba en horario. No llegaría antes que él. Reforzó el desodorante, no podía traspirar, el vestido era inmaculado. Se perfumó detrás de las orejas y en las muñecas con Anaïs Anaïs, su perfume favorito de verano, se puso los anteojos de sol, respiró hondo y salió.


Caminaba y se decía — No debés estar ansiosa, ni querés que piense que te impresionó desde que lo viste aquella noche. No tocaré temas privados, y ¿si quiere saber de mí? … ¡Basta! Que salga lo que salga. 

Miguel la vio venir por la vereda. Avanzaba con una sensualidad insinuante, con el cabello suelto, movido por la brisa y un vestido blanco que dejaba adivinar sus largas piernas, las mismas que habían llamado su atención en la cabina del avión.  Contemplarla le produjo una agradable excitación.


Se levantó de la mesa y fue a su encuentro.
Cuando estuvo a su lado se dio cuenta de lo alta que era.


—Buenos días, Victoria, gracias por aceptar la invitación —dijo al poner su cara para darle dos besos, como se estilaba en Brasil.


El gesto la tomó de sorpresa. Le agradó el contacto con su piel, olía a una fragancia conocida, aunque no pudo adivinar cuál.


—Me parece que no tuve muchas alternativas con ese: no acepto un no, por respuesta—dijo con una sonrisa—. Gracias por invitarme y por las flores.


Le corrió la silla para que se sentara y se acomodó frente a ella. Hubo un súbito silencio que Miguel rompió para preguntar que le gustaría tomar mientras le hacía señas al camarero. 

Él la miraba con sus verdes ojos y ella sintió que se le cortaba el aliento, pero pudo responder. —Sinceramente, no sé, dependerá de lo que pidamos.


El camarero les dijo en portugués las especialidades de la casa y ella respondió, también en portugués: — Elegiré abóbora com camarão e catupiry[23].


Miguel se empezó a reír. —¿Así que habla mi idioma? Y yo esforzándome con el español.


Victoria divertida respondió. — Sería presuntuoso decir que lo hablo, sólo un portuñol aceptable. Pero su castellano es muy bueno.


Miguel se dirigió al mozo. — Para mí lo mismo que la señorita y para tomar —  miró a Victoria —¿Le parece un sauvignon blanc? 

—Perfecto, estaba por recomendarlo, me ganó de mano. 

Les acercaron bocadillos de entrada, acompañados de pão de queijo, bollitos de queso parecidos a los chipas correntinos. 

El clima entre ambos empezaba a aflojarse, cuando llenaron sus copas, Miguel la levantó. — Por ese bus que no llegaba y me permitió conocerla, ¡Salud!


— ¡Salud! A veces suceden esas casualidades.


—¿Cree en el destino, Victoria?


—No lo sé, ¿por qué lo pregunta, cree que estábamos destinados a conocernos? 

—Tal vez, no podría asegurarlo—contestó Miguel—. Tengo un amigo oriental que me habla siempre del karma. Según él, todo lo que hacemos tiene una fuerza dinámica que se expresa e influye en nuestra existencia.


Ante esa frase, una sombra pasó por los ojos de Victoria, que Miguel percibió, aunque el color de ellos, era fascinante.  Iba a decir algo, pero se abstuvo. 

—¿Ese amigo es quién manejaba aquella noche? —preguntó ella.


—Sí, se llama Thura y hace años que está conmigo.


En ese momento llegaron los platos y se dispusieron a comer, mientras la conversación continuaba de manera natural y espontánea. Hablaron de los viajes, de Europa, de Estados Unidos, él le preguntó si conocía el Caribe y ella respondió que un poco, había estado en República Dominicana y Cartagena de Indias. Él le contó que eran hermosas las islas de Saint Martin, Saint Barth, Antigua y Jamaica. Y le sugirió organizar tours a esos lugares.


—Sí, debería hacerlo, nos han invitado a varios Fam Tours, pero por una causa o por otra, no asistimos. ¿Qué me dice de usted? No quiero parecer indiscreta, supe de la apertura de un local de joyas que le pertenece, Búzios es como todo pueblo chico.


—¡Ah! Las joyas, es mi trabajo, lo hago hace tiempo, a pesar de la oposición de mi familia.


No dijo nada más. Hablar de gemas era lo que no quería, le interesaba más saber de esos ojos que lo escudriñaban, del otro lado de la mesa. 

Él siguió indagando en su vida y aunque no era lo que ella deseaba, salió la historia de cuando fue azafata, empezó a volar y a conocer otros sitios. Mientras lo contaba le dijo que entendía eso de la incomprensión familiar, pues su padre, soñaba que fuera arquitecta.


—Hice dos
años en la facultad y si bien reconozco que tenía cualidades, me harté y entré a Austral. No sé qué me decidió, probablemente lo hice por rebeldía. 

—¿Dos años de arquitectura?, ¡ummm! ¡Qué interesante! —dijo al llenar su copa—. Tal vez pueda darme su parecer sobre una casa que quiero comprar, ¿me acompañaría? 

—Lo haré si deja de servirme vino, de lo contrario no podré darle ninguna opinión. 

—¡Jaja! De acuerdo, tiene razón, yo también dejaré de tomar, tengo que conducir. Creo que un café nos vendría bien a los dos, ¿o prefiere un postre?


—El café será perfecto.


—Ok, café.


Al salir y viendo que se dirigía a una moto, Victoria lo miró, él comprendió al instante. —Si quiere ir a cambiarse, la puedo acercar a la posada. De lo contrario, aquí tengo mi chaqueta, puede ponérsela, aunque le quede un poco grande, la cubrirá.


Dijo que no, se las arreglaría con el vestido y aceptó el abrigo.


Él subió a la moto y mientras le extendía la mano para que subiera, vio, no con poco agrado, que ella tomaba el vestido y abría todos los botones del costado, para atarlo como chiripá, dejando libres las largas piernas. Su actitud firme y resuelta, no coincidía con la mirada de temor que creyó descubrir durante el almuerzo. 

De un salto estaba
detrás de él y abrazada a su cintura. Los muslos de Victoria lo rozaban y sentía su cuerpo en la espalda. Tuvo que apelar a los mejores ejercicios de autocontrol para no ceder al calor que empezó a subir por su cuerpo.


—¿No usa casco? —preguntó Victoria.


—Es un viaje corto, no iremos por la ruta principal y, además, los brasileños somos bastante desobedientes.


—¿Los brasileños? ¡Jaja! Le
corro con mi pintado argentino.


Miguel había entendido sólo una parte de la frase, pero captó el sentido y también sonrió. 

Arrancó, confiado que la velocidad y el aire, irían enfriando su cuerpo, aunque no su deseo, que iba in crescendo.


Victoria no era ajena a lo que le pasaba, sentía lo mismo y una atracción cada vez mayor.


El viaje no fue largo, ella deseaba que no terminara. Hacía tiempo que no experimentaba una sensación tan placentera, física y emocional. 

Su mente voló a otras relaciones, donde siempre había sentido que los hombres la miraban con lascivia, aunque no la provocaba. Su físico hacía que la avanzaran en el primer encuentro. Con Miguel era diferente,
él emanaba masculinidad y seducción, pero el trato era… tan respetuoso.


Arribaron a Geribá, ella bajó primero, acomodando su vestido y los cabellos que se habían desordenado. Miguel dejó su moto, se soltó la coleta y le alcanzó su banda para el pelo, diciendo que podía quedársela.


—Gracias. ¿Es aquí? —preguntó sin dejar de mirarlo. 

—No, aquí dejamos la moto, debemos caminar unos metros para llegar, mejor sáquese los zapatos.


Mientras hundían sus pies en la arena, el sol coloreaba las suaves ondulaciones que había detrás de la casa, de un rosado fulgor. Llegaron a los cinco escalones que conducían al jardín. Miguel la observaba, quería ver su reacción.  Ella recorrió los techos con la vista y luego señaló con el dedo. — ¿El sur está hacia allá… podemos entrar?


—Sí, ese es el sur y por supuesto que podemos, a eso vinimos, entraremos por la puerta del comedor— respondió él, al sacar un manojo de llaves para probar cuál era la indicada.


La recorrieron, ella preguntó
—¿Qué quiere que le diga primero, las buenas o las malas noticias?


Él sonrió, la encontraba sensacional. —Supongo que las buenas, las otras puedo imaginarlas.


Entonces le dijo que la ubicación era excelente porque tenía una colina que la protegía de los vientos fríos del sur, la distribución era buena, señaló todas las cosas que se podían aprovechar, sólo debían ampliar el baño de la planta baja. Los dormitorios de arriba estaban bien, faltaría algún closet. La cocina tenía lo esencial. La piscina y la churrasquera del jardín presentaban algunas rajaduras, no serían grandes arreglos. Los colores de los ambientes eran crueles, pero fáciles de arreglar.


—¿Y las malas? Creo que las conozco, pero me ha dado una descripción tan increíble que quisiera oírlo de su boca—dijo Miguel.


—Ok, el techo hay que levantarlo y hacerlo todo de nuevo, esa humedad que se ve afuera, está también por dentro, y habrá que revisar las vigas y maderas de la estructura, pues según sé, aquí en Brasil hay termitas, ¿cómo le dicen? … cupin. No tiene calefacción o ¿esta casa es sólo para verano? De ser así, con los equipos de aire acondicionado que ví, no sería suficiente, aunque hay ventiladores de techo en los cuartos. Sinceramente, aquí estoy perdida, nunca vine a Buzios en pleno verano. No hay garajes para su moto o su auto y el camino no llega hasta aquí y la peor de todas, cuánto le costará ponerla, como usted desea.


—¿Y me dice que sólo fueron dos años de arquitectura? —dijo con una sonrisa—. Veo que tal vez, esa debería haber sido su profesión, es brillante Victoria. 

—¡Jaja! Si Arturo, mi padre, lo escuchara.


Al decirlo, regresaron los recuerdos de Buenos Aires y su rostro se volvió a ensombrecer. —Tendríamos que  regresar, está oscuro. 

—Tiene razón y espero un llamado importante a las 7 de la tarde, volvamos, pero antes déjeme agradecerle, su opinión ha sido muy valiosa. Si puedo concretar la compra le pediré que vuelva a Buzios para darme una mano, ¿sería mucho atrevimiento?


Victoria bajó la vista, respondió que se sentía halagada, pero no sabía si podría hacerlo. 

—Me estoy adelantando, de todos modos le avisaré si la compro.


En el viaje de regreso, él sintió que ella apoyaba la cabeza en su espalda y lo abrazaba más fuerte. ¿Qué la estaría perturbando?  Tenía que saberlo.  
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Belmiro terminó de cargar combustible y se aprestó para emprender el viaje. Tenía que llegar a Bahía y desde allí al municipio de Piatá, donde estaba la plantación a revisar. En auto eran unos 600 km aproximadamente. Amaba su avión, tenía una buena velocidad de crucero como así también, excelente autonomía y volaba a una altura de unos 2000 metros, que hasta le permitía disfrutar del paisaje. Lo único que le jugaba en contra siempre, eran los vientos, pero ese día, había amanecido soleado y calmo.
El cafetal en cuestión estaba en una zona alta donde el clima era más frío. La producción era buena y le gustaba el desafío de cosechar Arábica, una variedad distinta de café, a las Catauí, Mundo Novo y otras que se daban en Minas.
Los vendedores estaban complicados con los bancos, por lo que veía factible sacar un buen precio. Lo hablaría con sus hermanos al regreso.
De momento tenía asuntos muy importantes a resolver, esos que lo habían decidido para ir hasta Belem y luego a Manaos en busca de respuestas.
Los estudios habían dado resultados inquietantes. El médico aconsejó hacer una biopsia y la mención de esa palabra lo remitió a una época muy dolorosa de su vida, cuando perdió a Brid.
Si la mancha en cuestión era cáncer, aún no estaba confirmado, él no pasaría por lo mismo que su mujer.
La esposa de un viejo empleado de la hacienda, que era de la tribu de los “tatuyo” le había contado, que cerca de Manaos, había un chamán que curaba el cáncer con plantas originarias del Amazonas.
El viaje
por el tema de la plantación, fue una buena excusa para desaparecer algunos días. Nadie sabía de los análisis, ni las radiografías que se había hecho en São Paulo, ni su hijo Miguel, ni sus hermanos, ni siquiera
la hermosa italiana que lo acompañaba desde hacía unas cuantas semanas. La había conocido en una exposición de arte, eventos a los que asistía con frecuencia.
Al decidir que iría al Amazonas, la despachó a Roma con la promesa de encontrarse en Europa ni bien resolviera unas cuestiones de negocios.   
Belmiro siempre había tenido éxito con las mujeres, su cara y su físico no denotaban la edad que cantaba su documento.
Era alto, peinaba canas en la cabeza y en la barba pequeña, siempre bien cuidada, que le otorgaba un aspecto de intelectual.
Antes de despegar, estuvo tentado de hablar por radio con su hijo, pero desechó la idea. No deseaba preocuparlo
sin razón, en el fondo quería creer que no había ningún tumor.
Miguel estaba por abrir un local de su joyería en Búzios, no era momento de distraerlo con este tema, que tenía que resolver solo.
El vuelo hacia Belem, su segunda parada, fue tranquilo, allí vería a unos frailes de los que le habían hablado.
Como miembro del aeroclub de Belo Horizonte, tenía entrada a los aeródromos. Trataba de no usar los aeropuertos, demasiado grandes y con muchos requerimientos.
Dejó el avión, pagó el derecho al hangar y tomó un taxi hasta el centro de la ciudad para alojarse. Los casi 39° cargados de humedad, clima bien ecuatorial, hacían qué hasta respirar fuera difícil. El taxi no tenía aire acondicionado, por lo tanto, llegó a la posada con la camisa y los pantalones empapados.
No tardó en averiguar dónde estaban los franciscanos, que debía encontrar al día siguiente.
Luego de una vivificante ducha y un imprescindible cambio de ropas, fue a recorrer el enorme Ver–o-peso, una gran estructura de hierro que alberga mercados para todos los gustos, del pescado, de la carne, de verduras y frutas, cientos de puestos con una variedad increíble de artículos. 
Le divertían esos lugares,
donde la gente ofrecía sus productos, a los gritos, cantando, bailando, así era el alma y el espíritu de su Brasil amado.
Sabía que ahí podría comer algo típico de la cocina del norte, fiel a sus orígenes indígenas, con productos como el achiote, jambu, castaña y guaraná. El pato en Tucupí[24],  era uno de sus favoritos. Belmiro era un sibarita.
Finalizado el almuerzo, encendió su pipa, compró agua y jugo de cajú, para calmar la sed, el calor se hacía cada vez más intenso y había aprendido que no había que tomar cosas dulces o cerveza. El cajú, áspero y astringente, era la mejor solución.
Al día siguiente, tomó un taxi hasta el monasterio, asegurándose que tuviera aire acondicionado.
Fue recibido muy amablemente por el director, un tal Fray Romano, que escuchó la historia de Belmiro y le dijo, —aun sin tener la confirmación del tumor, puedes empezar el tratamiento, como prevención. Yo no soy médico ni curandero, pero curo el cáncer, tú y cualquier persona lo puede hacer, sin milagros ni cosas raras, simplemente usando los elementos que produce la naturaleza, ella y el Buen Dios nos han dado medios para sanar las enfermedades. Basta descubrirlos.
Él empleaba la sábila, conocida como aloe, no sólo como cura, sino también, para reforzar el sistema inmunológico. Le hizo algunas preguntas de rigor y luego lo mandó a la farmacia, para buscar los frascos con las indicaciones de las dosis.
Belmiro salió de allí, con un sentimiento ambiguo, por un lado, feliz, pues lo habían llenado de esperanza y por otro, con una honda tristeza.
—¿Por qué no supe esto, hace treinta años? — se lamentaba —. Tal vez  hubieras sanado,  mantenido tus rulos rojos, tu piel tersa y suave, tu hermosa mirada, verde como o mato[25].
Sin quererlo, estaba llorando, al aflorar esos recuerdos de Brid.
La próxima parada no iba a ser tan sencilla. De Belem hacia Manaos en su Cessna era la parte fácil y una vez allí, en barco, por el Río Negro, hasta la reserva de los indios Tatuyo.
Llegó a Manaos cuando
descargaba una intensa lluvia, tuvo que esperar que mejorara el clima, para hacer la parte del río.
Pudo por fin subir al bote. Cargó su mochila con ropa apropiada para la selva, que debía cubrir las partes del cuerpo más vulnerables a los insectos, medicamentos (hacía varios días que tomaba doxiciclina para la malaria) tabaco para la pipa, botellas de agua y pastillas potabilizadoras del líquido elemento. También algunos regalos que había comprado para el jefe de la tribu y las familias, según las sugerencias de la vieja empleada de su hacienda.
El viaje duró un poco más de tres horas, el río estaba crecido por las recientes precipitaciones,
pero el capitán del pequeño barco, era experto y sabía cómo esquivar troncos y malezas que flotaban peligrosamente, a media agua.
Finalmente, llegaron y Belmiro bajó de la embarcación, agradecido, prefería mil veces volar que esas travesías sobre el agua. Lo buscarían en cuatro días.
Allí vivían, no más de cinco o seis familias, en chozas de maderas con techumbre de hojas. Cuando vieron al enorme señor con cabellos y barba blancos, salieron todos, hombres, mujeres y niños a saludarlo. Era gente sencilla y amable, no recelaba de los visitantes, como otras tribus del interior de la selva. El río los conectaba con Manaos y era fundamental para su subsistencia.
El jefe, Cándido Muñoz, Bua Bayá, que en lengua tradicional se traduce como “paloma”, con la cara pintada de rojo y plumas en la cabeza, le dio la bienvenida. Se alegró, cuando Belmiro le contó quién lo había mandado. Recordaba a María, que se había marchado como tantos jóvenes en busca de oportunidades a otros lugares de Brasil.
—Ahora ya será Juná Jú, abuela —le dijo a Belmiro con una sonrisa que mostraba los pocos dientes que le quedaban.
—Sí, tiene varios hijos y nietos—respondió, mientras sacaba los presentes que había traído. Al jefe, un hermoso cuchillo, encabado en asta; telas, hilos, tijeras y brazaletes, para las mujeres y muchos dulces para los niños que se peleaban por hacerse de ellos. El jefe puso orden y cada madre tomó las golosinas para repartirlas entre los pequeños.
Le indicaron dónde dormiría los próximos días. Para ver al chamán, tenía que esperar que se hicieran los rituales de acuerdo a la época del año en que estaban. En cada estación eran diferentes. La actual era la cosecha de frutos silvestres. Esa noche habría comida, música y danza, para alabar a las distintas divinidades y contar las historias de sus orígenes como pueblo.
Belmiro dejó sus cosas en la choza, encendió su pipa y esperó que vinieran a buscarlo cuando empezaran las festividades, sabía que no debía deambular por la tribu, no era bien visto. Uno de los hijos del jefe se acercó para decirle que ya estaba todo listo y lo condujo al edificio más grande, donde se hallaban los ancianos de la tribu y su padre. Algunos tocaban una especie de berimbau[26] que allí llamaban gunga y sonaba más grave. Todos canturreaban y acompañaban con movimientos del cuerpo. La voz cantante era de Bua Bayá.
Al finalizar los cantos, que él no entendió, pero supuso era la historia de la tribu y los rezos a los espíritus de la selva, las mujeres y los niños entraron grandes hojas de bananos llenas de comida y las dejaron delante de los hombres. Allí había, algo asado con plátanos y camotes, que Belmiro creyó puerco.
Grande fue su sorpresa cuando le dijeron que era agouti, un roedor gigante de la selva. En otras había termitas, pescados envueltos en hojas y cuencos con açaí[27]
molido y endulzado con miel silvestre. Habían preparado un aguardiente de semillas de plantas, que Belmiro no conocía, pero sabía de maravillas, aunque se cuidó de no tomar demasiado, el alcohol deshidrata, algo no aconsejable en la selva.
Comió de todo, incluso los insectos.
Había probado en un viaje a Colombia, las hormigas saladas y asadas, para nada desagradables. De modo que las termitas no le causaron ninguna aversión. Además, tenía claro que no podía rechazar nada de lo que le ofrecían, lo exigían las costumbres.
Esa noche durmió un poco a los saltos, había bichos por todas partes, a pesar del mosquitero que había llevado, tenía la sensación de que algunos le caminaban por las piernas y los brazos.
Al día siguiente, debería presentarse ante el jefe para solicitarle el permiso de visitar al chamán, que habitaba una choza solitaria, cerca de uno de los brazos del río. El jefe le preguntó por qué quería ver al médico brujo y él respondió, que había algo que crecía en su hígado y tenía que detenerlo.
Cándido reía, y mostraba su boca despoblada de dientes. 
—El chamán puede curar ese mal y puede darle medicina para su… eso— y le señalaba la entrepierna
—. A mí me dió buena medicina y tengo 12 hijos.
Belmiro soltó una risotada, le dijo que “eso” estaba bien y agradeció el consejo.
—Usted tiene el pelo blanco y aquí, los que lo tienen, ya no pueden hacer nada, ni con medicina—dijo Cándido.
—Pero en mi pueblo, el pelo blanco les llega a los hombres mucho antes que en su tribu—respondió Belmiro, cada vez más divertido por el giro que había tomado la conversación.
—Mañana podrá ver al chamán. Hoy deberá hacer las oraciones y no comer nada hasta que salga el sol —dijo el jefe y lo dejó solo, con sus pensamientos.
“Espero que esto valga la pena” pensó, otra noche más de bichos y sin comer, era un precio alto.
Al amanecer estaba despierto. Fue el propio Cándido quien lo buscó para acompañarlo hasta la choza en medio de la selva y le dijo que vendría a recogerlo si todo estaba bien. De lo contrario tenía que permanecer con el brujo, hasta que él lo decidiera.
Belmiro sintió un escalofrío. Vio como el jefe se alejaba y esperó. Todo estaba en silencio, parecía que dentro de la humilde casucha no había nadie. Luego de interminables minutos, salió un hombre diminuto, desnudo, sólo llevaba un taparrabo tejido con hojas y el pelo largo, desgreñado, pintado de rojo, del que colgaban plumas y huesos.
Le hizo señas para que se sacara la camisa y se agachara. Comenzó a dar vueltas a su alrededor tocando todas las partes del cuerpo, incluso sus genitales, ahí se detuvo, lo miró e hizo un gesto con la cabeza.
Le dijo que lo siguiera y entraron a la choza. Belmiro tuvo que ponerse
de rodillas,  por su altura. Trató de explicarle en portugués lo que le sucedía. El hombrecito lo hizo acostar y dijo —no hables, hombre, yo sé.
Le dio a tomar un brebaje, más tarde supo que era ayahuasca, una mezcla de plantas, que también se usa en Perú y Colombia, con efectos alucinógenos, que lo hizo marear. No tuvo mucha consciencia luego de eso, pero veía o adivinaba que el chamán, daba vueltas a su alrededor, canturreando,  mientras lo golpeaba con unas ramas y hacía volutas de humo, con la boca.
Despertó casi de noche y para su alegría vio aparecer a Cándido con el hijo. El pequeño hombrecito le entregó unos diez envoltorios de hojas y dijo, que lo que había estado creciendo en el hígado, no lo haría más, debía tomar esa pasta, durante ocho lunas, dos veces al día y le puso una porción con los dedos para indicarle la cantidad. Tomó unos cuencos con unas semillas rojas y se las dio, para que mantuviera el vigor que había tenido hasta ahora, y que él nunca había visto, en un hombre con cabellos blancos. Belmiro tuvo que hacer un esfuerzo para no largar una carcajada y le dio las gracias. 
Al día siguiente vino a buscarlo el marinero que lo había traído, se despidió del jefe y su familia y saltó al barco, feliz de retornar a la civilización.
Antes de llegar a Manaos, volvió a llover con intensidad.
Belmiro daba gracias por estar de vuelta, si esta lluvia lo hubiese pillado en la tribu… mejor ni pensarlo. En el hotel, se dio una ducha larga e intensa, tenía que sacarse de encima el olor a humo, grasa, sudor y otros que no había olido en su vida.
No le quedaba más remedio que esperar. Pensaba en todo lo que había vivido y se preguntaba si no estaría afectada su salud mental.
—Creerán que estás maluco[28].
Belmiro Da Silva, visitaste frailes en un monasterio y le hiciste caso a una vieja que te mandó a un chamán en el medio de la selva.
Después del baño, se tomó una cerveza bien fría, al diablo las recomendaciones con el alcohol, comió un sándwich y se acostó. Su cuerpo reclamaba dormir. Cuando se despertó era el otro día, había dormido 16 horas de corrido. Para su fortuna había dejado de llover. Armó de prisa el equipaje y salió hacia el aeroclub. Con sólo unas horas de buen clima podría salir de la región del Amazonas. Sin embargo, al llegar, vio con preocupación, muchas nubes en el horizonte. Fue hasta la oficina y consultó con algunos pilotos, que hacía poco habían aterrizado. Uno de ellos le dijo que la tormenta había pasado, y si él se dirigía a Belem, no tendría que preocuparse. No dudó, completó los trámites y despegó.
No fue un viaje agradable, el viento ganaba intensidad y el pequeño Cessna se sacudía con ganas, pero logró llegar y aterrizó cuando se largaba otro aguacero.
Pensó que era afortunado porque al día siguiente había amanecido soleado, pero en el desayuno, escuchó en la radio, otra alerta meteorológica por fuertes vientos, en toda la región costera desde Fortaleza hasta Recife.
—No iré por esa ruta, tomaré hacia Maranhão y evitaré la costa. Será un poco más largo, llegaré a Bahía y de allí a Minas —se dijo.
Decidido, cargó combustible, armó su plan de vuelo y despegó.
Había pasado la primera hora del viaje, cuando uno de los motores empezó a fallar y se detuvo.
—¡No me jodan! No puede estar pasándome esto.
Consultó las alternativas, había un aeropuerto en Rondon do Pará, buscó la frecuencia para comunicarse, mandó su primer mensaje PAN-PAN y cambió su código de transponder a 7700, para que el controlador aéreo lo tuviera identificado. La torre de control respondió y le dio el okey para la aproximación.
—Es el motor derecho, estás de suerte, con calma, practicaste esto infinidad de veces —decía en voz alta.
Estaba a escasos quince minutos del aeropuerto, la adrenalina circulaba por todo su cuerpo, hasta podía sentir los latidos del corazón, tenía puesta toda su atención en lo que estaba sucediendo y de repente, se plantó el otro motor.
—¡Mierda! No llegaré a la pista.
Su cerebro actuó por reflejo y envió la señal a la torre— Mayday Mayday, aquí PT-STR cambio… MAYDAY aquí, Sierra, Tango, Romeo, adelante, torre, cambio…
Había mucha interferencia, era una zona de bosques, perdía altura, buscó con desesperación un claro y divisó uno pequeño. Bajó el tren de aterrizaje, cortó el combustible y los sistemas eléctricos y encomendándose a todas las divinidades conocidas, llevó su avión lo mejor que pudo, hasta el descampado, intentando mantener la trompa alta. Se agarró fuerte a los comandos, a la espera del golpe.  El primero, debajo de sus pies, después otro y otro, sintió que giraba y una corrida que le pareció eterna hasta que el Cessna se detuvo, ladeado sobre un costado. Estaba aturdido, se había pegado en la cabeza con las sacudidas, pero pudo abrir la puerta, manotear su mochila y salir rápido. No sabía si se habían roto los tanques del ala o derramado aceite. Esperó alejado una media hora, por  algún signo de fuego… nada explotó. Se acercó al avión, tal vez podría usar la radio, pero olía a nafta, evidentemente por alguna parte del ala drenaba. No era una buena idea y volvió sobre sus pasos. 
Era una zona alta, a la noche bajaría la temperatura y no tenía mucha ropa. No podía quedarse allí, con combustible derramado alrededor. Le dolía la pierna derecha, una vieja herida de la época de la milicia y tenía un corte en el cuero cabelludo, hecho seguramente en el aterrizaje. Buscó una cantimplora en la mochila, se limpió como pudo y guardó un poco de agua para tomar.
Caminaría, según sus cálculos, la ciudad estaba hacia el este. 
Miró su Cessna, abollado en muchos lugares, había perdido una de las ruedas del tren de aterrizaje.
—Aquí te quedas, parceiro[29]—dijo con pena y empezó a andar, ayudado por el reloj con brújula, que su hijo le había regalado.
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Llegaron a la posada. Victoria se sacaba la chaqueta y Miguel la detuvo. —Quédese con ella, me la puede devolver mañana.
—No, ya no la necesito y usted está con esa camisa solamente, lamento haberlo hecho pasar frío.
—Y yo que haya arrugado su vestido para subir a mi moto, pero no lamento el tiempo juntos. Lo pasé muy bien.
—Yo también, gracias— dijo ella y empezó a caminar hacia la puerta de entrada.  Iba a abrirla cuando escuchó:—¿Está libre mañana a la noche?
Se dio vuelta, casi se lanza para abrazarlo y con una sonrisa dijo—¿Aceptaría un no como respuesta?
— Esta vez, acataré su decisión.
Lo miró tratando de disimular que se le habían humedecido los ojos —Entonces, sí, acepto.
—La pasaré a buscar a las 8 ¿le parece?
—A las 8, perfecto. Buenas noches.
Miguel aceleró su moto, se sentía como nunca, era hermosa, le gustaba.
Miró la hora y se apuró para llegar. Subió a los saltos las escaleras exteriores. Habían pasado casi 10 minutos de las 7, Cengiz estaría llamando.
Abrió la puerta y escuchó a Thura, que hablaba inglés en el teléfono.
—Aquí está, Mr. Altan, se lo paso.
—Perdona amigo, me retrasé. ¿Pudiste averiguar algo? —dijo un poco agitado.
—Miguel, tu padre estuvo en Bahía, se fue a Belem, en el estado de Pará. Lo comprobamos en los aeroclubes. Luego partió hacia Manaos. Allí le perdimos el rastro, pues su avioneta quedó guardada en el hangar por varios días.
Miguel no entendía nada. ¿Qué hacía Belmiro en Belem y luego en el Amazonas?
Cengiz siguió —Las condiciones meteorológicas en esa región, no han sido buenas en los últimos 6 días, hubo fuertes vientos y muchísima lluvia. Tu padre no usó el avión, hasta lo que pudimos averiguar ¿Piensas que pudo haber seguido en automóvil?
—No lo sé Cengiz, todo es tan extraño, pero gracias, por lo menos descartamos que haya tenido algún accidente, por ahora.
—Mi gente seguirá investigando, kardeş, no te preocupes, si sé algo más, te llamaré.
—Ok, gracias, amigo.
Colgó y se sentó en el sillón, Thura se acercó con un vaso de Glenlivet sin hielo, lo tomó de un trago y dijo a su fiel birmano—Gracias. Algo está pasando con mi padre, Thura, no es lógico que vuele a zonas, a las que no ha ido nunca y desaparezca tantos días. Esto me preocupa y me inquieta mucho.
Thura, con la serenidad que le era propia, respondió—No se inquiete por lo que aún no conoce, Ashin, haga una pausa y respire, como decía mi Sayama, en el monasterio. Deje que en su mente afloren bellos pensamientos y recobre la calma. Hay un dicho que no es oriental, pero es bueno: No news, good news![30]
—Tienes razón. Espero que mi amigo pueda darme alguna otra información.
—¿Quiere cenar aquí? Zetti dejó listos unos galetos[31]
horneados con vegetales.
—Sí, me gusta y por favor alcánzame otro scotch mientras me doy un baño para recuperar el calor.
Y mientras se desnudaba, pensaba,
“aunque hoy tuviste varios picos de alta tensión, Miguel”.
Esa mujer era de alto voltaje, le gustaba más de lo que podía admitir. 
Victoria llegó a la habitación como flotando. Había sido un día maravilloso, la comida, la charla, la casa de la playa, la moto… ¡Dios! Hubiese querido quedarse abrazada a su cintura por una eternidad. Tenía el pelo todo revuelto y arena por todas partes, pero nada importaba por lo que había vivido.
—¿Qué habrá pensado cuando me subí el vestido y salté a horcajadas, detrás de él? ¡Jaja! Ni lo dudé, fue un impulso y ¡cómo lo disfruté!  Creo que él sintió lo mismo—decía mientras se enjabonaba bajo la ducha. Se secó con el toallón y se tiró en la cama, mirando el ventilador de techo que daba vueltas suavemente.
Hacía rato que no se sentía tan bien. Era algo que no había vivido antes, ese juego de seducción, el modo en que la miraba, sin apremios vulgares ni groseros, aunque intuía lo que ardía debajo de su piel.
Lejos de eso, todo en él era elegante, su ropa, su pelo atado, su sonrisa, ¡sus ojos! Pensar en ellos, le aceleraba el pulso.
El día siguiente se le haría eterno hasta la noche. Iría de compras. Esta vez, se tomaría más tiempo en buscar algo adecuado para la cena.
Temprano se aprestó para tomar su café da manha, el desayuno en Brasil.
Mientras se servía una porción de frutas y pedía un licuado de leche de coco y piña, notó que las camareras la miraban y cuchicheaban.
“¿Estoy loca o hablan de mí?”, pensó.
Pero no estaba loca, las empleadas del hotel sabían que el ramo de flores lo había enviado Miguel Da Silva y se preguntaban quién era esa, que tenía la atención del rico playboy. Los recepcionistas la habían visto llegar, montada en la moto de Miguel. El pueblo era chico y los chismes corrían como el agua de lluvia, sobre todo en las posadas.
Victoria, ajena a todo lo que se hablaba a sus espaldas, se dirigió al centro, por la Orla Bardot. Recordó al ver la escultura de BB, lo que había leído de Búzios y de cómo, esa pequeña aldea de pescadores, se volvió un destino internacional que convocaba hacia sus espectaculares playas, a visitantes de todo el mundo, quienes cumplían, por supuesto, con el rito de sacarse una foto con la estatua de Brigitte Bardot.
La historia comenzó cuando la hermosa francesa llegó a Brasil en 1964 con su enamorado brasilero, Bob Zagurios y ante el acoso de los fotógrafos, se escaparon del aeropuerto, dejando
el equipaje y los pasaportes, para refugiarse en Río por unos días. Luego se embarcaron en el yate del industrial Ragnar Janer con destino a Armaçao dos Buzios.
Brigitte se enamoró del lugar e hizo amistad con los niños y pescadores que oficiaban de informantes, cuando se acercaban los incómodos paparazzi.
Miró la estatua y pensó que el bronce no le hacía justicia a esa bella mujer.
Llegó a Rua das Pedras. Con el sol de la mañana todo tenía otro color, otra onda.
La vida social de Búzios pasaba esencialmente por ahí. La calle empedrada de apenas 600 metros, ofrecía lugares para comer, bares abiertos y con buena música, galerías de arte que invitaban a otra mirada; boutiques elegantes, para comprar sombreros y accesorios, donde hasta un vestido playero, tenía charme.
Victoria no pudo resistirse a pasar frente a la joyería. Vio a los dos barbudos de seguridad parados en la puerta de ingreso. Había muchos turistas, no era la única que se acercaba a las vidrieras para admirar las joyas.
Sus ojos quedaron extasiados, por el brillo de los brillantes, zafiros, rubíes y otras piedras que no conocía y el buen gusto de las piezas, todo era belleza, sutileza, estilo.    
Al mismo tiempo, escuchaba comentarios en inglés, en español, en francés, había empezado el feriado de octubre y la ciudad desbordaba de gente.
Se metió en varios locales con lindos vestidos, no dejó de probarse ninguno. Se decidió por uno largo, de gasa estampada y hombros caídos, rescatados por dos breteles finitos, y una falda amplia con un tajo en la parte delantera. La vendedora le ofreció un sostén de siliconas, pero no le quedaba bien, y decidió que no usaría nada, su busto firme se lo permitía. Eligió unas sandalias con taco chupete y piedritas color aguamarina y turquesa, como las flores de la tela.
Quedaría alta, pero había constatado que Miguel también lo era y el modelo ameritaba un calzado así.
Usaría una chalina azul, por el aire acondicionado y pensó en hacerse un pequeño recogido en el pelo.
Pasado el mediodía, Miguel hizo una pasada por la joyería, quería saber de las citas concertadas. Rosa lo recibió con la formalidad acostumbrada y le contó de los pedidos
que el Príncipe Saudí había dejado. Era típico de los árabes, el anillo o el brazalete le gustaba, pero… prefería que la piedra fuera un topacio, en vez de un zafiro, o un rubí en vez… y así con todos los modelos. Rosa lo resolvía con marcada solicitud. Los trabajos entraban al taller y en el menor tiempo posible se les entregaban a los interesados. A veces contaban sólo con unas horas pues los compradores debían marcharse, pero el valor de las joyas hacía posible trabajar contra reloj, incluso durante la noche y los empleados estaban acostumbrados.
Luego de comprobar que los sistemas de seguridad funcionaban a la perfección, se despidió de Rosa, no estaría por los próximos tres días. Cualquier mensaje se lo podían dejar a Thura o en la grabadora de su teléfono.
Salió feliz de lo que acababa de resolver en la joyería,  invitaría a Victoria a recorrer Búzios y Cabo Frío. Ella ocupaba sus pensamientos. Se sentía atraído, lo cual acentuaba la potencia de su encanto. No sabía cuánto más se quedaría. Creyó haber escuchado de un viaje a Porto Seguro.
Quería verla, tenerla cerca y tal vez… con pensarlo sólo, sintió con agrado cómo respondía su sangre.
Llegó la noche y estaba listo para salir, cuando apareció Thura para preguntarle si  iba en el escarabajo o en el auto grande.
—Creo que el escarabajo es mejor, aunque es de noche y…
—Le puse la capota, Ashim, pensé que estarían más…—casi dice juntitos, pero luego eligió la palabra, abrigados.
—Thura, ¿qué haría sin tí? Gracias, volveré tarde, mañana no me llames ni prepares desayuno.
—De acuerdo e iba a pedirle si podía tomarme el día, me hicieron una invitación y me gustaría aceptarla.
—No me lo digas, sé quién te invitó, fue Zetti.
Thura bajó la vista, se había sonrojado. —¿Cómo…supo?
Miguel soltó una carcajada. —Thura, tendría que ser una babosa o un mueble, para no ver ni oler cómo circulan las feromonas cuando estás en la cocina y peleas con esa mulata. Me alegro por los dos, amigo, disfruta tu día.
—Y usted el suyo.
Eligió un restaurante un poco retirado del centro de la ciudad, con buena cocina italiana y pidió una mesa en un rincón privado.
A las ocho menos cinco minutos estaba en la puerta de la posada y bajó a buscarla. Los recepcionistas lo reconocieron,  avisarían a la Srta. Sandoval.
Fue al bar a esperarla. Sentado en la barra, el cabello, esa noche sin atar, le caía libremente sobre los hombros. Tenía unos pantalones claros y una camisa de seda, color gris acero, abierta y con las mangas recogidas. Sintió muchos ojos sobre sus espaldas, no era la primera vez que le sucedía.
Pedía un scotch cuando vio llegar a Victoria, con un vestido vaporoso, de hombros descubiertos, el cabello recogido hacia un costado y
esas piernas, que asomaban por el corte de la falda. Todo en ella era tentador.
—Pensé que iba a tardar un poco más y estaba por tomar un whisky, buenas noches, Victoria.
—Buenas noches, suelo ser puntual.  
—Una virtud difícil de encontrar en las mujeres, si no se ofende por mi comentario.
—No me ofendo, lo reconozco muy a mi pesar, pero… no quiero que se quede sin su trago, podemos tomarlo y luego salimos.
—Ok. ¿Qué le pido?
—Lo acompaño con el whisky, si hay single malt, preferiría y sin hielo.
Miguel sonrió divertidísimo, les gustaba lo mismo. Ordenó dos Glenfiddich y la invitó a sentarse en la banqueta de su lado. Esa noche su perfume era distinto, con notas de sándalo, estaba bellísima, muy sensual. Sintió ganas de rodearla con sus brazos, pero se contuvo, Victoria era diferente, se insinuaba sutilmente, tenía clase y él gozaba del juego.
Miguel le preguntó si conocía Búzios y al recibir un sólo un poco como respuesta, la invitó, para ser su guía turístico al día siguiente.
Victoria lo miraba con sus hermosos ojos color amatista, y con una sonrisa, dijo que estaría encantada. Él aclaró que iban a ir en moto.
—Gracias por avisar, buscaré algo que no se arrugue como el vestido de ayer.
Los dos rieron y salieron en busca del escarabajo amarillo. Abrió la puerta para que subiera y le ofreció la mano. Ella la tomó y volvió a sentir la misma
increíble sensación de aquel viaje desde el aeropuerto.
Miguel se acomodó del lado del conductor, estaba perfectamente consciente de la tensión sexual que había surgido entre ambos y se aclaró la garganta. — ¿Nos vamos?
—Cuando quiera—dijo ella y puso la chalina sobre sus hombros.
El restaurante, era un lugar bastante exclusivo, pocas mesas, luz tenue, música y una pequeña pista de baile en la terraza. El dueño, un italiano con un esmoquin rosado y moño, reconoció a Miguel, y se adelantó a recibirlo. —Benvenuti al
Mattinata, Miguel querido, qué gusto verte y siempre con bella compañía, Signorina, adelante, pasen por aquí.
—
Gracias Enzo.
—Ya les envío al garzón para que tome el pedido—dijo dando media vuelta con un gesto casi teatral.
Miguel miró a Victoria, que hacía un esfuerzo por no reír.
El camarero entregó la carta de vinos a Miguel y la otra a Victoria y mientras movía las manos y revoleaba los ojos, comentó las sugerencias del chef para esa noche: ñoquis soufflé con salsa de langosta, crema y cognac; papardelle con pesto de rúcula tomates secos y almendras, apenas perfumado con ajo y los fabulosos langostinos Jumbo, flambeados con salsa de azafrán
y champagne. Luego
se retiró para dejarlos pensar.
Victoria preguntó jocosa, —el mozo…
¿También?
Miguel no aguantó la risa y respondió que sí, se disculpó por no haberle advertido, creyó que era un detalle menor, pues la comida era excelente.
—No, todo bien, no pude evitar reírme, el dueño me hizo acordar a Hugo Tognazzi cuando hizo la Jaula de las Locas. ¿Le gusta el cine? —preguntó Victoria.
—Me gusta, sí, aunque prefiero usar mi tiempo libre en actividades más movidas.
—¿O sea?
—Surf, esquí acuático, paracaidismo, buceo.
—¡Por fin sé algo de su vida!, pues hasta ahora sólo hemos hablado de la mía—dijo un gesto pícaro.
Miguel captó la sutileza de la frase. —Tenemos toda la noche, si le parece, mejor ordenemos, luego continuamos.
—De acuerdo, creo que elegiré los ñoquis.
Miguel hizo señas al camarero, que llegó como volando.
—Ñoquis para la señorita… también para mí y por favor, un Cervaro della Sala y dos aguas.
—Excelente elección, con permiso—dijo el garzón y partió a la cocina.
El sommelier trajo el vino y sirvió las copas, después que Miguel diera su aprobación.
—Ahora soy yo, quien quiere proponer un brindis—dijo Victoria.  —Por esa “casualidad” llamémosle así, que me permitió conocerlo y estar aquí, compartiendo esta velada y para que siempre tengamos el coraje de enfrentar los desafíos que nos presenta la vida, ¡salud!
—¡Salud! —respondió él.
Ella volvía a intrigarlo
con esa frase, era increíble, cada vez lo fascinaba más.
Después de decirlo Victoria bajó la vista, no lo había pensado siquiera, había sido otro impulso. Levantó los ojos y allí estaban los de él, verdes, inquietantes. Fue un cruce fugaz que la afectó agradablemente.
Mientras comían y tal vez por efecto del whisky previo más el blanco de Umbria, la charla se distendió. Miguel comenzó a contar que era hijo único y que la familia de su padre tenía plantaciones de café.
—Ahora entiendo el porqué de la oposición familiar, seguramente su padre quería que usted se dedicara a lo mismo—dijo Victoria.
—Así es, pero seguí otro camino, gracias a mi abuelo Colin. Era de ascendencia irlandesa y me contaba historias de aventureros que buscaban oro, plata y piedras preciosas, en el Brasil colonial. Yo tenía, como todo chico, una imaginación prodigiosa y esos relatos despertaron mis ansias de aventuras. Por eso me embarqué en el negocio de las piedras. ¿Satisfecha su curiosidad sobre mi joyería? —dijo con una sonrisa.
—Sí, por favor, perdóneme, jamás pretendí inmiscuirme en su vida, aquella vez que lo dije. Sólo que…
—Sólo que el pueblo está lleno de chismes, ¿verdad? Lo sé, no se preocupe, no me molestó, sucede que, es mi trabajo y de lo que menos quiero hablar cuando estoy con usted, es de eso.
—¿Y de qué le gustaría hablar?, si puedo preguntar—dijo ella, en el instante que la chalina se le resbalaba junto con el pequeño bretel que sostenía el vestido. Los ojos de Miguel se posaron sobre esos hombros desnudos y un poco más abajo, provocando una reacción en cadena en todo su sistema circulatorio.
En esos momentos, empezaba el show de Rita Lee, la famosa cantante y subía el volumen de la música. Varias parejas iban ocupando la pista y se movían al son de Baila comigo, como se baila na tribo. 
—Creo que en lugar de hablar, me gustaría que bailemos —dijo él.
Victoria deseaba sentir sus brazos alrededor de la cintura. Fueron hacia la terraza. Miguel la atrajo hacia él, mientras experimentaba una excitación que esta vez no pudo disimular y por otra parte, no quería hacerlo. La gasa del vestido era apenas una pequeña barrera entre ellos, estaba casi acariciándola. Ella contuvo el aliento, no opuso resistencia y acercó su cara a la oreja de Miguel.  Sentían que había un volcán entre los dos y lo disfrutaban.
El ritmo empezó a hacerse más movido, la cantante entonaba: Toda menina bahiana tem encanto… Victoria se separó de él y comenzó a mover las caderas e invitarlo con las manos al centro de la pista, mientras cantaba bajito. Miguel receloso al principio, no pudo resistirse a ese contoneo. Se acercó a su oído para decir — ¿también canta? Deus![32]
Volvió a tomarla por la cintura, con las dos manos, de modo que ella le puso los brazos al cuello, mientras repetía la letra y reían los dos, girando al son del samba.
Las batucadas se hicieron más intensas y él sugirió — ¿Podemos sentarnos?  Está bien de carnaval por esta noche y hace calor.
Ella lo siguió a la mesa, donde habían dejado los postres, una mousse de maracuyá con virutas de chocolate y un crumble de guayabas con coco.
Ella tomó su cuchara para hacerle probar la mousse, y él, deteniéndose más de lo normal, con su boca, sobre la espumosa crema, dijo— Deliciosa… la mousse, como tú Victoria,
¿puedo tutearte?
—Sí, puedes y yo ¿puedo?—dijo y alargó su mano para limpiar con el pulgar, un resto del postre que había quedado en los labios de Miguel.
Los dos estaban listos para lo que seguía. Después de pagar la cuenta y recibir todos los saludos y agradecimientos de Enzo, salieron en busca del auto.
Mientras le abría la puerta, pasaban dos jóvenes, bastante ebrios y uno de ellos, gritó algo como, flaca,
qué lindo bum bum, pero te haría falta un… y se reían haciendo gestos obscenos.
Victoria no alcanzó a reaccionar cuando Miguel había saltado sobre él, le aplastaba la cabeza contra el pavimento y le retorcía el brazo sobre la espalda.
—¿Qué dijiste, roñoso? ¿Cómo te atreves a hablar así?  Le pedirás perdón a la dama o te romperé el brazo—dijo con voz atronadora.
Ella notó la transformación, todo su cuerpo en tensión, los orificios hinchados de la nariz y la boca apretada.
En ese momento, Victoria pegó un grito, al ver una navaja en la mano del otro muchacho.
Sin soltar al primero, Miguel giró y de una tremenda patada se la arrancó de la mano junto con varios dientes, al darle de lleno en el rostro. El chico aulló de dolor, se agarró la cara y huyó, mientras Miguel apretaba al que había quedado, que hacía esfuerzos por respirar.
—Pide perdón a la señora, ¡oíste, escoria, vamos, dilo! —le volvió a gritar.
Victoria temblaba y decía—déjalo Miguel, ya está.
Miguel aflojó un poco la tensión y escuchó al infeliz que, con un hilo de voz balbuceó:
—Perdón, señora.
Entonces lo soltó y empujó con una patada, seguida de una serie de palabrotas en portugués, de las que Victoria desconocía el significado.
Estaba todo traspirado y se le había revuelto el cabello, ella se acercó y lo abrazó.  —Tranquilo, ya pasó.
El abrazo de Victoria lo volvió a la realidad. Se quedaron unos minutos así, sin decir nada. Luego dijo—vámonos de aquí, te llevaré a la posada.
Victoria iba a comentar algo, pero prefirió callar. Aquel Miguel sanguíneo, la había sorprendido y lejos de disgustarle, le agradaba, era otra parte del misterio del hombre, que la tenía fascinada. 
En el trayecto casi no hablaron, Miguel conducía con la vista fija en el camino. En la posada, bajó para abrirle la puerta y la acompañó hasta la entrada. Se paró frente a ella para decir —Victoria, siento tanto…
Victoria puso un dedo en su boca. — ¡Shhh! No digas nada, fue una noche maravillosa, gracias.
Él tomó su mano y besó su muñeca con dulzura. —Tú eres maravillosa, Victoria, soy yo quien está agradecido. Te veré mañana, vendré por ti a las 10— dijo y le dio un beso tierno en la boca.
Ella se quedó parada en la puerta, envuelta en dulces e intensos sentimientos. No sabía cómo iba a poder dormirse esa noche, soñaría despierta con Miguel Da Silva.
Cuando recogió sus llaves, el conserje de la noche le dio un mensaje. Era de Berna. Lo estaba pasando tan bien, ni se acordó de Buenos Aires. El mensaje decía:
Hola amiga, espero estés bien, aquí todo en orden, pero llamó tu abuela Felicitas que no sabe nada desde hace días. Quiere que la llames y escucharte. ¿Cómo van tus planes para visitar el nordeste? Hay pedidos para Porto Seguro en las vacaciones de Navidad, sería bueno que traigas algunas acomodaciones ya contratadas. Y está lo del tour a México. Si querés cambiarlo me avisás y veo a quien mando. El lunes estaré en la oficina a la mañana. Disfrutá Búzios.
La abuela, el tour a México… nada de eso le importaba. Igual la llamaría.
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Llegó a su casa y dejó el auto afuera. Ni ganas de abrir las puertas del garaje. Estaba molesto por haber perdido el control, esos tipos mirando a Victoria con impudicia, hicieron que apretara los dientes, no lo pudo soportar y su fuego interno estalló. Ella le importaba, le atraía, la deseaba. Era una atracción más allá de lo físico, había algo en su persona, único. Hacía mucho tiempo que no se daba la oportunidad de tener una relación seria con una mujer.
Con los años se había transformado, en una especie de ermitaño social.
En su temprana juventud, mientras estudiaba y hacía esos viajes al Oriente para comprar piedras, no conocía el “no”, todo le estaba permitido y lo que quería, lo tenía, llámese mujeres, aventuras, sexo, autos, motos, alcohol, riñas.
Su vida dio un vuelco cuando conoció a Thura y lo trajo a Brasil.  
Por su trabajo, Miguel se movía en un mundo de frivolidad, expuesto a la mirada y al deseo de tantas mujeres, pero había codicia, interés y hasta obscenidad, en todas esas, que intentaban llamar su atención.
Y ahora… había conocido a Victoria.
Se fue a dormir con un tremendo peso en el alma, por haber cedido a su furia y, sobre todo, porque esa noche hubiese querido traerla a su casa, a su cama, la cercanía de su cuerpo era casi imposible de resistir; sin embargo, sentía que a esa mujer no se llegaba por caminos comunes y decidió que no haría nada, sin que ella lo permitiera.
Despertó a la mañana y miró el reloj, sólo faltaba media hora para las 10, saltó de la cama, se duchó en diez minutos sin afeitarse, se ató el pelo mojado, se puso la bermuda, una camiseta, zapatillas, luego metió en la mochila el toallón, un buzo de algodón para la tarde, las hawaianas, crema para el sol y casaca de neoprene, quería llevarla a surfear. Bajó al garaje para sacar la moto. Vio con agrado que estaba guardado el escarabajo, le dio las gracias mentalmente a Thura y partió como si se lo llevara el viento.
Llegó a la posada, quince minutos
pasadas las 10. Ella estaba sentada en uno de los sillones del hall. Se puso de pie para darle dos besos en la mejilla y dijo— Buenos días, espero que hayas dormido bien.
Estaba hermosa, con unos jeans ajustados, que marcaban sus muslos, una camisa amplia, metida en la cintura y el cabello tomado con una trenza.
—Buenos días, lamento el retraso, mi despertador oficial se tomó el día y no me acordé de poner la alarma en el reloj.
—¿Desayunaste? —preguntó Victoria.
—La verdad, no, pero salgamos, pararemos en algún barcito mientras te voy mostrando Búzios. —dijo y tomó el bolso de Victoria.
—Lo pondremos debajo del asiento con mi mochila, así estaremos más cómodos.
—Lo que digas.
Miguel montó primero y le ofreció el brazo para que ella hiciera lo mismo. —Hoy seré tu guía, esta península de 8 km de largo y muchas playas nos espera.
Victoria se acomodó detrás, pensando en lo cerca que estuvieron de irse a la cama. Y pasó los brazos alrededor de su cintura. Ambos se estremecieron.
Visitaron Tartaruga, Praia do Canto, Azeda, para ir luego hasta João Fernandes y João Fernandinho. Pasaron por un puestito que vendía jugos y cuando Victoria pidió uno de coco y piña, Miguel pensó risueño que tenían la misma preferencia. Mientras tomaban el juguito y comían un mango, la invitó a meterse al mar, era casi el mediodía y el sol estaba justo sobre ellos. Le aclaró que el agua, allí, era un poco más fría que en otras playas.
—Me vendrá bien para enfriarme —dijo Victoria.
—Buscaré el bolso—dijo él y acercó la moto para dejarla a la vista.
Victoria se sacó los pantalones y la camisa, debajo tenía un pequeño bikini color lila. Él no podía disimular el placer que le provocaba su belleza y el deseo que crecía en su cuerpo. Echando mano de los últimos resabios de autocontrol, se sacó las bermudas, para quedar en sunga y extendió la mano. —¿Vamos?
Ella había olvidado que en Brasil, los hombres no usan short de baño y sonrió, mientras pensaba que el pequeño bañador le sentaba de maravillas, tenía un cuerpo formidable.
Corrieron entre risas y algún grito de Victoria cuando sintió lo fría que estaba y se zambulleron en el mar.
Estuvieron un rato disfrutando de juegos que irremediablemente terminaban en una cercanía muy estimulante. Victoria sugirió
una carrera hasta la orilla.
Tenía que tratar de calmar sus hormonas, tan súbitamente alteradas. Antes que él respondiera que sí, ella tomó la delantera.
Miguel la miró y con un ¡ah, nooo! , comenzó a bracear
aumentando el ritmo hasta alcanzarla. Llegaron ambos agitados y se tiraron sobre la arena.
—Nada mal —dijo ella.
—La próxima vez recordaré que haces trampa.
Ella tiró la cabeza hacia atrás sacudiéndose el agua y soltó una carcajada. Su cuerpo brillaba, húmedo bajo el sol, era imposible no querer besarla. Se inclinó y le dio un beso, que sabía a sal y a deseo. Victoria respondió con su boca pequeña y quedaron, saciándose uno del otro por interminables minutos, hasta que ella dijo—Tendríamos que seguir, ¿no crees?
—Con el beso, encantado.
—Noo—respondió con una gran sonrisa y se levantó para sacudirse la arena,— con el tour por Búzios, dijiste que serías mi guía. Hasta ahora sólo conocí cinco playas y hay como ¿veinte?
—Veintitrés, para ser exacto.
Ella buscó la camisa para ponerse y él se calzó una camiseta, tenía que enfriar su cuerpo, una vez más.
Miguel sintió la agradable humedad tibia de Victoria sobre su espalda, cuando ella se acomodó detrás. 
Llegaron a Playa Brava y se tumbaron sobre las enormes colchonetas, para secarse al sol. En el bar, pidieron unos camarones a la chapa y dos caipirinhas, la carrera les había abierto el apetito. Comían y conversaban cuando se acercaron dos morochas
con tangas. Una de ellas, saludó a Miguel. — Oi, lindo, cuánto que no te veíamos por acá, te olvidaste de nosotras— dijo intentando tomar su cara para darle un beso.
Miguel agarró sus manos y sin disimular su malestar, respondió. —Hola Lianor, no te excedas, estoy con una amiga.
—Hola, soy Lianor, parece que eres argentina— dijo
en mal castellano, mirando despectivamente su bikini.
—Así es y me llamo Victoria—respondió en portugués y se puso de pie, era más alta que la mulata y verla desde arriba, la hizo sentir mejor.
Fueron unos minutos incómodos hasta que Miguel, rodeó la cintura de Victoria con su brazo y dijo: —Lianor es una vieja… conocida,
en la playa, todos nos conocemos. 
Se había detenido en la palabra “vieja” a propósito, logrando el efecto deseado, pues al momento, Lianor se marchó con un displicente, —hasta pronto Da Silva.
Victoria complacida con el gesto de Miguel, dijo muy seria.  —Parece que eres muy conocido por aquí, Da Silva, sobre todo por las… “viejas”.
Los dos rompieron en carcajadas por un buen rato.
Esta mujer tenía todo a su favor, cuerpo increíble, inteligencia, sentido del humor, picardía, y él… se estaba enamorando. 
—Será mejor que sigamos nuestra recorrida, ¿qué sigue? —preguntó Victoria.
—Ferradura y luego a Geribá, para tus clases de surf, ¿lo olvidaste?
—¡Ah,sí,  el surf! Pero… No tengo el equipo adecuado.
—No te preocupes, unos amigos nos proveerán todo lo necesario.
Una vez más, estaban sobre la moto, el viaje fue un poco más largo y al llegar, se dirigieron a un bar de la playa, rodeado de tablas de surf, y algunos equipos de buceo.
Un rubio alto que servía cervezas detrás del mostrador, le gritó. —Hey, man ¿qué hace mi amigo Piedras en Geribá, cuándo llegaste, hombre?
—Hola Patrick, hace unos días ¡qué bueno verte! —respondió estrechando su antebrazo.
—Te presento a Victoria, una amiga argentina, él es Patrick, el australiano.
—Hola Victoria, un gusto conocerte.
En ese momento una niña de unos tres años, de piel negra, con rulitos rubios, casi blancos, apareció corriendo. 
Patrick la detuvo y la alzó. —¿Dónde vas, pequeña traviesa? Ven, saluda a mis amigos, ella es Kirra, mi hija.
Mientras lo decía, una hermosa mulata, llegaba con un vestidito en la mano.
—Luisa, ¿te acuerdas de Miguel, El piedras? Y su amiga Victoria.
Luisa dijo que sí y saludó a ambos con una amplia sonrisa disculpándose por la pequeña, que se le había escapado de la ducha.
Victoria estaba encantada con la pequeñita que le tiró los brazos inmediatamente, mientras le hablaba y dejaba que su madre le pusiera el solero.
—Se quedarán ¿verdad? Haremos sardinas en la playa para ver la puesta del sol —dijo Patrick.
—Nos quedaremos, y tendrás que auxiliarme para que pueda dar a mi amiga, las primeras clases de surf—dijo Miguel.
—Ok, los trajes de mujer que tengo son pequeños, aun así, encontraremos algo que le quede bien a la señorita. ¿Tú necesitas?
—Sólo las tablas, no daba para traerla en la moto y tengo mi chaqueta.
Los dos rieron y fueron en busca del equipo para Victoria, que se había quedado con la pequeña y su madre. Luisa le contó que era de Cabo Frío y un par de años atrás, mientras trabajaba en la playa, conoció a Patrick que había venido de Australia a surfear. Se enamoraron y todo lo demás, no hacía falta decirlo, estaba a la vista. En verano vivían en el bar, aunque tenían una casita pequeña cerca de la ruta y en el invierno, ella daba masajes en las posadas, bordaba blusas y morrales y los vendía en la ciudad, mientras que Patrick hacía mantenimiento de jardines. Se los veía llenos de felicidad.
Miguel llegó con las tablas y una casaca para Victoria y con un guiño la invitó a la orilla. —Póntela, te daré las primeras instrucciones, de cómo pararte y todo eso.
Ambos se pusieron los neoprenes y se metieron al mar. Los primeros intentos fueron fallidos, pero Victoria era aguerrida y no se amilanó, volvió a intentarlo por lo menos 6 ó 7 veces hasta que logró pararse y deslizarse unos metros antes de caer. Mientras lo hacía, gritaba: —Lo logré, mírame Miguel.
Él sonreía sentado en su tabla. Esperó una ola adecuada, se puso de pie y llegó hasta la playa. Cuando estuvo a su lado, ella le dio un abrazo. — Quiero volver a hacerlo.
Él la retuvo contra su cuerpo, era una sensación única, quería hacerla durar.
—¿Otra vez, no estás cansada? Hace una hora que estás en el agua, no quisiera que te lastimes.
—Sólo una vez más, por favor, si no lo logro, regresaremos a la playa para secarnos, ¿vale?
—Ok, será la última por hoy, te avisaré para que la tomes—dijo él y entraron al mar nuevamente. Miguel le dio la voz, ella braceó con todas sus fuerzas y pudo pararse y llegar hasta la orilla.
Ya era tarde, el sol comenzaba a empalidecer. Fueron a quitarse el traje mojado. Luisa les prestó el baño para que se dieran una ducha caliente, antes de vestirse.
Las dos mujeres quedaron conversando y organizando los pescados que iban a cocinar, mientras Miguel y el australiano, encendían el fuego.
Patrick preguntó si la argentina era su novia. Era la primera vez que Miguel llegaba con una chica. Siempre aparecía solo, a surfear o a hacer snorkel.
— No, todavía no me han atrapado, la conocí hace un par de días.
—Es muy bella, amigo.
—¡Epa! Ahora eres un hombre casado, Patrick y tienes una hija, dirige tu mirada hacia otro lado. 
— ¡Jaja! Piedras, eso no me impide admirar la belleza, pero tranquilo, noté como te mira y creo que, en breve, caerás en sus redes.
Se sentaron alrededor del fuego, mientras Patrick acomodaba las sardinas sobre un enrejado de chapa y abría las latas de cerveza. Luisa se levantó para llevar a la pequeña Kirra, que se había dormido en los brazos de Victoria y sin que ella lo notara, le hizo señas al australiano, para dejarlos solos.
El cielo había oscurecido y apareció el lucero. Miguel vio que Victoria estiraba sus manos hacia el fuego para calentarlas.
—¿Tienes frío? —preguntó.
—Un poco.
Entonces se sentó a su lado, se quitó el buzo, se lo puso sobre los hombros y la abrazó. — ¿Mejor?
—Mucho mejor—respondió Victoria.
Su rostro y sus ojos resplandecían a la luz del fuego y ambos sintieron esa calidez que el amor y el deseo provocaba. Miguel se acercó a su boca y comenzó a besarla. Victoria se sintió atrapada en una sensación indescriptible, que la hacía desear que nunca se detuviera.
Pero él se detuvo. —¿Esto es lo mismo que tú quieres? Lo pregunto porque no quiero ser yo
quien decida.
Victoria bajó los ojos y suspiró, había algo en su interior que no podía ocultar. — Lo siento Miguel, es que… me asusta, me han pasado cosas.
—¿La idea de dormir conmigo te da miedo?
Ella respondió con voz temblorosa, —no, no lo entiendes, hacer el amor contigo es lo que he soñado desde que te ví, me da mucho miedo… el después— y se largó a llorar.
Miguel quedó estupefacto, nunca había tenido entre sus brazos a alguien que llorara con el sentimiento que lo hacía Victoria. Sus otros encuentros con mujeres habían sido únicamente satisfacción física, pero esto… Victoria había llegado a la profundidad de su alma.
—Victoria, no llores, por favor, lo que haya pasado, no importa. Estás conmigo ahora y jamás haría nada para dañarte ni dejaría que nadie lo hiciera — le decía mientras secaba sus lágrimas.
Miguel vio esos ojos del color de las uvas, en su rostro tan bello y supo, que nunca había amado a nadie, hasta ese momento. Victoria era la primera mujer que le importaba de verdad.
Ella dijo entonces, —estos días, desde que te conocí, han sido de una felicidad hasta… indecente, fueron tan increíbles y quiero que sigan Miguel, no me pidas respuestas ahora, yo…
Él puso un dedo sobre los labios.
— No digas más— y volvió a besarla.
En ese momento aparecieron Patrick y Luisa, con una guitarra. Luisa la afinaba mientras el australiano iba en busca de las sardinas que rechinaban sobre las brasas.
Antes que empezaran a servir, Victoria comenzó a cantar con su hermosa y cálida voz, el primer verso de Samba de uma nota só:
Eis aquí este sambinha…  haciendo señas a Luisa para que la acompañara.
El ambiente empezó a animarse.  La música y el fuego, atrajeron a otras parejas de la playa, que pidieron permiso para unirse al grupo.
Patrick los recibía con su enorme sonrisa, hubo quienes llegaron con comida para compartir y también con instrumentos.
Cuando Victoria terminó la canción, todos aplaudieron, Miguel fue a abrazarla y ella lo besó.
Patrick hizo señas al del bongo y empezó a batir las palmas, su esposa lo siguió con la guitarra y otro con la armónica, mientras hacía piruetas como un gnomo alrededor de la fogata y comenzaba a cantar la canción irlandesa “Drunken sailor”.
Miró a Miguel y le gritó, —sing with me, Stones man[33].
Miguel conocía esa canción de marineros por su abuelo Colin y lo acompañó unas estrofas, mientras giraban con Victoria, agarrados de la cintura.
Todos disfrutaban bajo ese firmamento azul oscuro, salpicado de estrellas.
Comieron, bebieron y pasada la medianoche, Miguel y Victoria se despidieron de sus amigos.
En la puerta de la posada se dieron un largo y húmedo beso. Victoria acarició la cara de Miguel. —Gracias… por todo.
—¿Lo repetimos mañana? Vendré por ti a las 9 y Victoria… ¿Cantarás para mí
otra vez? —preguntó Miguel.
Los ojos de Victoria brillaron de felicidad. — ¿Aceptarás un no como respuesta?
Al día siguiente, Miguel se levantó antes que de costumbre, preparó café, y se sentó en la terraza. El sol asomaba detrás de la línea del horizonte sobre el mar.
No podía dejar de pensar en Victoria. ¿Qué le habría sucedido para que tuviera ese temor, o quién se lo habría provocado? Sólo imaginar que un hombre le hubiese hecho algún daño, lo enfurecía. Por momentos se la veía tan decidida y en otros parecía un cachorro asustado.
Lo que sentía por ella era algo absolutamente nuevo, nunca experimentado por ninguna de las mujeres que había conocido, ese deseo de posesión y de protección.
En sus cavilaciones estaba cuando apareció Thura.
—No esperaba verlo tan temprano
—dijo sorprendido—. Imagino que no madrugó para meditar.
—Hola Thura, no, no estoy meditando, sólo pensaba, pero dime cómo fue tu día con Zetti.
Thura esbozó una sonrisa. —Muy bueno, conocí lugares de Búzios en los que nunca había estado y la familia de Zetti me recibió con amabilidad. Pero… ¡Mucha comida! Los brasileños comen demasiado y Zetti no entiende que soy vegetariano, tuve que hacer un esfuerzo y para que no se ofendiera, comer todo lo que había preparado. Llegué aquí con mi estómago al límite y terminé en el baño, vomitando.
Miguel soltó una carcajada. —Voy a tener que hablar con ella, si se lo explico, no podrá replicarme. Más allá de eso, ¿lo pasaste bien? Sabes Thura, nunca te lo dije, pero siento que no has tenido vida por estar a mi lado y eso me pesa. Por eso me alegraría que pudieras encontrar alguna mujer que te haga feliz.
—Ashin, ¿a qué viene este discurso? He tenido vida, gracias a que usted salvó la mía y la de mi familia. Nunca diga eso, me ofende.
—Lejos de ofenderte Thura, me siento responsable. Yo también te debo mucho. Pocos conocen mis sombras como tú y nadie hizo por mí lo que tú hiciste, ayudándome a controlar mi ira y a encaminarme.
—Mi Sayama en el monasterio decía: si no somos capaces de cuidar de los demás cuando necesitan ayuda, ¿quién cuidará de nosotros?
—Eres sabio, amigo, siendo tan joven, eres muy sabio.
Thura lo miró y añadió—Ashin, ¿está sufriendo por algo? Esta vez será Thura quién adivinará, ¿es por la argentina de los cabellos de cobre?
—¡Imposible engañarte!
No podría decir que sufro, pero estoy desconcertado. Los dos sentimos lo mismo, hay química como decimos los occidentales, sin embargo, algo en la vida de Victoria, en su pasado, la llena de temor y frena nuestra relación, no sé qué es y no quiero preguntarle.
—Si ella es la elegida, las respuestas a sus dudas llegarán solas, no necesita buscarlas, tenga paciencia, el tiempo del universo es perfecto, ni antes ni después, en el momento justo —dijo Thura.
—Debo confesarte que es la primera vez que mi sangre hierve así y si alguien la lastimara, sería capaz hasta de…— y se quedó callado.
—¿Matar? — preguntó Thura.
—¿Lo entiendes realmente?
—Sí, lo entiendo.
—Casi hago un disparate la otra noche. Cuando salíamos de cenar en el centro de la ciudad, pasaron unos borrachos gritando groserías y perdí el control, le rompí los dientes a uno y reduje a otro, si no hubiera estado Victoria, le habría roto el cuello. Eran apenas unos muchachos, Thura.
—Pero no lo hizo. Pudo dominar esa sombra que forma parte de usted.
—Tienes razón, fue la presencia de Victoria que me ayudó a controlarme. Es maravillosa, Thura, no sabía que se podía querer a una mujer de la manera que estoy empezando a quererla.
—Me alegro por usted Ashin, el amor ensancha la vida. ¿Saldrá de nuevo con ella?
—Sí,
en el barco de mi amigo Philipe. Prepara el escarabajo, estaremos más cómodos y podré llevar un bolso con más ropa. Anoche nos quedamos en la playa y se puso fresco.
—Tendré todo listo en un rato, ¿quiere que le haga unos huevos, tostadas, y un café nuevo? Ese debe estar frío.
—Sí, mientras me iré a duchar.




10
Victoria lo esperaba en la puerta. Un ancho sombrero cubría sus cabellos cobrizos, sueltos esa mañana. Su pulso se aceleró al verla y la sangre empezó a fluir hacia todos los rincones de su cuerpo.
—Buenos días—dijo Miguel —. Hoy no llegué tarde, tú te adelantaste.
—¡Jaja! Sí, me desperté temprano y con este espléndido día, no podía quedarme adentro—respondió Victoria, mientras le daba un beso.
Sin importarle que los miraran desde el interior del hotel, Miguel la abrazó y prolongó el saludo todo lo que pudo.
Victoria, rescataba el sombrero, que se caía sin remedio.
—Deberíamos partir…— dijo divertida.
Miguel reaccionó. — Lo sé, por cierto, fue uno de los mejores buenos días de los últimos tiempos, vamos carguemos tu bolso, tenemos un viaje un poco más largo hasta Praia dos Anjos[34]. ¿Pusiste algo de abrigo?  Iremos en barco y la brisa del mar será más fresca.
—Sí, lo hice y también traje tu chaqueta, es la segunda vez que te hago pasar frío.
Miguel estuvo a punto de decirle que bastaba tenerla cerca, para que su temperatura se elevara por lo menos tres grados.
El escarabajo amarillo los esperaba, Miguel había hecho sacar la capota y partieron hacia Cabo Frío, disfrutando el sol y el vientecito en la cara.
En Praia dos Anjos, el puerto bullía con la actividad matutina, y caminaron hasta el catamarán de Philipe Marceaux, un viejo amigo de Miguel. El francés los esperaba y luego de las presentaciones, salieron al mar.
Rodearon el cerro para llegar a Praia do Forno[35], justo a la vuelta, donde hicieron la primera parada. El color y la temperatura del agua eran ideales para una zambullida.
Esta vez fue Miguel quien tomó la delantera, llegó primero a la playa y se recostó en la arena, para disfrutar de la visión maravillosa de Victoria, que mojada,  jadeante y divertida, se tumbaba a su lado.
—Hiciste trampa—dijo ella —. Hablaba con tu amigo y ya te habías lanzado al agua.
—¡Jaja! Mira quién habla de trampas, señorita, ¿acaso no recuerdas ayer en João Fernandinho?
Y se acercó a su boca para decir—eres la tramposa más exquisita que he conocido en mi vida y el castigo, por eso… será un beso o mejor dos.
Victoria reía y dijo que cumpliría el castigo si prometía que le daría la revancha en la carrera de vuelta al barco.
El francés los esperaba con empanaditas de camarones y vino blanco helado. Comieron los tres, surgieron anécdotas de la vida de Philippe en el mar, de cómo conoció a Miguel en el Caribe y por qué se había quedado en Brasil.
Después del pequeño almuerzo, levaron anclas para ir hasta Ilha do Farol, ya había solicitado el permiso a la Marina, pues era un área bajo su jurisdicción.
Victoria vio ese mar, del color de los ojos de Miguel, las arenas blancas y se quedó muda.
—Esto es… no sé qué decir. Si no escuchara hablar en portugués diría que nos han transportado hasta la Polinesia.
Miguel contó un poco la historia del lugar, era uno de sus sitios predilectos y si pudiera, tendría una casa allí. La isla era la cumbre de una montaña sumergida, cuya superficie emergida estaba cubierta de mata atlántica. Su punto más alto alcanzaba los 390 metros y su única playa era conocida como la Praia da Ilha de Cabo.
—¿Qué esperamos? —dijo ella ajustando su bikini y ante la mirada de Miguel aclaró: —en la carrera anterior, casi pierdo la parte de arriba, por eso me ganaste, pero esta vez tomaré precauciones.
—No valen las excusas, perdiste, sin embargo, me hubiese gustado verte ganar sin tu… ¿corpiño,  es el nombre en castellano?
—Sigue soñando—dijo Victoria al correr una puertita de la baranda, para lanzarse al agua.
—Mon ami, no la pierdas—dijo Philippe divertido.
Victoria braceaba a un ritmo infernal, Miguel tuvo que echar mano de toda su fuerza para alcanzarla, y cuando estaban a la par le gritó.—¿Cómo era tu frase? Esa, te corro con mi…
Victoria casi se ahoga de la risa y aminoró para responderle, y ese fue el momento en que Miguel aprovechó para pasarla y llegar primero a la playa.
Ella salió del agua y arreglaba su sostén, mientras Miguel reía a carcajadas.
—Hiciste trampa, otra vez, Miguel Da Silva.
Él fue a su encuentro y no respondió, sino que la abrazó para recostarla suavemente sobre la arena. Ella dijo—no sé si es una buena idea, jugamos con fuego.
Pero él no se detuvo. —La verdad, no me importa— y acarició con sus labios la boca de Victoria, mientras sus manos empezaban a recorrer el cuerpo de esa increíble mujer. Todo iba a full, hasta que, no muy lejos apareció un grupo de turistas.
Victoria se enderezó y dijo algo como: habrán disfrutado la función.
Miguel la miró. —¿Ellos? No sé. Yo sí, muchísimo. Vamos, caminemos un poco, me está costando mucho mantener la compostura, contigo a mi lado.
Victoria soltó una risita, tomó su mano y caminaron por la playa ebrios de sol, de viento, de mar y anhelo mutuo.
Al subir al catamarán, Philippe se acercó con cara seria. Miguel notó la mirada. —¿Pasó algo, mon ami?
—Espero que no, recibí un llamado desde la capitanía del Puerto, quieren hablar contigo. Es algo de tu padre. Pidieron que te lleve ahora.
Miguel sintió un frío en el estómago y respondió—vamos.
Levantaron el ancla y salieron hacia el puerto. Durante el trayecto nadie habló. Miguel saltó sobre el muelle, para ayudar a Victoria a bajar, Philippe le hizo señas que fueran, él se arreglaría para atar los cabos. Caminaron de prisa hasta la oficina, donde los recibió un sub-prefecto que le dio el cable que acababa de llegar. Era de Cengiz:
Miguel, Thura me dijo que estabas en Arraial do Cabo, hemos encontrado a Belmiro, está bien y a salvo. Tuvo un aterrizaje de emergencia cerca de Rondón do Pará. Llámame y te daré detalles. Estaré en Río, Cengiz.
Miguel respiró profundo y dijo—Gracias a Dios.
Miró al oficial que lo había recibido, y preguntó si podía hacer una llamada a Río de Janeiro.
Mientras esperaba respuesta, Victoria no le soltaba la mano y vio en sus ojos tanta ternura, que lo conmovió.
Su amigo turco, le contó, que después de salir de Manaos en el Cessna, Belmiro tomó una ruta diferente por las condiciones meteorológicas y tuvo un problema con el avión, que lo obligó a aterrizar en condiciones extremas. Por suerte había pasado su primer llamado de auxilio y el controlador aéreo lo identificó, como aeronave en emergencia. Divisaron el Cessna, desde un helicóptero, porque es zona de bosques, pero no había nadie adentro. Al parecer Belmiro estuvo caminando varias horas, hasta que llegó, de noche, a un establecimiento maderero, los hay muchos en la zona. La gente de ese lugar lo asistió y dio aviso a la policía.
—¿Dónde está Belmiro ahora? —preguntó Miguel.
—Está en el hospital de Rondón do Pará, lo atendieron de unos cortes menores en la cara y uno en la cabeza. Lo tienen en observación. ¿Quieres que mi gente lo contacte para llevarlo a São Lourenço?
—No, amigo, yo iré, ya has hecho demasiado, mil gracias, te debo una.
—Ok, como quieras y Miguel… no me debes nada, para eso están los amigos.
—Gracias, kardeş.
Antes de llamar a su casa en Búzios, le contó a Victoria lo que había sucedido, le dijo que contrataría un taxi aéreo para ir a buscarlo y preguntó, —¿Vienes conmigo?
Victoria no dudó un instante y respondió que sí.
Llamó a Thura. —Estaba esperando su llamado Ashin, ¿qué quiere hacer?, dígame para que me organice.
—Escúchame Thura, trae el auto y alguno de los muchachos de la joyería, para que regrese con el escarabajo, arma mi valija, sabes qué poner, saca dinero de la caja, la chequera y mis tarjetas de crédito.
Mientras hablaba, Victoria le hizo señas para que la escuchara, —aguarda Thura, dame un minuto, ¿qué sucede Victoria?
Ella le explicó que su reserva terminaba al día siguiente y que todas sus cosas estaban en la posada.
Miguel entendió. —Thura, ve a la Posada de la Luna. Habla con el dueño, es un tal Marzio, le dices que yo te mando y retiras todo el equipaje de la habitación de Victoria. Pagas, si hay que pagar. En uno de mis bolsos grandes, pones ropa de ella. No necesito decirte qué, te darás cuenta. Y agrega dos de mis chaquetas de abrigo. Te esperaré aquí en la jefatura del puerto, para que nos lleves al aeropuerto de Cabo Frío.
—¿Ashin quiere que viaje con usted?
—No, Victoria me acompañará, quédate en casa, si me haces falta, te llamaré.
—De acuerdo, estaré ahí en cuanto tenga todo listo.
Había llegado su amigo francés a la oficina y quiso saber de su padre, le contó, Philippe dijo—menos mal, mon ami, me asusté con el llamado.
—Y yo, amigo, Belmiro es un hombre muy independiente, pero está grande y hace cosas que no debería. Vamos a tomar un café mientras veo cómo consigo un taxi aéreo.
Philippe le dijo que conocía una empresa con buenos aviones, que hacía ese servicio.
Salieron los tres hasta un bar donde había teléfono público y desde allí Miguel habló. Tuvo que pedir por favor y pagar un recargo porque eran días festivos, pero nada impediría que fuera a buscar a Belmiro.
Thura llegó casi dos
horas después y salieron hacia el aeropuerto.
Allí los esperaba una mujer, de unos 40 y tantos años, con traje azul de piloto.
—¿Sr. Da Silva? Mi nombre es Esdra Levin, soy la piloto que lo llevará hasta Rondón do Pará. ¿Tienen equipaje? Yo me encargaré, mientras por favor, pase por la oficina de la empresa y deje listos los trámites burocráticos, luego, diríjanse a las puertas de embarque, los contactaré ahí.
Miguel estaba sorprendido, no esperaba una mujer, aunque en esos momentos era lo que menos importaba. La prioridad era buscar a su padre. Fue hasta la oficina para dejar arreglado, no sólo el viaje hasta donde estaba Belmiro sino el traslado a la hacienda en São Lourenço.
El empleado a cargo, le ponía trabas, decía que no era posible hacer los dos viajes seguidos, aludía a políticas de la empresa, la distancia, los costos del alojamiento del piloto, el combustible, el modo de pago, etc.
Miguel empezaba a impacientarse, no estaba de ánimos y la negativa del señor lo estaba sacando de quicio.
—Escúcheme Sr… Tarcisio—dijo leyendo el nombre, en una tarjeta plastificada, pinchada en el bolsillo del saco—.  No sé si sabe quién soy, pero le diré que, la política de su empresa
me importa un reverendo rábano, estoy contratando sus servicios y pagaré por ellos, ya he accedido al plus por día festivo, por el horario, la distancia y lo que deba abonar de más, para el traslado de mi padre accidentado, a su hacienda en Minas, no es un problema y se lo pagaré con cheque, cash o como diantre prefiera.
Sus ojos empezaban a oscurecerse, le sucedía siempre que se enojaba y el encargado de la oficina notó, cómo se le agradaban los orificios de la nariz y aparecían gotitas de sudor sobre la frente.
—Está bien, está bien, Sr. Da Silva, no se ponga mal, con cheque será perfecto.
Haremos el papeleo y daré la orden a Esdra para que haga la nueva hoja de ruta. Déjeme sacar cuentas, veamos, serán unos…kilómetros… combustible, viáticos…
—Abrevie, Tarcisio. ¿Cuánto?
El hombre dijo el número casi con temor. Miguel estampó la cifra de varios dígitos en el cheque. Luego puso un montón de cruzeiros sobre el mostrador. — Y esto por la molestia—dijo y salió dando un portazo.
Victoria notó que estaba alterado y no se animó a preguntar, mientras que Thura, a su lado, sonreía. Había imaginado lo que sucedía en la oficina de la empresa de aviación.
—¿Todo bien Ashin?  
—Thura, no me tomes el pelo, te vi mirando hacia adentro y sabes lo que pasó.
Thura bajó la vista, pero al ver que Miguel empezaba a reírse, hizo un gesto con la cabeza. —Ashin, ahora es usted quien me toma el pelo.
Victoria apenas entendía esa comunicación entre Miguel y el birmano.
En el hall del pequeño aeropuerto, Miguel daba las últimas instrucciones a Thura, cuando Victoria le dijo que tenía que hacer un llamado telefónico a Bernarda, su socia de la agencia.
—Ok, tenemos todavía unos minutos, si no puedes comunicarte, déjale a Thura el número y se encargará de avisarle que estarás fuera por un par de días.
Fue hasta el teléfono público, divertida, pensaba en la cara de Berna si un birmano, que hablaba un portugués atravesado, la llamaba para explicarle lo que sucedía. Introdujo las monedas para marcar y esperó. Estaba por colgar, cuando oyó la voz de su amiga.
—Hola Berna, soy yo.
—Victoria, ¿cómo estás?
—Bien, pero no tengo mucho tiempo, estoy por subir a un avión.
—De acuerdo, voy a pensar que no lo decís para que me tranquilice, ¿vas sola?
—Ahora no puedo explicarte, no te preocupes, voy acompañada, es un amigo, de regreso te llamaré.
—De acuerdo, cuidate, hablaremos a la vuelta.
—Y Berna, un último favor, llamá a mi abuela, explicale que… no, decile solamente, que estoy viviendo, ella entenderá.
—Ok, amiga, pasalo lindo, un beso.
¡Qué bella sensación cuando lo dijo!
Estoy viviendo.
Por primera vez desde su partida, se sentía viva. Caminaba hacia las puertas de embarque, cuando vio al pasar, postales de Cabo Frío y tuvo una idea. Compró una y escribió en el reverso: te quiero, estoy bien, hacía mucho que no me sentía tan bien. Victoria. Era para Fausto.
—Todo arreglado. ¿Podrás decirle a Thura que despache esto? Es para mi hermano menor, quiero dejarlo tranquilo, hace días que no lo llamo.
Miguel se la dio a Thura, que se marchaba.
—No sabía que tenías un hermano más chico.
—Hay tantas cosas que no sabes de mí, ni yo de ti, me parece que va siendo tiempo de sincerarnos, ¿no crees?
—Lo haremos—dijo él, con un cálido beso.
En ese momento llegaba la piloto y salieron hacia la pista.
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Llegaron a Rondón do Pará a la noche. La pequeña ciudad, en la frontera del Estado de Maranhão, no mostraba mucha actividad a esas horas.
Desde el aeropuerto, pidieron un taxi hacia el hospital. Esdra les dijo que no se preocuparan por ella, buscaría su alojamiento.
Miguel dudó, pero era evidente que estaba acostumbrada a arreglarse sin ayuda. Quedaron de acuerdo que se verían en el aeropuerto al día siguiente, ese sería su punto de encuentro y se despidieron.
Durante el viaje, habló de su padre a Victoria. Lo que hacía, lo que le gustaba. Tenían diferencias, discutían a menudo, porque era muy tozudo y caprichoso. Le costaba respetar los tiempos y los gustos de los demás. Le dijo que la mayor parte del año, Belmiro la pasaba en São Geraldo, la fazenda donde Miguel había crecido.
También le habló de Brid, su madre, que había muerto cuando él
apenas tenía diez años. Victoria, le contó que había perdido a la suya, a la misma edad.
—¿Tu padre nunca volvió a casarse? —preguntó en un momento Victoria.
Miguel se puso a reír. —Casarse no, pero ha tenido tres matri-novios, como él los llama, e infinidad de mujeres, Belmiro no puede estar solo.
En el hospital, se dirigieron a la enfermera de guardia para averiguar dónde estaba Da Silva. La señorita, les dijo que esas no eran horas de visitas, pero cuando explicaron la situación y notó la cara de pocos amigos de Miguel, les indicó, en el segundo piso, sala 2.
Era una sala común, con boxes separados por cortinas. Belmiro los vio primero y  fue a su encuentro.
Miguel lo abrazó.  —Pai[36] me preocupaste. ¿Dónde diablos te fuiste a meter?
Belmiro se empezó a reír. —¿Ese es modo de saludar a tu padre? En vez de preguntarme, cómo estoy y… presentarme a esta hermosura que te acompaña. 
Miguel lo miró con cara de incredulidad, así era Belmiro.
—Victoria Sandoval, una buena amiga, y él es mi padre.
Belmiro inclinó su cuerpo y
besó su mano con perfecta galantería y formalidad. —Es un placer, Victoria, disculpe mi aspecto descuidado, estas batas de hospital no son para nada elegantes, pero vengan, siéntense y cuéntame cómo llegaron. Hablemos bajo, aquí todos duermen.
Victoria estaba divertida con ese hombre que, a pesar de la situación tan poco ortodoxa, se comportaba como si estuviera en el living de su casa.
Miguel le dijo cómo habían dado con él y que tenía listo un avión para llevarlo de vuelta a la hacienda.
—Gracias, hijo, si por mí fuera, me iría de inmediato, cumplí el tiempo de observación, por lo visto no tengo nada roto y aunque con algunos cortes, tienes padre para muchos años más.
—Lo sé, no hace falta que me lo digas. Mañana vendré para terminar el papeleo en la administración, luego partiremos. ¿Precisas algo de ropa, zapatos, cosas de toilette?
—A decir verdad, me encantarían unos pantalones nuevos y una camisa Ralph Laurent…
—¡Papá!
Victoria reía.
—¡Sólo bromeaba! Ve si consigues champú, desodorante, pasta y cepillo dental y … bóxer y calcetines. Tus pantalones no me van, eres demasiado flaco, pero sí tu chaqueta, lo demás será la ropa que tengo. ¡Ah! Y un perfume, el que encuentres.
—Ok, descansa, nos vemos mañana.
—Señorita, fue un gusto conocerla, hijo—dijo Belmiro con una inclinación de cabeza.
Mientras bajaban, Victoria dijo—tu padre es todo un personaje, ¿cuántos años dijiste que tiene?
—Cumplió 69 el mes pasado y no te fíes de él, así como parece un caballero, es un voraz depredador de mujeres jóvenes y bellas como tú—dijo tomándola por la cintura—. ¿Pensaste que tendremos que compartir una habitación?
A no ser que quieras pedir cuartos separados.
Ella no esperaba el abrazo y sin inmutarse respondió—lo pensé, y te soy sincera, jamás creí que mi primera noche contigo sería en este pueblo,  del que ni siquiera conozco el nombre.
Los dos rieron y se dieron un largo beso, mientras aguardaban un taxi.
Llegaron al hotel que, según el consejo del taxista, era el mejor de la ciudad y no estaba tan mal, teniendo en cuenta donde se encontraban. 
En la habitación, Miguel se detuvo y dijo luego de abrir la puerta —¿Me permites?
Y la tomó en brazos para llevarla adentro.
Las risas cesaron. La rodeó con sus brazos y dijo—tus besos me provocan más de lo que puedo soportar, Victoria, dime que es el momento.
Sus ojos, color amatista, brillaron de un modo difícil de explicar y llevó sus labios hasta los de Miguel. Él se sintió atrapado en esa boca cálida y ansiosa y las manos de Victoria que luchaban por desabotonarle la camisa, mientras volvía a levantarla para depositarla sobre la cama. Y la besó una, dos, tres, diez veces hasta perderse en su húmeda tibieza, en un espiral de goce y sensualidad.
El mundo exterior desapareció en ese fuego que hacía rato los quemaba y que tardó en extinguirse.
Victoria sintió la mano
que acariciaba su hombro y la espalda y sin abrir los ojos, dijo— sigue, me encantan esas caricias.
—Seguiría todo el día, preciosa, pero es hora de despertar —dijo Miguel al rozar y besar su largo cuello.
—¿Tan pronto? —preguntó ella, acurrucada en su pecho.
—Te prometo que nuestra próxima noche no tendrá horario, voy a amarte hasta que pierdas el sentido y nada ni nadie nos sacará de la cama.
Victoria sonrió.  —¿Es una promesa?
—Lo es, ahora tenemos que levantarnos, nos espera otro largo viaje.
—Sí, y tu padre. Entraré a la ducha primero.
Pasaron por una farmacia y una pequeña tienda, donde consiguieron lo que Belmiro había pedido y estuvieron en el hospital, alrededor de las 9 de la mañana. Miguel dejó todo arreglado y cuando le entregaron el alta de su padre, fueron a buscarlo.
Esperaron que se duchara y cambiara,  para salir hacia el aeropuerto.
Belmiro vio el Cessna 303 Crusader y a la mujer vestida de azul, en la escalerilla del avión, y exclamó con un chiflido,  —hijo, sabía que eras hábil, pero esto supera todo lo que podría haber imaginado.
Esdra se adelantó para saludarlos, Miguel la presentó y se acomodaron en la aeronave. Esdra les alcanzó unas viandas y les mostró donde servirse bebidas y café.
Belmiro dormitó buena parte del viaje, aunque en varias ocasiones se sentó adelante, para llevarle café a Esdra y decirle que lamentaba no poder ayudarla a pilotear.
Después de un par de horas se prepararon para aterrizar. Cuando el Cessna se detuvo, Belmiro aplaudió. —Comandante, ha sido un vuelo magnífico, gracias y a tí hijo, por buscarme y traerme de vuelta.
En la plantación, los fue a buscar un capataz, en camioneta. Thura había avisado para que los esperaran.
Se dirigieron a la casa, que apareció, al final de un camino de piedritas blancas, bordeado de altas palmeras.
Allí los recibió entre lágrimas, una enorme negra, ya anciana, que abrazada a Miguel decía —Miguel, mi niño, Don Belmiro, gracias a Dios y a Nossa Senhora
Aparecida, están bien. Ella los trajo sanos y salvos. Desde que Thura llamó no cesamos de rezar por ustedes.
—Ya, Jomara, no es para tanto, ¡mujer! —dijo Belmiro—.  Saluda a las damas que nos acompañan, Esdra y Victoria, ella es Jomara.
Está en la hacienda hace… perdí la cuenta de los años y a veces creo, que es más dueña que yo. Y deja de llamar niño a Miguel, ¡ya tiene barba!
A Belmiro le divertía pelear con la vieja ama de llaves.
Miguel le dio dos besos. —¡Te extrañé mãezinha! Y… deberías hacerle caso a Belmiro, he crecido, no podrás darme nalgadas como cuando vivía aquí.
—Miguel, para la vieja Jomara serás siempre un menino, pero vamos, entremos, en el salón hay café y bollitos para que repongan fuerzas. A las 9,30 serviré la cena en el comedor.
Jomara, ordenó al capataz llevar el equipaje a las habitaciones de los patrones y de los huéspedes.
Victoria miraba la casa. La encontró
cálida y acogedora, con paredes blancas y techos con vigas a la vista. Era un espacio desahogado, con hermoso mobiliario de madera rojiza. Llamaron su atención los cuadros y las alfombras orientales, sobre los pisos de gres.
El arte y algunas antigüedades daban un aire de riqueza y estilo al ambiente.
La sala donde fueron a sentarse, tenía enormes sillones de cuero, color chocolate, en una de las paredes había una gran biblioteca y vitrinas con fósiles y restos arqueológicos.
Belmiro se disculpó, tenía que ir a ponerse “digno” y sacarse el aspecto de pordiosero que traía, pero bajaría a cenar.
Esdra se excusó, preguntó cuál sería su dormitorio, estaba cansada, deseaba acostarse y pidió que no la contaran para comer.
Belmiro se inclinó hacia ella, que era mucho más baja, la miró y dijo —es una lástima, pero entiendo perfectamente, espero que podamos charlar en el desayuno, hay muchas cosas que quiero saber del avión y de usted. Déjeme mostrarle su habitación y prométame que se quedará un día más… a descansar, quisiera recompensar este viaje tan largo.
Esdra lo miraba intrigada y dijo con una sonrisa— lo hablaremos en la mañana. ¿Le parece?
Él respondió — de acuerdo —y le ofreció el brazo para conducirla hacia las escaleras que llevaban a la planta superior.
Victoria no pudo evitar mirar a Miguel, que sacudía su cabeza mientras decía, —te lo dije, así es mi padre. Parece que quedamos sólo tú y yo. ¿Quieres darte un baño, comer algo o prefieres que te muestre el cuarto de huéspedes?
Victoria abrió grandes los ojos y soltó una carcajada.
—Es imposible no querer besarte cada vez que te ríes así —dijo Miguel mientras la tomaba entre sus brazos y le daba un beso, de esos que pueden pasar a la historia.
Victoria recuperó el aire y le dijo
—eres el único que puede romper mi boca y acariciar mi alma, Miguel Da Silva, creo que deberíamos hacerle caso a tu padre e ir a ponernos presentables para la cena.
En la puerta de la habitación, lo detuvo. —¿No me cargará, señor?
Él soltó la risa. —¿No se te hará costumbre? —dijo Miguel al llevarla adentro mientras se despojaban de la ropa y de todo lo que les pesaba hasta ese momento, sus prejuicios, sus pasados, sus temores y sus sombras, para amarse con pasión.
Miguel despertó y comenzó a acariciarla, ella emitió un susurro y acomodó la mejilla contra su pecho. —¿Tenemos que levantarnos?
—Sí, y ponernos dignos, según dijo mi padre, además, no sabes lo que es Jomara, si llegas tarde a sus cenas—le dijo con un beso.
Victoria abrió los ojos. —De acuerdo, y será bueno comer algo antes.
—¿Antes? —preguntó él.
—Sí, antes de que me dejes hecha pasta otra vez—respondió Victoria.
Miguel soltó una carcajada. — Vaya, sabes que no puedo alardear de eso allá afuera. ¡Jaja! Y tú, señorita, no lo haces nada mal, eres increíble. Pero ahora… Tengo algo que decirte, no puedo esperar. Mírame, por favor.
Victoria se incorporó en la cama, Miguel continuó— me dijiste que te habían pasado cosas y tenías miedo, eso, lo que haya sido, no me importa, quiero que estés a mi lado, yo te cuidaré. Esto que siento, nunca lo había sentido, me vuelves loco Victoria, estoy enamorado de ti y… te amo.
Ella acarició su rostro con mucha ternura. —No sé que hiciste conmigo ni cómo sucedió, tampoco dónde nos llevará esto… también te amo Miguel y quiero estar contigo, pase lo que pase.
Volvieron a hacer el amor bajo la ducha y entre risas y apuros, estuvieron listos para la cena.
Mientras bajaban las escaleras, Belmiro fue a su encuentro y al verlos esbozó una sonrisa. Entre ellos había pura sensualidad.
Da Silva padre había arreglado su barba y su cabello. Lucía espléndido, con un pantalón clarito y un saco sport.
Victoria no pudo ocultar su sorpresa, ante el elegante caballero que había conocido en bata de hospital y calcetines.
—Al parecer les ha sentado el descanso—dijo con picardía y ofreció el brazo a Victoria—. Permítame decirle que está radiante, señorita, vamos, la cena está servida.
Miguel no dijo nada y siguió a su padre que, orgulloso, llevaba a Victoria hacia el comedor.
La mesa preparada, con una mantelería, vajilla y cristalería exquisitas, los esperaba, nadie hubiera dicho que estaban en el medio del campo.
Belmiro acomodó a Victoria y ocupó la cabecera mientras Miguel iba en busca del vino y de la jarra de agua. En ese momento entró Jomara, seguida de un muchacho menudo, que traía unas fuentes que depositaron en un extremo de mesa. Lomo de cerdo con frijoles enteros, cocidos y rehogados en mantequilla, mezclados con harina de mandioca, coles picadas y papas.  Ella apoyó las canastas con panes de queso, la mantequilla y se dedicó a servir los platos.
Belmiró olfateó con un gesto de placer. — Creo que la razón por la que todavía te aguanto, Jomara, es por lo bien que cocinas.
La negra subió los hombros y respondió. — ¿Quién aguanta a quién? Y deje de pelearme, sabe muy bien, que no me movería de aquí, aunque me echara, Don Belmiro.
Miguel miró a Victoria que trataba de contener la risa y le dijo—¡Adelante! Puedes reírte, así es todo el tiempo.
—Señorita—dijo Jomara—no haga caso por favor, y sírvase este cerdito que les he preparado.
Mientras comían y hablaban de bueyes perdidos, Miguel preguntó a su padre si podía explicarle por qué se había ausentado tanto tiempo sin avisar a nadie.
Belmiro, con cara de circunstancias, respondió. — Fui a ver una plantación que está en venta, en Bahía, mis hermanos querían tener una visión más clara del negocio y luego… había unos asuntos personales que resolver, tú sabes, cosas de hombres. 
Al decirlo acentuó la palabra personales. —¿Más vino Victoria? —dijo tratando de desviar la conversación.
—Padre, ¿querrás hacerme creer que esos asuntos personales te llevaron al cu… de la selva,  a destrozar tu Cessna en un aterrizaje de emergencia y tener a un montón de personas pendientes, de sí te habías roto o no, la crisma?
El tono de Miguel había dejado de ser cordial. Él se había preocupado realmente y eso lo fastidiaba.
—Miguel, vamos hijo, no tienes por qué enojarte y el avión, bue… compraré otro.
—Sabes que, Belmiro, deberíamos haberte dejado en ese hospital, solo, en bata, con los calcetines sucios y no hacernos tanto problema.
Perdón, se me fue el apetito—dijo y se puso de pie, arrojando la servilleta.
La charla se había ido de madre. Belmiro miró a Victoria, que quería correr tras Miguel e hizo un gesto con la mano, que daba a entender: ve con él.
Ella subió al cuarto.
Belmiro se había quedado con el corazón oprimido, no le gustaba pelear con su hijo, tampoco podía decirle la verdad de lo que había pasado, no todavía y menos en esos días en que se cumplía otro aniversario de la muerte de Brid. Pensar en su amada esposa, lo llenó de melancolía. Tocó una campanilla, e indicó al muchacho de la cocina que levantara la mesa. Jomara, había escuchado la discusión y no aparecería por el salón.
Belmiro se refugió en su escritorio, abrió una botella de brandy y se sirvió una copa. Nadie, ni Miguel, entendía su dolor, ese dolor que trataba de enmascarar con el humor y los flirteos con las damas. El mismo que seguía allí, a pesar de los años y siempre pugnaba por salir, pero que, con esfuerzo, mantenía guardado.   
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Victoria abrió la puerta despacio, Miguel estaba parado frente a la ventana abierta,  con un cigarrillo. Se acercó, lo rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su espalda. Él se volvió y la abrazó fuerte. Así quedaron un rato. Lo miró, vio sus ojos brillosos y el corazón se le estrujó de pena.
Y comprendió a ese hombre que rezumaba autocontrol, pero que había temido perder a su papá.
—Escucha, sé que te asustaste, estuve contigo cuando te avisaron, pero Miguel, es tu padre, lo conoces como nadie, y esa es la manera en que…
—La manera en que jode a todos los de alrededor, Victoria, nunca piensa en los demás, sólo en sí mismo. Cuando mi madre murió, desapareció y me quedé solo, en este caserón, con Jomara, semanas y semanas, sin saber dónde estaba ni si volvería. Todavía estoy tratando de entenderlo, y no sé si realmente lo conozco, como dices.
Él había abierto su corazón y ella sintió que debía corresponder. —Entiendo lo que sientes, de verdad.
Mi padre hizo algo parecido a la muerte de la mía. No se escapó, físicamente, pero dejó de hablarnos, de mirarnos, de ocuparse de nosotros. Trabajaba en su estudio, de la mañana hasta la medianoche.
Vivimos meses en casa de mi abuela y éramos unos niños como tú. Después crecimos y logramos entender que no pudo hacer otra cosa. Piensa, a él, tal vez, le sucedió lo mismo.
—Victoria, eres tan linda, abrázame, ya está, dejemos esto. No quiero que mis penas te traigan el recuerdo de las tuyas. Él seguirá con su vida y yo con la mía, pero ahora contigo.
Se inclinó para besar el cuello, los labios y el cuerpo de esa mujer que despertaba todos sus instintos. Esa noche, después del amor, durmieron estrechamente juntos.
Al día siguiente, la casa parecía haber recobrado la vida, con el sol que entraba por los ventanales. Era un día magnífico, se sentían los cantos de los pájaros y el zumbido de las abejas que volaban entre las flores de las enredaderas, que trepaban por las columnas de la galería.
Victoria y Miguel habían bajado más temprano que el resto y estaban en el jardín. Ella, maravillada con la casa y el entorno. Miguel le contaba que el gran patio central había quedado de la antigua fazenda de sus bisabuelos. Ese era el centro de la vida de los cafetales de antaño, allí se secaban los granos al sol, siempre a la vista para evitar que les robaran. Todas las construcciones que la rodeaban y que ahora eran oficinas y depósitos, fueron en aquellos tiempos, establos, salas de monturas y arneses, la escribanía, el molino y las cocinas para los esclavos.
Victoria lo escuchaba con fascinación y le dijo que era una historia llena de belleza. Miguel dijo— pero también de pena y dolor. ¿Pensaste alguna vez, la cuota de sufrimiento que conlleva este cultivo, igual que el azúcar? Y no sólo de los negros esclavos o de los indígenas, que trabajaban bajo este sol abrasador, sin descanso, sino de los mismos blancos que se aventuraban en estas tierras salvajes, con sus mujeres y sus niños.
Victoria vio la tristeza de sus ojos.
—Esa es la razón por la nunca quise ocuparme de las plantaciones y busqué otro rumbo, otras cosas. Después de muchos años, me di cuenta, que también había dolor en lo que había elegido, al conocer de dónde se extraen los diamantes o los rubíes. Para cuando lo pude ver, era tarde. Pero… ¿Qué estoy haciendo? Te entristecí, no era mi intención. Es este lugar
que me pone así. Por eso vengo poco, hay demasiada pena.
—Esto también es parte de tí y por más que lo niegues, seguirá ahí, —dijo Victoria tocándole el pecho con una caricia.
—Lo sé, según Thura, tenemos tanta oscuridad como luz, son parte de nosotros, pero podemos elegir, dejar lo triste y lo malo en las sombras y permanecer en la luz.
—Thura parece ser una parte muy importante en tu vida.
—Lo es, algún día te contaré su historia, ahora vamos a tomar nuestro café. Si quieres, en la tarde, ensillamos caballos y recorremos la hacienda. ¿Sabes montar? Si no, puedo llevarte conmigo como en la moto, pero esta vez al revés, yo iría detrás y tú estarías bajo mi total dominio— le dijo al besarla.
—¡Jaja! Obvio que sé montar y puedo ganarte si hacemos una carrera, aunque
lo otro… no deja de ser tentador—respondió divertida.
Salieron de la mano hacia la casa.
Belmiro
estaba sentado con Esdra, quien esa mañana se había quitado el uniforme de piloto y lucía
más femenina, con un vestido recto y un cinturón, que marcaba su cintura estrecha y sus caderas no tan estrechas, pero muy elegantes.
—Buenos días —saludó Belmiro con la cordialidad de siempre —. Acérquense, la mesa invita, como decía mi madre.
Victoria se sentó y Miguel le sirvió el café. Ella puso en su plato algunas frutas y dulce de guayaba, unas rodajas de pan, dos cocadas y cuatro brigadeiros. Vio que él también se había servido los conos crocantes de coco y sonrió por lo bajo. Cuando estuvo a su lado, sacó de su plato los brigadeiros y se los dió con una sonrisa.
—Es la apuesta de esta tarde. ¿Te va? —le susurró.
Miguel dijo entre labios—no, te cobraré mucho más caro.
Belmiro, notó las miradas y los diálogos furtivos, le dio gusto. Miguel no había llevado a ninguna muchacha, antes, a la casa.
La mañana empezaba de la mejor manera, con charlas animadas entre los cuatro.
Belmiro le preguntaba a Esdra sobre su vida de piloto, y sobre el Cessna que los había traído. Le llamaba la atención la autonomía, por la distancia recorrida sin reabastecerse de combustible. 
Esdra respondió—en realidad, esta versión tiene tanques extras y es ideal para países tan extensos como Brasil.
Contó del tiempo que hacía que trabajaba para el aerotaxi y de otras cuestiones técnicas y mecánicas que fascinaron a Belmiro. En un momento dijo que en su juventud había estado en la aviación israelí. Toda la mesa quedó en silencio.
Sus padres eran judíos, vivían en Buenos Aires y cuando se formó el Estado de Israel y se abrieron las puertas para que todos los judíos del mundo se establecieran allá, sus papás fueron de la primera ola de inmigrantes, junto con su hermano de 12 años y ella, que era una niñita.
Nunca le gustó el trabajo de campo, en los Kibutz y le gustaba la mecánica. Cuando tuvo edad, se alistó en la aviación y hasta participó en la guerra de los 6 días, contaba a la sazón con 25 años.
Belmiro estaba encantado con el relato y con esa pequeña mujer, tan independiente y desenvuelta.
Terminado el desayuno, Victoria acompañó a Miguel a la galería, para que fumara un cigarrillo, y vieron como Belmiro y la asombrosa Esdra, se dirigían hacia los depósitos, de muy amable charla.
La tarde llegó, después de un suculento almuerzo. 
Grande fue la sorpresa de Victoria cuando fueron a cambiarse de ropa y entraron a la habitación. Sobre la cama había unos pantalones de montar, una camisa, un chaleco y en el piso, unas botas largas, color suela.
Miguel, reía. —Fue Jomara. Le comenté que te invitaría a cabalgar y me dijo que lo dejara por su cuenta. Esta ropa ha sido de mi madre, ella guardó muchas de sus cosas, cuando murió.
—Gracias, las usaré con mucho cariño.
También habían dejado el bolso de Victoria que estaba en el cuarto de huéspedes y ella hizo un comentario al pasar. —No te lo dije, pero todo lo que Thura puso en mi equipaje es perfecto… hasta la lencería.
—No preguntes cómo lo hace, no lo sé, cada vez que viajo y él arma las valijas, llego a la conclusión, de que puede leer la mente.
Se dirigió al vestidor para buscar unos pantalones anchos, botas y una camisa escocesa. Tomó dos sombreros del perchero, para darle uno a Victoria. —Úsalo, te protegerá del sol y de las ramas.
Y le alcanzó un repelente de insectos para las manos, el cuello y la cara.
Al verla con bridges y botas, exclamó con un silbido. —¡Guau! Pareces una amazona de verdad, veremos si puedes ganarme, el pago por perder será… no, mejor me reservo la sorpresa.
Victoria rio. —No te confíes, no es la primera vez que me subo a un caballo, mi tía vive en el campo. Cuando éramos chicos la visitábamos a menudo y lo que más nos gustaba, era cabalgar.
—¿Tienes una tía? Cuántas cosas no sé de tí todavía, tendrás que ponerme al día con la información familiar.
En las caballerizas esperaban los caballos. El mozo de la cuadra, conocía a Miguel desde que era un niño, lo saludó con afecto y le dijo que la yegua tobiana, más dócil era para la señorita. Para a él había ensillado el potro negro, hijo del que montaba en su infancia.
—Gracias Airton, ese padrillo me tiró tantas veces y fue gracias a ti que pude perderle el miedo, espero que el hijo sea un poco más amable.
—Lo es, Don Miguel, por eso lo elegí.
Salieron los dos, al paso. —Primero te mostraré la plantación, la carrera la haremos en la pista de aterrizaje, el lugar más plano y sin árboles.
—De acuerdo, vuelves a ser mi guía, como en Búzios—dijo ella y se ajustó la correa del sombrero.
El paisaje ondulado, donde se entrelazaban valles y montañas, era muy hermoso.
Miguel le contó sobre los orígenes del café y fue allí cuando
Victoria confesó desconocer,
que era originario de Oriente. —Creí que era americano, como el maíz y la papa. ¡Qué ignorante! Tendré que ponerme a leer.
—¡Jaja! Tampoco es para tanto, no tienes por qué  saber de todo, por ejemplo, yo no sabía que una argentina podía hablar tan bien portugués y cantar bossa nova como si fuera brasileña, y a propósito de eso, me debes una canción, hay guitarra en la casa—dijo con un guiño.
Victoria sonrió y le tiró un beso con la mano.  — En estos días aprendí más que en un año en la academia y respecto a la canción, cumpliré, sólo que, no soy tan buena con la guitarra, aunque me las apaño. Quien me acompañaba siempre era mi hermano Fausto. Sigue contándome del café, me interesa.
Mientras cabalgaban, la vegetación se hacía más tupida, estaban en la zona donde crecían los cafetos.
—La historia la conoce mejor Belmiro, te diré lo que he escuchado desde que era chico. Al parecer fueron los holandeses quienes lo llevaron de Sumatra y Java, a Europa. Unos gajos fueron enviados a Luis XIV, y aclimatados en el Jardín de las Plantas de París. Con la intención de introducir esta planta en América, se le encomendó al botánico francés Antoine de Jussieu que encontrara los medios para que éstas llegaran a Martinica.
En 1726 el sargento portugués, Francisco de Melo Palheta fue enviado en una misión desde Maranhão hasta la Guyana Francesa. En aquel lugar fue invitado a la casa del gobernador. Allí habría probado el café y expresado su gran pena de que, en Brasil no existiera una planta con la que se pudiera hacer una bebida semejante. La mujer del gobernador, que le había echado el ojo al sargento, le habría obsequiado una bolsita con semillas, a pesar de estar prohibida su difusión. Una vez llegado a Pará, habría distribuido entre los agricultores las semillas, reservando algunas, para su propio cultivo. Una historia un tanto romántica, quién sabe cuánto de verdad hay en ella, pero sirvió para que quedara registrado, que Palheta fue quien introdujo el café en Brasil.
De Pará, fue a Río de Janeiro, y así comenzó otra etapa de la heroica escalada del café hasta conquistar el primer lugar de las exportaciones brasileñas.
Hasta aquí lo que sé de este cultivo, puedes preguntarle a mi padre en la cena y te dará otras informaciones técnicas. ¿Vas bien, molestan mucho las abejas? Olvidé advertirte que habría y en cantidad, son las socias de mi padre, sin ellas no hay polinización y adiós frutos.
Ella respondió que era soportable.
—Cuando bajemos hasta la pista, dejarán de estorbar—dijo Miguel.
En el trayecto, mientras descendían, Victoria vio una cascada y una pequeña laguna. Detuvo su caballo y preguntó a Miguel.
—Es la cascada de las rosas, viene de una vertiente.
La laguna se formó, pues para aprovechar el agua, se hicieron algunos diques más abajo. Allí está enterrada Brid, mi madre. Ella le puso el nombre. Podemos venir mañana, hoy es tarde, tenemos todavía unos quince minutos hasta el llano y tengo una apuesta que ganar.
Ya alcanzaban a ver la pista de aterrizaje y antes que Miguel pudiera reaccionar, Victoria espoleó su yegua, que se lanzó al galope y gritó—ahora sí, te corro con mi pintadooooo, ¡jajaja! 
—Otra vez, nooo, batoteira[37]—y apretó los muslos sobre su montura, dando riendas al caballo que al momento comenzó a correr.
La ventaja le duró poco a Victoria, el potro tenía un ritmo increíble y estuvieron a la par unos pocos metros, pero ella fue quedando atrás y aunque sabía que no podría ganarle, igualmente siguió a fondo.
Miguel se detuvo casi al final de la pista, desmontó, acarició a su caballo y
se sacudió la tierra. Esperó que Victoria hiciera lo mismo para ir a abrazarla y besarla. —Eres muy tramposa señorita y el castigo por eso será terrible, aunque debo decir, que hacía tiempo no me divertía tanto.
—Pediré clemencia, mi señor —dijo al darle otro beso.
Tomaron las riendas de los caballos para volver. Miguel le dijo que llevaría los animales a la cuadra.
Mientras lo hacía, Victoria vio a Belmiro que estaba en unos de los sillones hamacas de la galería, con su pipa.
Él no sabía que Jomara había guardado ropa de Brid y al verla con los bridges y las botas, abrió los ojos, algo desconcertado.
Esa muchacha, aun siendo más alta, tenía el cuerpo de su amada esposa, los cabellos eran menos rojos y el color de ojos diferente, pero era parecida.
Ella notó su sorpresa y fue hasta él para saludarle. —Buenas, venimos de hacer una cabalgata con su hijo, en realidad, terminó en carrera, que perdí, para mi pesar y recorrimos un poco la fazenda, el lugar que tienen aquí es maravilloso, Belmiro.
—Gracias Victoria, sé que lo es y amo esta tierra. Me da mucho gusto que estés aquí con Miguel, y si me permites una observación, se los ve muy bien juntos—dijo con una sonrisa mientras se levantaba y abría la puerta para que entrara y le recordaba que a la noche iban a cenar churrascos mineiros y había que ser puntuales.
—Estaremos listos, no se preocupe, voy a sacarme la tierra y ponerme algo más apropiado, nos vemos Belmiro.
—Hasta luego Victoria.
En ese momento bajaba Esdra.
—La esperaba—dijo Belmiro apagando su pipa.
—Puede seguir fumando, Sr. Da Silva, no me molesta.
—No, no podría hablar con usted mientras lo hago y no sería cortés de mi parte.
Le agradezco que haya aceptado quedarse esta noche, una manera de compensar un poco, tan largo viaje.
—Es mi trabajo, aunque confieso que es la primera vez que me contratan para un periplo tan largo. La mayoría de los destinos son cortos y casi siempre regresamos a Cabo Frío o a Río de Janeiro por la noche. Pero en honor a la verdad me alegró haber aceptado porque me dio la posibilidad de conocer este hermoso lugar.
—Le faltó algo… y a la familia Da Silva.
Respondió divertida. —Y a la familia Da Silva, dice bien.
Ese hombre le había sacado más sonrisas en las últimas 24 horas, de lo que podía recordar.
Este tiempo de su vida no había sido fácil, había perdido a sus padres y a su ex esposo, cuatro años atrás, en un bombardeo en Israel. De su hermano, no tenía noticias.  Su relación con un industrial, había terminado mal después de varios años de convivencia y lo único que le producía algo de alegría y placer, era volar. Por eso, al saber de este viaje, no dudó en aceptar. El pago era muy bueno y lo que no esperaba, era encontrarse con un señor como Belmiro, que no disimulaba el interés por estar con ella. El hecho de quedarse otro día, traería reprimendas de sus jefes, no le importó, esta gente había pagado una fortuna al contratarlos, no podrían decir que habían perdido dinero.
En esos pensamientos estaba mientras se dirigían al escritorio. Al entrar llamaron su atención las fotografías del Cessna de Belmiro, en distintos escenarios y con distintas compañías, la mayoría de sexo femenino.
Belmiro le preguntó qué quería tomar, eligió un brandy. Él sirvió dos copas y dijo
—por Ud, que me trajo de vuelta a este, mi pequeño paraíso.
Esdra preguntó —¿Qué le pasó a su Cessna? Escuché en el aeropuerto lo del aterrizaje de emergencia.
—Sinceramente, no sé por qué se plantaron los motores, primero el derecho y luego el otro. Mi avión había estado parado varios días en Manaos, y de regreso hice todos los procedimientos de rutina. No había mal tiempo, ni condiciones críticas, por eso pienso en alguna falla mecánica, que no fue detectada. Lo cierto es que lo tiré en un descampado entre los árboles, y allí quedó, con el tren roto, un ala quebrada y muchos abollones. Sentí dejarlo, me acompañó muchos años.
Esdra dijo —tal vez haya fallado algo en el sistema de combustible, que por lo que sé, es bastante complicado en el Cessna 310, pues según su relato, el problema empezó la hora de haber despegado y para entonces, seguramente había comenzado a compensar los tanques.
Belmiro la miró estupefacto, esa mujer sabía de lo que hablaba.
Ella agregó — ¿Supo algo del peritaje?
—Esdra, ¿Puedo tutearla?
Sorprendida respondió que sí.
—Mírame, Esdra, mi edad de pilotear con una licencia válida, ya pasó. En el peritaje e investigaciones descubrirán que he volado 4 años sin la debida autorización. Por eso no quiero ni preguntar.
Ella no podía creer lo que oía. —Pero Belmiro, usted viajó por muchos aeroclubes del país, y… ¿El libro de vuelos? Además, el controlador aéreo que ubicó la aeronave, supo que estaba en emergencia. No creo que dejen sin investigar el accidente.
—Sí, lo sé, he hecho todo mal estos últimos años, soy un transgresor, y es probable que reciba alguna advertencia o notificación, en ese caso veré
cómo lo resuelvo.
Por eso quería que te quedaras un día más, al ver cómo te conduces en el avión tuve una idea, Esdra. Tengo que seguir visitando mis plantaciones, hay una más aquí en Minas, las demás, están en São Jose dos Campos, en el estado de São Paulo y con la posibilidad de adquirir otra en Bahía.
Quiero comprar otro avión, que seas mi piloto y me ayudes con los vuelos. El sueldo lo decidirás tú, sabes cuánto ganas en esa empresa. Mi propuesta es duplicar lo que ellos te pagan, porque volarás exclusivamente para mí.
Esdra lo miró detenidamente, se hizo un silencio de varios minutos, hasta que se largó a reír.  —Belmiro, creo que está loco de remate, pero es la mejor oferta que me han hecho en años y la voy a considerar.
Belmiro respiró hondo y sintió ganas de abrazarla, luego volvió a levantar la copa.  —Por ese sí, que espero salga, de tu hermosa boca, Esdra.
Siguieron la charla por un largo rato. Ella lo miraba con interés, era un hombre atractivo, le gustaba la intensidad de su sonrisa y el tono profundo de su voz. De acuerdo a lo que le había contado rondaría los 70, pero manejaba su cuerpo con la desenvoltura de un joven.
A Belmiro tampoco le era indiferente Esdra. No se parecía en nada al tipo de mujeres que había frecuentado últimamente. Era de baja estatura, usaba el cabello corto, en su juventud debió haber sido oscuro, ahora poblado de canas, que lejos de avejentar le otorgaban un aspecto muy interesante. Tenía piel clara y ojos oscuros, con una mirada penetrante.
Belmiro pensaba “tendrá un buen busto, a juzgar por lo que aparecía en el vestido verde que usó esta mañana”
La cintura pequeña y las caderas generosas, eran un conjunto para nada desagradable. Y sumado a las capacidades como piloto que evidenció al llevarlos y traerlos…
Decididamente, quería a esa mujer a su lado.
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Miguel llegó al cuarto y vio la ropa de montar sobre la silla. Escuchó la voz de Victoria que tarareaba una canción y el sonido del grifo abierto. Eso puso a funcionar su imaginación, el cuerpo sumergido en el agua tibia, la espuma que la acariciaba, tragó saliva y abrió la puerta con cuidado. Se sacó las botas,  las medias y los pantalones. La enorme tina estaba oculta detrás unos estantes, ella no podía verlo, se acercó.
—¡Ay! Me asustaste, no te oí llegar, estaba deleitándome en esta bañera colosal.
—Yo con tu voz y ahora al verte, hazme un lugar.
—Pero, estás loco, con la camisa y… además está llena… se va a…
—¿Rebalsar? —dijo él al meterse detrás de Victoria y viendo como el agua corría por el piso.
—No puedes, ¡jaja! Haremos un enchastre…
nooo, ya lo hiciste—dijo Victoria, que se dejó abrazar por Miguel, quien se había quitado lo que le quedaba de ropa y se instalaba detrás de ella. Victoria sentía la presión de ese cuerpo y el calor que los envolvía. 
Cerró los ojos cuando las manos de Miguel comenzaron a acariciar sus cabellos, sus hombros, sus brazos, su espalda y con la esponja, la frotaba con suavidad.
—No te detengas, sigue, me encanta.
Con el duchador de mano, le echaba agua para quitar la espuma y besaba su cuello.
—Esto era lo que tenía pensado como pago de la carrera que perdiste, pero al revés, yo tendría que estar en tu lugar y ser atendido… pero hiciste trampa de nuevo, te metiste antes al agua.
Victoria soltó la risa. —¿Quieres cambiar?  Me ubico detrás y cumplo mi función de geisha.
—¿Y dejar esta posición ideal donde estás a mi merced? Nooo—dijo y la rodeó con sus brazos y piernas.
Victoria giró para apoyarse en su pecho. —Te amo Miguel Da Silva, y me tienes a tu merced desde la primera vez que te ví.
Con la piel y la sangre encendidas, la estrechó contra él. — Ven aquí.
Los preparativos para el churrasco mineiro estaban en marcha. En la cocina, uno de los ayudantes cuidaba las brasas que brillaban bajo la churrasquera.
La vieja ama de llaves armaba las grandes ensaladeras con coles saltadas, lechugas y espinacas, maíz amarillo, tomates y los infaltables, arroz y “feijao”[38] cuando entró Belmiro.
—Veo que está todo listo, dile a Xico que no ponga la carne hasta que estemos sentados en el comedor, sabes que me gusta jugosa.
—¡Ja! Don Belmiro ¿Ahora va a enseñarme a hacer mi trabajo? Ocúpese de los aperitivos, el queso y los pancitos que dejé en la mesita y salga de mi cocina. Su carne estará en el punto justo, vaya…
—¡Si serás, Jomara! No sé cómo te soporto, esmérate, esta noche tenemos dos damas invitadas y quiero quedar bien. —dijo Belmiro, mientras se robaba un tomate de la fuente.
—¡Como si alguna vez lo hubiese hecho quedar mal! Fuera, váyase y no me toque las ensaladas—dijo mientras lo empujaba para cerrar las puertas.
“Negra presumida” pensó Belmiro, pero… ¡Qué sería de esta casa, sin ella!
En el comedor, buscó unos candelabros, los colocó sobre la mesa y encendió las velas. Sirvió un brandy y se quedó contemplando un cuadro de la pared, pintado por Brid. Su mente voló a los días, después que ella partió, cuando casi los quema.  Jomara se lo impidió. La enorme mujer se le puso enfrente y lo amenazó con un atizador, no iba a tocar los cuadros de su señora. Él estaba fuera de sí, no quería ver nada, que le recordara, que Brid se había ido para siempre.
Se acordó del episodio de la tarde, cuando reconoció en Victoria los pantalones de montar y las botas y se preguntó, qué otras cosas habría guardado Jomara.
En ese momento entró Esdra. Le agradó verla con un pantalón a cuadritos, una camisa oscura, de la que había dejado algunos botones abiertos y un pañuelito de seda en el cuello.
“Era un buen busto” pensó divertido..
La invitó un trago y se acomodaron en los sillones. Belmiro le preguntó si había considerado su proposición. Esdra respondió seria. —Sí, lo he pensado y puedo aceptar, siempre y cuando se atenga a mis condiciones.
Belmiro preguntó cuáles.
—En primer lugar, tengo un criterio personal de lo que está bien y lo que está mal y no haré nada que no sea legal. Usted nunca tomará los controles del avión que yo pilotee, ni siquiera lo sugerirá.
Segundo, no me pondrá en el compromiso de tener que sugerir un sueldo, lo tiene que estipular usted, de acuerdo a lo que considere que valen mis servicios.
Tercero, mis días libres en el mes serán 6 y se adecuarán a los planes y vuelos que tenga. En caso de que no pueda tomarlos todos, los acumularé para
cuando sea factible.
Y cuarto, los dos somos adultos y apenas nos conocemos, quiero dejar claro que nuestra relación será
estrictamente laboral.
Y con una sonrisa, pensó “de momento”
Belmiro se quedó mudo. ¿Cómo podía ser tan directa? Esdra cada vez le gustaba más.
—De acuerdo, tus condiciones serán respetadas, haré preparar el contrato con la gente de mi oficina. Esto será cuando vea y decida qué avión comprar.
—A propósito de eso Belmiro, me permito sugerirle que antes de cerrar el trato de la compra, me consulte, tengo contactos importantes que puedo pasarle.
—Esdra, no haré nada sin consultarte.
—Muy bien—dijo Esdra —y le tendió la mano.
Notó su apretón firme y decidido, la retuvo un poco más de lo habitual, hasta que dijo—Sí, trato hecho.
La mesa del comedor impactaba con las luces de las velas.
—Ven Esdra, sentémonos, deben estar por bajar los que faltan —dijo Belmiro al correrle la silla.
—Aquí hay buen queso, para que pruebes, es una de las maravillas de esta región y si me permites te serviré una caipirinha con una cachaza añejada en roble, que hace un amigo. Alcánzame esas limas y la prepararé.
—Me encanta la caipirinha—dijo Esdra—.  Siempre pido en la playa.
—Tienes que tener cuidado, pues ahí usan marcas baratas, de mala calidad y el alcohol de baja estofa, no es bueno para la salud.
—Creo que con la cantidad de hielo que le ponen, no podría dañar, es como un juguito.
—Después que pruebes esta, no querrás esas porquerías, aunque te advierto que tiene más graduación y hay que ir con cuidado—dijo Belmiro mientras le extendía la copa.
—En Israel tomamos araq y tiene 40° de graduación. ¿Lo probó alguna vez?
Belmiro respondió que sí, lo había probado en un viaje, pero el sabor anisado no era de sus predilectos.
Miguel y Victoria aparecieron en el comedor.
—Bienvenidos, estamos con los tragos. ¿Qué les gustaría tomar? —preguntó Belmiro.
Victoria dijo que se anotaba con la caipirinha y Miguel optó por un whisky.
Estaban de lo más animados conversando cuando entró Jomara, dejó las ensaladeras sobre la mesa y anunció que en unos minutos más, llegaría la carne. Pasado ese tiempo, se abrieron las puertas de la cocina y apareció Xico con una espada donde había ensartados, unos cortes de chorreante carne, que fue sirviendo en cada plato.
Belmiro aclaró que los mineiros eran carnívoros, adoraban la carne de res, a lo que Miguel añadió—y el cerdo, el pollo, el pavo, el pato, a decir verdad, a Belmiro le gusta todo, no hay comida que no lo seduzca. No sé cómo
no engorda.
—Es cierto, mi peso se mantiene igual desde que era un jovencito, aunque para mi defensa debo decir que hago remo y algunas caminatas.
La cena transcurrió en ese ambiente de bromas y llegó el café. Se levantaron y fueron a la sala, mientras Jomara les acercaba las tacitas.
Miguel sentado junto a Victoria, le había pasado el brazo por los hombros. 
Belmiro los miraba, esos dos parecían unos gatos que acababan de comerse un suculento ratoncito. Se alegró por su hijo, no lo había visto nunca con esa cara de felicidad.
En un momento de la charla, Miguel se levantó y desapareció por unos minutos para regresar con una guitarra que entregó a Victoria. —Lo prometido es deuda.
Ella se empezó a reír. Tomó la guitarra, se sentó en una silla, cruzó sus piernas y empezó a templarla.
Belmiro asombrado dijo—y para final de la noche: ¡Música! Esto sí, no lo esperaba.
Victoria se inclinó sobre la guitarra y comenzó a cantar “Desafinado”, de Tom Jobin: —Se você disser que eu desafino, amor…
Su voz era cálida, aterciopelada y a medida que avanzaba la canción, miraba a Miguel con sus ojos, color violeta. El amor flotaba en el aire y todos lo percibían.
Belmiro fue el primero en aplaudir y los demás se sumaron y pidieron más. Victoria hizo un gesto a Miguel, esperó que él le diera un beso para seguir con otras canciones. Fue un momento con magia hasta que Belmiro le preguntó si conocía Chega de saudade. Ella sabía que, si la cantaba, iba a llorar y se disculpó, diciendo que no.
—¿Crees que la deuda esté saldada? —preguntó al dejar la guitarra y acercarse a Miguel que para entonces sólo quería besarla y llevarla a la cama.
—¡Umm! Por el momento diría que sí, pero… Aún me debes el pago de la carrera que perdiste y será con intereses.
Los dos soltaron la carcajada y se dieron un beso.
Esdra tan sorprendida como encantada, se dió cuenta que hacía tiempo
no lo pasaba tan bien, esos Da Silva, eran especiales y lamentaba tener que irse al día siguiente.
Después de un rato, todos se despidieron, Miguel y Victoria, subieron de la mano y Esdra estaba por hacer lo propio cuando Belmiro la detuvo. —Nuestro acuerdo sigue vigente, te llamaré en estos días para que vayamos a ver aviones y firmemos el contrato. ¿Te parece?
—Sí, esperaré su llamado. Ahora si me disculpa voy a dormir, mañana reanudo mi trabajo
—respondió y quiso arrancar, pero Belmiro no había quitado la mano de su brazo.
Entonces lo miró con sus oscuros ojos y añadió—hasta mañana, Belmiro, desayunaré temprano, luego partiré.
Al día siguiente, cuando Miguel bajó, estaban su padre y Esdra sentados en el comedor.
Belmiro llevaría a Esdra hasta la pista, y preguntó a Miguel si quería acompañarlo, tenía  algo que decirle.
Miguel fue a la cocina y pidió a Jomara que atendiera bien a Victoria. Él volvería en un rato.
Jomara rio y acarició su cara. —¡Jaja! Pareces tu padre, diciéndome qué hacer, no te preocupes.
Victoria bajó y al no ver a nadie, se desconcertó. ¿Dónde estaban todos?
Jomara la escuchó y enseguida estuvo ahí, para darle el mensaje de Miguel y preguntarle si le gustaría comer un omelette esa mañana.
Le agradeció,
tomaría café y unas frutas, la cena había sido opípara, y su estómago pedía una tregua. Jomara le decía que estaba muy flaca y ella respondía que no era por no comer.
Victoria empezó a levantar la mesa y a llevar las cosas a la cocina, Jomara hizo un gesto con las manos, de ninguna manera iba a dejarla trabajar, Miguel no se lo perdonaría.
—No le diremos nada y además ya acomodé el equipaje, Thura vendrá a buscarnos y ¿qué voy a hacer hasta que regrese?, deje que le dé una mano.
Se pusieron a conversar. Jomara preguntó si hacía mucho que conocía a Miguel, Victoria dijo que apenas una semana, le contó que guiaba excursiones y había sido azafata, luego preguntó por los cuadros que había en la casa.
Sin ser experta en arte, reconoció un Chagall y un Berni y había visto que los más grandes estaban firmados por Brid.
Jomara respondió que su señora, había sido pintora y siempre que viajaban con Don Belmiro, traían algún cuadro.
—Él la amaba mucho—empezó a contar Jomara—. Después que ella murió, siguió trayendo cuadros. Tal vez era la forma de recordarla. Pero no fue así en un principio, se había vuelto loco, Señorita Victoria, loco de dolor y empezó a sacar todas las fotos y las cosas de mi señora. Había encendido la churrasquera de la cocina y las estaba quemando. Al ver que traía una de las pinturas, lo amenacé con un hierro y le dije que los cuadros de Doña Brid no se los iba a dejar tocar. Esas ropas que le alcancé ayer, las tuve que esconder junto con algunas cadenitas y otras chucherías.
Fueron tiempos difíciles, el que más sufrió fue Miguel, era un menino de apenas diez años.
Don Belmiro se escapó al monte y pasaron semanas sin que diera señales de vida. Miguel lloraba por las noches, yo me quedaba con él y le contaba historias para distraerlo.
Cuando el patrón volvió, estaba todo sucio, con la ropa hecha jirones. Los cabellos desordenados, llenos de hojas y ramas, ¡se le habían vuelto blancos! Señorita Victoria. El doctor nos dijo que el dolor puede provocar eso.
Le habían picado bichos y tenía cortes en los brazos, las manos y en los pies. Tuvimos que llamar al Sr. João, su hermano y a un médico de Belo Horizonte para que lo atendieran. Estuvo muchos días con fiebre y vómitos. 
Hoy se cumple otro aniversario, tal vez Don Belmiro no regrese pues siempre va hasta la laguna donde está la tumba de mi señora y se queda allí horas.
Victoria escuchaba y cada palabra la acercaba más a Miguel, y sin querer, se le cayeron algunas lágrimas.
—Pero ¿Qué hice? —dijo Jomara—. La he puesto triste, perdone a esta negra que le contó estas cosas.
—Descuide, no me molesta, al contrario, estoy feliz de que lo haya hecho, se habrá dado cuenta que amo a Miguel y esto… Es algo que me hace amarlo mucho más.
Jomara
le dio una servilleta limpia para que se secara las lágrimas —lo he notado y si quiere saber, nunca lo vi tan feliz, usted le ha devuelto la alegría, la otra noche cuando cantaba, espié desde la puerta y noté cómo la miraba, él también la ama.
—Jomara, esto será un secreto entre nosotras, no le diga a Miguel que hablamos, él es… muy reservado.
Jomara hizo una cruz en sus labios. —Nunca le diré nada, lo juro, quédese tranquila. Ahora vaya y prepárese, Thura llegará en cualquier momento. Usted es muy linda, señorita Victoria y no sólo de afuera, es muy bella su alma, esta vieja negra sabe ver.
Victoria le dio un abrazo y dijo —Gracias.
Belmiro y Miguel llevaron a Esdra hasta la pista y esperaron que terminara de cargar combustible. Cuando todo estuvo listo, ella dijo, —lamento no poder llevarlo de vuelta Miguel, me avisaron que tenía que ir a San Pablo por un viaje de unos ejecutivos a Montevideo.
—No se preocupe, Esdra, en un rato llegará mi secretario con el auto. Que tenga un buen vuelo, espero volver a verla.
—Sin duda, nos veremos —dijo ella asombrada de que no supiera de los planes de su padre
—. Les agradezco la hospitalidad, lo he pasado muy bien. Estaré en contacto.
La última frase la dijo mirando a Belmiro que sólo respondió con un hasta pronto.
Se quedaron hasta que despegó el avión y fueron hasta el jeep.
—Hijo, voy a visitar a Brid, lo hago siempre en esta fecha de octubre, ¿me acompañas? Tengo algo que contarte.
Miguel hacía años que no iba a la tumba de su madre, no estaba de acuerdo en el modo occidental de honrar a los muertos, entendía que cremarlos y esparcir las cenizas era mucho más decoroso. Pero accedió al pedido de su padre. Pensó que hablarían de algo relacionado a las plantaciones. Enorme fue su sorpresa cuando empezó a relatarle el viaje a Belem, luego a la selva y mayor aún cuando habló de la posibilidad de un tumor.
Miguel no hallaba qué decir. Bajaron del auto y subieron una pequeña lomada, que se asomaba sobre el espejo de agua, donde estaba una piedra con el nombre Brid O´Neil, rodeada de árboles y flores, en esa época del año.
—A ver si entiendo papá, los estudios no dieron bien, debes hacer la biopsia, pero por si acaso, ¡fuiste a ver a esos curanderos… sanadores!
—Miguel, no es fácil de explicar. Esta mancha podría ser un cáncer y no quise esperar, aun sin tener certeza, no me iba a dormir. Sabes lo que pasé con tu madre, o por lo menos lo imaginas. No repetiré esa historia ni quiero que nadie sufra lo que ella y yo sufrimos.
—No fuiste el único que sufrió. ¿Por qué siempre estás poniéndote en ese lugar? —dijo Miguel, que se empezaba a fastidiar.
—Sí, perdona, tú también sufriste, lo sé.
—No lo sabes…
—Miguel, trata de comprenderme, según los monjes, lo que estoy tomando puede servir como prevención o como curación y lo del chamán, bueno…
—¿Comprenderte dices? Hace treinta años que lo intento—dijo Miguel levantando la voz —. Sin embargo, no puedo olvidar que te marchaste, desapareciste. Piensa papá, yo entonces era un niño, que no encontraba a su madre y tampoco a ti y ahora, siendo un hombre vuelve a suceder, te vas, haces ese viaje de locos
al Amazonas, donde casi te matas. ¿Acaso lo pensaste siquiera… vislumbraste el peligro al que te exponías? Nadie sabía dónde te encontrabas ni qué carajo estabas haciendo.
Miguel estaba gritando y se le oscurecieron los ojos de la furia, que salía de su interior.
Belmiro quiso hablar, Miguel no lo dejó. —Nunca piensas en nadie más que en ti, papá, tu enfermedad, tu dolor, tu avión, tu viaje, tu… ¡Mierda! Quisiera golpearte—dijo con los dientes apretados y dio un puñetazo a un árbol, lastimándose la mano.
—Hijo, perdón, perdóname, te lo suplico, nunca pensé que… ¡Oh! Cuánto lo siento.
Miguel se abrazó a su padre y entre sollozos, golpeaba su espalda. —Me asustaste, viejo estúpido, temí por tu vida.
Ambos lloraban.
—Ya está, vamos hijo, ya pasó— dijo Belmiro—. Estoy aquí, mírame, estoy bien, estaré bien y te juro hoy, ante tu madre, que no volveré a hacer nada sin decírtelo.
—Está papá—dijo Miguel, mientras se pasaba la mano por los ojos—. Está bien, no necesitas jurar, pero ya que estamos aquí, voy a pedirte algo. Es tiempo que dejes a mamá descansar en paz. ¿Nunca te preguntaste por qué vengo poco a la hacienda? Déjame decírtelo, porque todo aquí huele a dolor, a pérdida, a pena.
Este es el primer viaje que hago, donde pude desconectar de esos recuerdos porque Victoria está conmigo.
Belmiro respondió, —lo haré, de hoy en adelante, te lo prometo, tú con esa hermosa muchacha y yo, cumpliendo mi rol de padre como no lo hice antes.
—Papá, no soy un novato, me he hecho cargo de mi vida hace mucho, sólo quiero que no te engañes más con la tuya. Vive esta etapa con orgullo, por favor. Y deja de creer que eres omnipotente, pide ayuda si es preciso.
Belmiro, seguía lagrimeando.
Ese hijo ahí parado, que le recordaba tanto a esposa, tenía sus ojos, su determinación, su fortaleza de espíritu, era mucho más adulto que él, con sus
casi setenta años.
Le dio un abrazo.  —Así será Miguel.
Volvieron al jeep y no hubo más palabras en el camino, pero algo había cambiado entre ambos.
Cerca de la casa, vieron el BMW con Thura al volante, que entraba por el camino de grava.
Se encontraron en la puerta y el birmano, saludó a Belmiro. —Namaste, estoy honrado de verlo nuevamente.
—Gracias Thura— respondió y le dio un abrazo.
Thura no pudo esconder su sorpresa, miró a Miguel con los ojos bien abiertos.
—Así es aquí en Minas Gerais, Thura, deberías estar acostumbrado.
Hola amigo, ¿cómo has estado? —agregó palmeando su espalda.
—Bien, Ashin, me alegra verlo.
En ese momento llegaba Victoria. —Por fin están aquí.
Belmiro quería que se quedaran a almorzar, pero había recibido un mensaje algo inquietante a través de Thura, de su socio en New York y decidieron salir cuanto antes.
Belmiro tomó la mano de Victoria. —Gracias por acompañar a mi hijo y por todas las incomodidades que pasaste al buscarme, un gusto haberte conocido y qué decir de escucharte cantar. Miguel ha sido afortunado. Esta es tu casa, cuando quieras venir.
—Gracias Belmiro. Nos volveremos a ver, sin duda.
Miguel dijo a Victoria que fueran al auto, los alcanzaría, tenía que despedirse de Jomara.
Belmiro acotó, —Jomara nunca aparece cuando se marcha, dice que ya está vieja, por eso evita verlo partir.
Miguel fue a la cocina donde la negra ama de llaves estaba pelando patatas y aunque sintió la puerta, no se volvió. —Creí que te habías ido.
—No me iría sin darte un beso, lo sabes, deja esas papas y dame un abrazo.
Jomara se limpió la cara con el delantal, no quería que viera sus lágrimas, y se dio vuelta para abrazarlo.
—Voy a decirte algo, mi niño, la muchacha que trajiste, me gusta mucho, te quiere. La vieja Jomara pensaba que nunca te vería reír otra vez y he visto lo feliz que estás con ella. Cuídala y cuídate, pediré a Nossa Senhora por ustedes.
—Lo haré y tú, cuida al cabezota de mi padre —dijo Miguel al darle dos besos.
—¡Cómo si no lo cuidara! —respondió Jomara.
Miguel fue riendo hasta el auto, donde se despidió de Belmiro. —Hasta pronto, papá. Si vas a Río, nos veremos allí, aunque tal vez deba viajar a Estados Unidos, algo pasó, tengo que hablar con Frank. Te tendré al tanto.
—Adiós, hijo y gracias
por todo. Te llamaré si decido ir.
Subieron al auto y partieron. Belmiro se quedó allí hasta que se perdieron de vista y fue a sentarse en la hamaca de la galería para encender la pipa. De pronto la vida le había dado un tremendo sacudón, pero había recuperado el lazo con su único hijo.
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Victoria vio sangre en la mano de Miguel, pero no dijo nada. Él conversaba con Thura, preocupado. —¿Y sólo eso, que el FBI estuvo haciendo preguntas?
—Sí Ashin, y tenía que comunicarse con él, lo antes posible.
—Ok, Thura, iremos a Río derecho, Victoria, ¿tienes algún inconveniente en que hagamos una parada en Leblon? Hay un asunto que tengo que atender
—le dijo pasando el brazo alrededor de sus hombros.
—Perdona, soy un bruto, te abandoné en el desayuno y no te saludé como debía—decía mientras buscaba sus labios para darle un beso largo y caliente.
Victoria tardó en responder, cuando la besaba así, perdía el sentido del tiempo. 
—Vamos donde digas. Jomara me atendió como una reina y
tú acompañaste a tu padre, que seguramente lo necesitaba.
—Me alegra, dejé expresas instrucciones y respecto a Belmiro, hacía rato que nos debíamos una charla. No somos mansos, ni demasiado comunicativos, me contó lo de su viaje, esa locura que hizo.
—Y te enojaste con él, dime que no se trompearon—dijo y señaló su mano lastimada.
—¿Lo dices por esto señorita? ¡Jaja! No, pero estuve a punto, me desquité con un tronco.
—¡Miguel! 
—Tranquila, terminó bien, llegamos a un acuerdo, él dejará de hacer pendejadas y yo le daré una mano cuando pida ayuda, por lo menos, así lo prometió. Dejemos a Belmiro, programemos los próximos días, en mi casa de Búzios.
Victoria bajó los ojos, había pensado en su partida, sería difícil decírselo.
—Estar contigo es lo más hermoso que me ha sucedido en la vida, si por mí fuera no me iría, pero… Tengo que terminar lo de Porto Seguro, y luego volver a Buenos Aires.
El rostro de Miguel cambió de color, no esperaba esa respuesta.
—¿Te irás… a Buenos Aires? Yo creí que…
Victoria tomó su cara y con un beso hizo que se callara.
—¡Oh! Miguel, escúchame por favor. Debo hacerlo, la agencia, es mi trabajo. Me cuesta dejarte, pero hay asuntos delicados que dejé colgados en Argentina. Tú también tienes cuestiones que atender, ese llamado, te puso nervioso, dijiste FBI, no necesito que me cuentes para suponer que debe ser importante. Nos encontraremos en Búzios, en… Cuatro semanas, vendré, lo prometo.
Miguel se repuso del impacto inicial. —Victoria, eres la mujer más fascinante, inteligente y hermosa que he conocido y como un adolescente, me he enamorado de ti, dejarte ir es como si me arrancaran un pedazo de corazón, pero lo entiendo. Serán las cuatro semanas más largas de mi vida.
—Lo sé, igual para mí, te buscaré en Búzios, deberás estar dispuesto a bailar hasta la madrugada, Brasil es amor y música.
Miguel se sentía desafiado por ella, era increíble, le volaba la cabeza, adoraba como hablaba portugués, con ese acento que la hacía exótica, deseable.
—Si no llegamos pronto, mi autocontrol se irá a pique.
Ella sonrió y se alejó un poco.  —Pongamos distancia entonces.
Los dos estallaron en risas y vieron que Thura hacía un esfuerzo para seguir serio.
El viaje se prolongó por unas horas y Victoria empezó a quedarse dormida, Miguel la acomodó sobre su pecho y le dio un beso corriendo su cabello a un costado. —Descansa, no falta mucho.
Ella cerró los ojos. —Confío en que no te aprovecharas de mí mientras duermo.
—Ganas no me faltan, pero esperaré llegar al departamento.
En Leblon, los recibió el guardia de seguridad, saludó a Thura y a Miguel, y accionó el portón corredizo. Victoria se acababa de despertar y vio como, una pesada verja de hierro se corría y el auto descendía por una explanada hasta otra puerta de acero y madera, que se abría también, mientras entraban a un enorme jardín, con palmeras, plantas ornamentales, farolas y canteros con flores.
Thura abrió la puerta del lado de Victoria y le indicó la entrada que estaba al frente, donde había un elevador.
—Subamos, Thura se encargará de las maletas.
En el ascensor, Miguel deslizó sus manos por los hombros, los brazos y bajó hasta la cadera de Victoria, para atraerla y susurrarle al oído —¿Estás despierta? No quisiera que me acusen de apremios ilegales.
Victoria no pudo aguantar la risa, lo besó con avidez, y respondió. —Bien despierta.
Llegaron al último piso donde estaba el departamento de Miguel y entraron a los trompicones. Sus cuerpos ya no podían soportar la excitación que los invadía.
—¿Quieres que te ataque aquí, en el porche, en el suelo de la sala, o prefieres que vayamos al dormitorio? —preguntó él.
Ella respondió con una risita. —En ese orden estaría perfecto.
Miguel rodeó su cintura y hundió la cabeza en el pelo, oliendo su perfume y susurraba mientras se quitaban la ropa —muero de deseos por ti, Victoria.
Ella sentía el calor intenso de su cuerpo.
La levantó para llevarla hasta la cama y se amaron apasionadamente, hasta quedar estrechamente abrazados, cansados y dichosos.
Despertaron cuando todavía se veía la luna en el cielo, que colgaba como una gran farola blanca, sobre la bahía de Guanabara.
Miguel se levantó y fue a la cocina. Allí encontró la bandeja con frutas, jamón, queso azul, aceitunas, panes, y dos copas largas. La botella de champagne en un balde de hielo. Thura había entendido las señas imperceptibles de Miguel y dejó todo listo, antes de retirarse a su departamento, en el piso de abajo.
Cargaba todo para llevarlo hasta el cuarto y vio llegar a Victoria.
Sólo llevaba puesta una camiseta ajustada que insinuaba las formas de ese cuerpo que él amaba. Fue a su encuentro para abrazarla, mientras ella le decía
—me parece que no dijiste en el suelo de la cocina, ¿o sí?
—No, pero podemos hacer de cuenta que lo dije—respondió Miguel, y comenzó a besar su cuello.
—Mejor comamos algo y luego decidimos, me muero de hambre. ¿Cuándo preparaste esto?
—No fui yo.
—Ya veo, Thura.
Llevaron todo a la terraza, que tenía unas tumbonas magníficas, y allí, frente al mar, comieron, rieron, hicieron el amor.
Victoria abrió los ojos, Miguel no estaba. No recordaba cuándo habían entrado y supuso que él la llevó hasta la cama. Encontró una bata, se la puso para ir al comedor. Había olor a café y a pan tostado. Thura estaba en la cocina y sobre la barra, el desayuno.
“Menos mal que me vestí”, pensó.
—Buenos días, señorita—dijo Thura y le acercó un plato con un omelette recién hecho.
—Buenos días Thura.
—Me dijo Ashin Miguel que llegará en media hora, tuvo que hacer unas llamadas, desde la oficina. Está en el mismo edificio, unos pisos más abajo. Le gusta el café cargado o prefiere otra cosa, ¿cha[39], chocolate?
—Café está bien, gracias.
—Averigüé los vuelos a Porto Seguro y Buenos Aires—dijo al darle una lista con los horarios y las compañías.
Victoria sonreía, se acordaba del comentario de Miguel, tal vez sí, leía la mente.
—Mil gracias, veré qué reservo.
—Puede llamar desde aquí a la compañía aérea, luego me avisa para que la lleve al aeropuerto, volveré en una hora más o menos.
Victoria no creía lo que le estaba pasando, era tan maravilloso que temía analizarlo, por si arruinaba el encanto, esas salidas en Búzios, el viaje en avión privado, la plantación… era una película y ella la protagonista.
Sintió una punzada de temor. ¿Y si todo no era más que una ilusión pasajera?
De momento debía prepararse para enfrentar lo que había dejado colgado en Buenos Aires, le empezó a doler el estómago.
El edificio de cinco pisos, era propiedad de Miguel. En la planta baja y el primer piso, del otro lado de la calle, estaba el local más grande de la joyería Carat.
En el segundo piso, estaban las oficinas de la administración.
Todo el tercero eran los talleres de diseño, corte y armado de las piezas y las bóvedas, donde se guardaban las piedras en bruto y las joyas más valiosas.
Thura ocupaba la mitad del cuarto piso y la otra parte, eran las instalaciones de seguridad, con cámaras y habitaciones para el personal que hacía ese trabajo.
La suite ejecutiva de Miguel estaba en el segundo piso. Era una gran sala de sesenta metros cuadrados que combinaba funcionalidad y estilo, un ambiente agradable para tratar asuntos con sus empleados y negocios con clientes exclusivos.
A los muebles y elementos de diseño vanguardista, él había agregado unos grandes sillones de cuero. Las paredes claras con cuadros y el piso blanco eran complemento ideal de los ventanales, que miraban a la bahía y
por los que entraba luz todo el día. 
Sobre una barra de caoba con botellas artísticamente colocadas, descansaban vasos de whisky, de trago largo y varias plantas de orquídeas.
Esa mañana bajó tempranísimo, tenía que hablar con Frank, su socio americano. Cuando entró fue saludado por todos. No pasaba mucho tiempo en el edificio. Todo el trabajo lo delegaba en tres personas, sus dos secretarias privadas, Rosa que se encargaba del local de Buzios; Floria, responsable de Río y de la parte contable, y Armando, el gerente ejecutivo.
Mientras se acomodaba, entró Floria con el cable que había llegado de New York, más unos pedidos de tasaciones, un joyero de Roma y otro de Stern, la competencia; una oferta de esmeraldas de un señor colombiano; un reclamo del emir de Abu Dabi por los rubíes del broche, pues no eran del color que eligió y algunos diseños nuevos que Rosa le había dejado, para que diera su visto bueno.
Miguel leyó el cable, vio el resto de los mensajes, le dijo que lo comunicara inmediatamente con New York y esperó en su escritorio. Lo que menos deseaba ese día, era ocuparse de temas de la joyería, estaba desanimado por la partida de Victoria. 
Compraría la casa de Geribá y le pediría que supervisara las reformas y… que se quede a vivir con él. Lo acababa de decidir.
No le gustaba Río de Janeiro, la ciudad ejercía cierta influencia negativa sobre su persona, lo llevaba al desánimo, un mar de gente de todo tipo, muchos pobres buscando dónde dormir, o qué comer o algo de droga, y él en ese mundo de las piedras preciosas, el otro extremo. Se preguntaba a menudo, por qué seguía allí.
Sonó el teléfono, era Frank Roussell, habían estudiado juntos en California.
—Hey Frank— dijo Miguel—. ¿Cómo estás? Dime qué está sucediendo, tu mensaje me inquietó bastante.
—Hola Mike, yo estoy bien y lamento molestarte con esto. Tal vez no sea más que un poco de ruido de los muchachos del FBI y el nuevo Director Adjunto, que querrá anotar algún punto.
—¿De qué se trata Frank?
—Mira, hay un departamento que se llama Delitos de Cuello Blanco, trata los delitos de tráfico de influencias, fraude, lavado de dinero, cohecho, vaciamiento de empresas, quiebras fraudulentas, falsificaciones, peculado, etc.
—No entiendo que tenemos que ver con eso.
—Ni yo, pero estuvieron en la oficina y me hicieron preguntas sobre las compras de piedras, la importación de las mismas y tu licencia en el rubro. Les mostré todos los certificados de las transacciones, los pagos de tasas y derechos. Querían hablar contigo, les dije que estabas en Brasil.
Miguel sintió una puntada en el estómago. ¿Sería posible que aquellas compras? No, era tan lejano en el tiempo que casi lo tenía olvidado.
—¿Qué dijeron cuando les diste la documentación?
—No mucho más, dejaron una lista de requerimientos, que debemos presentar en un lapso de 30 días y entre otras cosas, está tu presencia.
Miguel pensó rápido. —Escúchame, trataré de estar en New York lo antes posible. Ya lo estás llamando a Harvy Malone, el abogado que nos hizo todos los papeles del cambio de sociedad, el año pasado. Le cuentas todo y le llevas el pedido del FBI. En cuanto llegue, quiero verlo.
—Ok, avísame en qué vuelo y mandaré por ti. ¿Vienes solo?
—Sí, te llamaré cuando tenga el pasaje. Nos veremos en un par de días, adiós Frank.
Bastante desazón tenía, no vería Victoria por un mes y ahora este asunto. Trató de pensar con serenidad, hizo ejercicios de respiración, pero nada le sirvió. En su cabeza sólo estaba ella y su partida.
Dejó más o menos arreglado los asuntos que Floria le había presentado, lo de Stern lo vería esa misma tarde, en Roma por el momento debían esperar o trasladarse a New York
la próxima semana, si querían verlo y al colombiano de las esmeraldas lo descartó, mucho riesgo. Ordenó que le cambien las piedras al Emir y habló con Rosa para decirle que los diseños eran excelentes, que siguiera adelante.
Subió al Penthouse y vio el equipaje listo en el comedor, no fue una sensación placentera, no quería que se marchara.
La encontró recostada en la terraza. Pasó su mano suavemente por los hombros de Victoria. Ella la tomó y comenzó a besarla con delicadeza.
—Tienes todo preparado. ¿A qué hora te irás? —preguntó con voz triste.
—Saqué para las 2 de la tarde, cuanto más lo postergue, más difícil será arrancar. Ven, siéntate aquí conmigo.
Se acomodó a su lado y la rodeó con sus brazos. Quedaron en silencio un rato, se inclinó para besarla y al hacerlo notó las lágrimas en el rostro.
—Soy una floja, perdona, no quería llorar.
Él la miró y lleno de dulzura secó sus ojos. —No digas eso, me asombraría que no lo hicieras. Y… no veo ninguna debilidad en ti, Victoria. Si fueras debilucha no me habrías ganado en el mar, con el sostén flojo.
Victoria esbozó una sonrisa. — Eres
único, puedes hacerme reír, con esta pena que tengo de dejarte. No te lo dije suficientes veces, te amo y no importa cuánto me lleve dejar arreglado Buenos Aires, volveré, quiero estar contigo.
—Y yo contigo. Cuando regreses empezaremos la reforma de la casa de la playa, espero que seas la directora de obra.
—¿La compraste?
—Acabo de hablar con el dueño, hace unos minutos, y… quiero pedirte algo más, ¿vivirías en Brasil conmigo? ¿Puedo soñar que este sea
tu lugar en el mundo, aunque no hayas nacido aquí?
—No siempre donde uno nace es ese lugar y respecto a tu pregunta ¿Me dejarás pensarlo?
—Sí, tienes unas semanas para hacerlo.
Se besaron, lento, suave, largo. No querían separarse.
Sintieron la puerta. —Debe ser Thura, dijo que me llevaría al aeropuerto.
—No, yo lo haré, ahora le aviso. 
La dejó en la sala de preembarque y sintió que el corazón se le detenía, pero retumbaban en sus oídos las palabras de Victoria y a pesar del dolor de verla partir, estaba feliz. Nunca había sentido esa felicidad y era ella, la mujer con ojos de amatista, quien lo había atrapado de tal manera, que jamás volvería a ser el mismo.
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El vuelo hasta Porto Seguro fue corto, la esperarían, había hablado con María de RioTour, que le coordinó el receptivo. Vio el cartelito al llegar: SRA VICTORIA SANDOVAL.
Lo sostenía un muchacho de unos 20 años. Fue hacia él y lo saludó en portugués, se llamaba Caetano.
—Bienvenida Victoria, ¿puedo llamarla así?, creí que sería… dijeron señora, no imaginé alguien tan joven.
“Ni tan linda”, pensó
—¡Qué bueno que habla portugués!, mi español es bastante básico, ¿su equipaje?  Permítame, tengo el auto afuera.
—Gracias ¿Caetano, como el cantante?
—Sí, sólo el nombre, pues mis dones musicales son nulos. ¿Es la primera vez que viene a Porto Seguro?
—Sí, primera vez y como hace un tiempo largo que no estoy en la oficina, no traje mucha información.
—Descuide, para eso estoy aquí, María le reservó en la posada La Martinica, llegaremos rápido, mientras le voy contando un poco de la ciudad.
Caetano le fue narrando que Porto Seguro estaba ubicado al sur del estado de Bahía, a unos 730 km de Salvador. Fue el primer lugar que descubrieron los colonizadores cuando llegaron a Brasil. Esto hacía que la ciudad mantuviera antiguas construcciones y valiosas piezas históricas, atesorando los misterios y secretos de su pasado. A lo que se sumaban sus 85 km de playas con arena fina, blanca y sin ningún tipo de polución. El clima, siempre cálido, en verano, con picos de 42 °C y agradable en invierno, con media de 25°.
—¿La estoy aburriendo? —preguntó Caetano al verla bostezar.
—No, para nada, perdona, es que, estos últimos días han sido… muy intensos y no dormí bien anoche.
—Bien, llegamos, le ayudo con la valija, la dueña de la posada se llama Hilma, descanse ahora, cuando baje el sol pasaré a buscarla para mostrarle los alrededores y si me permite, invitarla a cenar—dijo sin poder ocultar el interés que ella le despertaba.
—Gracias, Caetano, has sido más que amable—dijo Victoria—.   Si no te molesta hoy me acostaré temprano. ¿Lo dejamos para mañana?
—Sí, comprendo, la buscaré alrededor de las 8,30 y cruzaremos a Arraial d´Ajuda, hay posadas magníficas. Y podemos llegarnos a Trancoso, un lugar que empieza a desarrollarse y promete.
—Ok, te espero a esa hora y gracias otra vez.
—Hasta mañana.
Se acomodó en la habitación y mientras deshacía la valija, se reía pensando en la invitación del muchachito que la había recibido, así era siempre, ella provocaba esas cosas en los hombres. No quería cenar con nadie, no le interesaba nada de la historia del lugar, ni ver posadas, ni hablar de tours, sólo deseaba estar con Miguel, sentirlo a su lado, abrazándola.
— ¡Oh Dios! Estos días se me harán eternos.
Decidió salir a dar una mirada.
La ciudad era simpática, negocios, luz y música. Compró algunas guías turísticas, con la poca atención que le prestaba al pobre Caetano, no se iba a acordar nada y tenía que contarle a Berna, a su llegada. Preguntó para ir al centro histórico, pero le dijeron que ya estaba cerrado, mejor por la mañana, eran sólo unos 15 minutos de caminata. Entonces se dedicó a recorrer las calles, llenas de colores y sabores de Brasil.
—¡Ummm! Brasil, ¿Seré feliz en esta tierra?
Pidió unos pinchos de queso y un jugo en un puestito callejero. La mulata que la atendía, preguntó— ¿no va a probar mi capeta?
No la conocía y aceptó. Regresó a la posada un poco mareada, el trago con vodka y frutitas, estaba potente, le ayudaría a dormir.
Al día siguiente, mientras desayunaba, hojeaba las guías compradas la noche anterior, para estar un poco más informada.
Caetano llegó puntual. Había puesto esmero en su vestimenta: tenía unas bermudas estilo cazador, una camisa caqui, llena de bolsillos, un pañuelito al cuello, borceguíes y medias amarillas.
Victoria lo vio y se acordó de Daktari, la serie del veterinario de África que tenía un león bizco.
“¿Iremos de safari?” pensó y casi se larga a reír.
—Buenos días, espero que haya podido descansar.
—Hola, sí, dormí muy bien
—¡Bendita capeta! Dijo para sí.
—Primero haremos el casco histórico, podemos ir a pie, todavía no hace tanto calor.
“Y los rinocerontes estarán dormidos y no atacarán”
, volvió a pensar risueña, antes de responder. —Vamos, me hará bien una caminata.
El centro histórico era muy hermoso, casitas antiguas pintadas de colores, lugares de venta de artesanías y comidas. Esa mañana estaba mejor dispuesta y prestó más atención al muchacho que hacía lo imposible por ser amable y darle información.
Mientras iban hacia la balsa que los llevaría a Arraial d´Ajuda, Caetano le fue contando de algunas de las excursiones típicas.
La balsa cruzaba el río Buranhem, que dividía el litoral en norte y sur. Había que esperar no más de media hora, con esa frecuencia funcionaba todo el día.
Arraial d´Ajuda le encantó a Victoria, esa pequeña aldea, con arquitectura típica y parte de selva, era magnífica, largas playas coloridas, algunas protegidas por arrecifes, donde se formaban piscinas naturales.
Una iglesia histórica del 1500 y las dos calles más importantes, Broduei y Mucugê, dividían el centro.
Personas de todos los orígenes, locales, aborígenes, turistas americanos y europeos, pululaban por las calles, creando un ambiente de lo más agradable.
Visitaron varias posadas, donde fue recibida con muchísima cordialidad y se llevó las tarifas para pasajeros individuales y grupos.
Siguieron un tramo por carretera, luego, esta dejaba lugar a un camino de tierra y arena, hacia Trancoso.
Caetano seguía relatando. En la década del 70, los paulistanos empezaron a llegar a Trancoso, atraídos por sus playas vírgenes salpicadas de cocoteros y construyeron fabulosas casas de veraneo. La mayoría de ellos, eran hippies, artistas, con estudios universitarios, de buena familia y junto con nómadas de todo el mundo, fueron dando forma a esta especie de pueblo bohemio, al estilo de Byron Bay en Australia.
El lugar era muy bello, todavía en desarrollo. Victoria vislumbró que, en breve, se transformaría en un sitio super exclusivo.
Fueron hasta la pequeña iglesia de São João Batista dos Índios que sigue en pie desde la época de los jesuitas, detrás de la cual se ve una deslumbrante franja de arena y mar, situada en el cuadrado histórico, un lugar rodeado de árboles, locales de comida, de artesanías y algunos hospedajes.
Visitaron Praia do Espelho. Para eso dejaron el auto aparcado y tuvieron que bajar por una escalera algo precaria, cavada en el acantilado.
Mientras lo hacía, ayudada por Caetano, Victoria pensaba divertida en los grupos de turistas, y en las edades, como aquellos, que una vez le tocaron en Grecia, promedio 60 años, con los que, subir a la Acrópolis, fue una verdadera Odisea.
La playa era espléndida, el contraste de la arena seca que se extendía paralela al inmenso palmeral, ese mar sereno con piscinas naturales, un riachuelo verde que desembocaba directamente sobre la parte derecha de la playa, conformaban un paisaje maravilloso. Lamentó no haber llevado su bikini, para zambullirse. Pensó en Caetano y su cara, si veía que se sacaba la ropa y se metía al mar.  Soltó una risita,  al imaginar la escena.
De regreso, cansada y con apetito, Victoria sugirió parar a comer. El muchacho clavó los frenos del auto y emocionado le dijo que la llevaría a un lugar típico, donde preparaban buena moqueca.[40]—¿O tal vez prefiera langosta? —preguntó solícito.
A esa altura, con el hambre que tenía, le daba igual, langosta que surubí y dijo que cualquier cosa le venía bien. Para su sorpresa la llevó a un hermoso restaurante, con terrazas sobre el mar, donde los atendió una bahiana, con impecable vestido blanco.
Pidieron unas caipirinhas para acompañar la moqueca, que debió reconocer, estaba fabulosa.
Al día siguiente, el vuelo salía a las tres de la tarde, con escala en San Pablo de una hora. Caetano la buscaría para llevarla al aeropuerto, por eso se levantó tempranísimo, con ropa de playa, una mochilita y tomó un taxi que la llevaría a Arraial, el lugar le había encantado. Quería aprovechar el sol y el mar.
Se quedó en Pitinga, en un parador con buenos jugos y buena música. Nadó un buen rato, siempre disfrutaba hacerlo. Mientras salía del mar y se acomodaba el sujetador del bikini, se acordó de Miguel, y de la sonrisa que había logrado sacarle el día anterior. Esa sería la manera: recordar los momentos felices, así podría soportar lo que se venía.
Llegó al aeropuerto sin mucho margen de tiempo, despidió a Caetano, quien le dijo que contara con él para los viajes y los tours, había sido un placer conocerla y cuando le dio los dos besos de despedida, agregó — Espero que no lo tome como un atrevimiento Victoria, pero aquí queda un admirador suyo.
Victoria no alcanzó a responder, la había emocionado la candidez del muchacho.
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El avión aterrizó en Ezeiza bajo un cielo con nubarrones grises y una persistente llovizna. —¡Qué recibimiento me hacés, Buenos Aires! Te podrías haber esmerado un poco más— dijo.
Retiró el equipaje y llamó a la remisería que siempre la llevaba al aeropuerto para que le mandaran un auto.
Iría directo al departamento, no había avisado a nadie de su llegada, tendría que pensar bien los pasos siguientes.
Lo primero era hablar con Bernarda y luego… llamaría a Arturo. Estaba decidida, tenía que enfrentar a la familia, de una vez por todas.
El vuelo a New York estaba arreglado para dentro de dos días. Antes de partir Miguel, quiso hablar a Buenos Aires, tenía que escucharla y saber que había llegado bien. No la había llamado a Porto Seguro,  ese era el arreglo.
Marcó el número del departamento, Victoria atendió medio dormida.
—¿Te desperté? Perdóname, no podía dormir y quería oír tu voz.
—Hola… sí, pero me da tanto gusto escucharte. ¿Cómo estás, Miguel?
—¿Quieres la verdad o te miento?
—La verdad, siempre.
—Pues… no tan bien, te extraño demasiado y recién son tres días… no sé si resistiré lo que falta, dime algo lindo, por favor.
—¡Uhhh!  Noo, ¡qué mal!  Mejor te cuento de mis dos días en Porto Seguro, estuve en Arraial d´Ajuda y Trancoso, me encantó el lugar, la
playa, el mar, buena comida y probé un trago que no conocía, la capeta.
—Seguro
te pegó, son traicioneras las frutitas, en realidad, el vodka es el asesino.
—¡Jaja! Esa noche, me vino de maravillas, dormí sin pensar. ¿Cómo van tus planes,  viajarás a New York?
—Sí, no tengo más remedio, me citaron, no sé cuánto me quedaré, hablaremos igual todas las noches, así podré conciliar el sueño. ¿Y… lo tuyo?
Se hizo un silencio, Victoria no quería mentir, respiró hondo. —Lo de la agencia lo resolveré rápido, lo otro… estoy tomando coraje, nunca me preguntaste y te adoro por eso. Hoy puedo decirte que es un tema con mi familia y alguien a quien abandoné. No diré más, hasta que no lo haya resuelto.
—Está bien, me conformo con saber que dejaras todo arreglado, pero Victoria, si me necesitas, para lo que sea, sólo tienes que pedirlo, aunque tenga que cruzar medio mundo, estaré a tu lado.
Victoria hacía un esfuerzo por no lagrimear.  —Gracias, sé que lo harías, ahora tengo que cortar, mañana tengo un día agitado, te amo Miguel, esperaré tu llamado a la noche, sueña conmigo, ¿sí?
—Sí, todo el día, no sólo de noche, te amo.
No pudo volver a dormirse, en su cabeza solamente había preguntas de cómo enfrentaría a Arturo y a Gustavo. Hablaría con la abuela Felicitas, eso le daría tranquilidad.
Pensó en Fausto y tuvo una idea. Llamó a su casa, a esas horas, el único que podía estar despierto era él. Si atendía otro, colgaría el auricular.
Sus cálculos habían sido correctos. Del otro lado de la línea escuchó la voz de su hermano.  —Hola, hola ¿Quién habla?
Se le hizo un nudo en la garganta y tardó en decir —Soy yo.
—Vicky… hermanita, ¿dónde estás?
—Shhh, no grites, despertarás a toda la familia, estoy en Buenos Aires, llegué hace unas horas de San Pablo, quería escucharte. ¿Recibiste mi postal?
— La recibí. ¡Estás acá! Quiero verte.
—Estoy en mi departamento, pero es muy tarde, mañana te venís y charlamos, tengo tanto para contarte.
—No, qué tarde ni ocho cuartos, para mí es temprano, son apenas las tres, voy para allá, prepará mate, si no tenés yerba, yo llevo.
—Fausto, seguís igual de alocotonado, debe haber un paquete, dale te espero y no le digas a nadie… todavía.
—Tranqui, vos y yo, nada más, voy Vicky. ¡Qué suerte que llamaste!
Al abrir la puerta, su hermano se le colgó al cuello y no la soltó por unos cuantos minutos. —Te extrañé mucho.
—Fausti, aflojá, dejame verte. ¿Estás más alto? No, te creció la barba… estás lindo hermano— dijo y le acarició la cabeza.
—Vos estás bárbara ¡Qué color tenés! Vení, me muero por saber qué hiciste todo este tiempo.
Se sentaron en el living. Fausto sacó una bolsa con rosquitas. —Es todo lo que había en la despensa de casa.
—Acá está el termo y el mate, cebá vos, siempre fui desastrosa, mientras, busco un regalo que te traje.
Victoria apareció con una remera que tenía una estampa graciosa y un gorro con rastas de lana.
—Está buenísima, ya me la pruebo… dame el gorro. ¿Qué tal, me parezco a Bob Marley?
—¡Ja! Te falta el porro, imagino que no estarás fumando.
—Noo, hermana, una vez probé, no es lo mío, sólo cigarrillos.
—Bien, eso también deberías dejarlo.
—No creo por ahora ¿Quién empieza? —preguntó Fausto.
—Yo podría—dijo Victoria —. Pero antes quiero saber qué pasó en casa, sé que tiré una granada y desaparecí.
—¿Una granada? ¡Tiraste una bomba atómica! Papá te buscó por todas partes, Gustavo vino varias veces, pensaba que te escondíamos. Tus amigas llamaban todos los días para saber si habías aparecido. Ignacio llamó al amigo que trabaja en la policía, pero papá no lo dejó seguir adelante, por el escándalo, aunque ya estaba instalado y el desbole era descomunal. Bernarda, tu socia, dijo que estabas en Europa guiando un tour y Loraine puso el grito en el cielo. Creo que papá y ella discutieron feo esa vez, el viejo, a pesar de todo, te defendía. Loraine caminaba de un lado al otro vociferando, lo que habían gastado, lo que perderían al cancelar la fiesta y… ¡El papelón con los invitados!
A mí no me contaban mucho porque, dijeran lo que dijeran,
estaba de tu lado. Vicky, nunca lo hablamos, yo sabía que no querías a Gustavo, a veces parezco bolu… pero no lo soy. Cuando te pasó eso con el capitán, el alemán. ¿Cómo era?
—Eric.
—Sí, Eric, estuviste tan mal que, claro, al primero que te hizo unos cariñitos y te trató bien, te le prendiste, ¿o no?
Victoria lo escuchaba, no podía creer que lo hubiese entendido tan bien.
—Fausti. ¿Por qué nunca dijiste nada? Si supieras cuánto precisé que me escuchara alguien.
—No te dije porque… soy el más chico, el loquito, el cabeza hueca y… en honor a la verdad, si te decía, ¿me hubieras hecho caso?
—No, tal vez, no lo sé. No fueron mis mejores tiempos, estaba desorientada, necesitaba estar acompañada, como bien dijiste y cayó Gustavo, pobre, no lo quiero mal, sólo que… nunca estuve enamorada. Así se dieron las cosas, dejé que todo siguiera y no me animé a parar antes la pelota. Y me mandé una cag… de aquellas.
Los hice bolsa a todos, a él, a papá, a Ignacio, a vos, a la abuela.
—¿A la abuela y a mí, decís? No, la abuela no estaba mal, si así hubiera sido ¡Atajate!  Hablamos una tarde y le conté lo que pensaba. Ella me dio la razón y me dijo que me quedara tranquilo,
ibas a estar bien. La abuela te conoce como nadie, bueno casi como yo, hermana.
—Fausto, te tengo que confesar que fue con la única que hablé antes de irme a Brasil. Ella supo siempre donde estaba. Y me dio el empujoncito que me faltaba para volar, me dijo que no eran momentos de explicaciones, que empezara a vivir.
—Y lo hiciste, ¿no? Tu postal decía que hacía tiempo que no te sentías tan bien, contame quién es, no hace falta ser brujo para darse cuenta de que hay un señor.
—Sí, parece una locura, no sé cómo sucedió, tal vez el destino, pero encontré al ser más maravilloso que se puede soñar. Se llama Miguel, es lindo, gentil, respetuoso, divertido. Tiene joyerías y una vida que… si me pongo a hablar, no pararé por horas, sólo te diré que voy a dejar todo, Berna, la agencia y me vuelvo a Brasil, me pidió que fuera a vivir con él, aunque todavía no le dije que sí.
Fausto abría los ojos y miraba a su hermana, había en ella tanta felicidad que no dudó un segundo, lo que decía, era la pura verdad.
La abrazó.  — Vicky, estoy feliz por vos, se ve en tu mirada. Todos tus candidatos fueron unos salames, ninguno supo retenerte, porque como dice la abuela, no supieron mirar adentro y como sos una diosa, te lo digo con conocimiento de causa, sólo veían lo de afuera, nunca el corazón.
—A ver ¿Cuál es ese conocimiento del que hablás?
—¡Ay, hermanita! Mis amigos venían a casa para verte, y me pedían que les hiciera gancho con vos, todos pendejos como yo, imaginarás que nunca les dí calce.
—¡Jaja! Me haces reír, así que resultaste ser mi guardián. ¿Desde cuándo sos tan… adulto? Cada vez me sorprendes más.
—A veces pienso con la cabeza y otras, me hago el gil para pasarla bien, de ese modo, nadie espera nada de mí y me dejan vivir
como quiero.
Pero respecto a vos, Vicky, siempre pienso con el corazón. Sabés que fuiste más que una hermana para mí, cuando mamá murió… si no hubieras estado… no sé.
—Eras el más chiquito y entendías menos que yo—dijo Victoria al darle un beso y un abrazo apretado.
—Ahora tengo que ver a papá y le debo una explicación a Gustavo, estoy decidida, no más escapes.
—Llegaste justo, papá estará solo toda la semana, Loraine se fue a Córdoba con una de sus hermanas, será más fácil sin ella presente.
—Seguro, no congeniamos, lo
sabés.
Después iré a lo de la abuela, donde encontraré la mejor comprensión. Pero tanto hablar de mí, contame de vos. ¿Qué estás haciendo?
—Tengo dos proyectos, uno con el arte, hay un amigo que tiene una casa vieja en San Telmo. Pondríamos una galería con los artistas que no sólo expondrían, sino que trabajarían en sus obras, para luego dejarlas ahí, sería una especie de, arte en vivo y en directo, el público estaría presente mientras trabajan. Ya hay más de diez interesados en exponer, pintores y escultores. Se hizo algo parecido en un pueblo en el sur, con pintores, las obras quedaron en el lugar. Y el otro proyecto es con mi banda. Hicimos varios shows el mes pasado. ¿A que no sabés quién estuvo una de las noches?
—No sé Fausto ¿Quién?
—¡Lalo Schifrin! Cuando lo ví, casi me desmayo, fui a saludarlo y a decirle que era un gran admirador suyo, de su trabajo, no sólo por la música de Misión Imposible, la serie de la TV, sino porque sabía que su padre fue concertino de la Filarmónica del Teatro Colón, y que él tuvo una formación en música clásica, que estudió en París y después se convirtió en pianista de jazz profesional. Me invitó a sentarme con ellos y me preguntó cuántos años tenía. Respondí 24 y sacudía la cabeza. Quiso saber quién había escrito el último blues que tocamos, le dije que era mío, me respondió que tenía talento, que no dejara de componer. Hablamos un rato largo. Le pregunté si para escribir el tema de Misión Imposible se había inspirado en alguna melodía conocida, me preguntó por qué quería saberlo y le contesté— Porque está escrita en el mismo tono que La Cumparsita.
Se rio tanto que, todos nos miraban.
Después agregó —tenés buen oído muchacho, pocos se dieron cuenta.
Esa noche fue inolvidable, hermana. Me dio su tarjeta para que le mande alguno de mis blues.
—Me dejaste muda ¡Qué experiencia!  Y ¿Por qué no le pones todas las fichas a la música y dejás lo de la galería? Me parece que estás dividiendo tus esfuerzos.
—Puede que sí, pero la galería es algo a concretar ya,
nos daría un poco de
efectivo. Y lo otro, apostar a que alguno de mis temas sea un éxito o no.
—Fausti, con la mano en el corazón ¿Qué es lo que más placer te produce?
—Creo que la música.
—Entonces apuntá todos tus cañones ahí. Sos talentoso, sabes una bocha y… es lo que te gratifica el alma, hermano. Hablando de música, canté unos sambas en Brasil, y me acompañé con la guitarra.
—¿Te acordabas de los tonos?
—Bastante, sí pifié
alguno, nadie lo mencionó y para que sepas, me dijeron que cantaba como si fuera
brasileña.
—Es que tenés una voz hermosa, Vicky y no te escucharon cantar blues.
Imagino que el que te lo dijo fue… Miguel y cayó muerto a tus pies.
—¡Jaja! Fausto
y yo, a los suyos, tiene los ojazos más increíbles del mundo y es tan…
No pudo seguir, empezaba a sentirse lejos de Miguel y a pesar de estar disfrutando la charla con su hermano, su corazón se había ido a otra parte.
—Bueno hermanito, son como las cinco, si querés quedarte no hay problema, pero debemos ir a dormir.
—Vuelvo a casa, no te preocupes, tengo cosas que hacer mañana y vos también. ¡Qué bueno que me llamaste y verte feliz no tiene precio! Nos vemos mañana o pasado, si querés que esté cuando hablés con el viejo, me avisás, como sea mejor para vos, para mí, no hay drama.
—No sé cómo organizaré mis días, te aviso de todas maneras. Cualquier mensaje me lo dejás en la grabadora del teléfono.
—Hasta mañana hermanita, te quiero y gracias por los regalos.
—Chau, Fausto, cuidate, nos vemos en la semana.
Se despertó al mediodía y con fastidio pensó que era tarde para ir al centro, llamó a Bernarda para arreglar si iban a cenar a la noche.
La socia, estaba feliz de escucharla y quedaron de acuerdo dónde encontrarse.
Llamó al estudio de Arturo, para ver a su padre, era una buena hora.
Arturo no pudo ocultar su sorpresa y su emoción, no esperaba el llamado.
—Victoria ¿Estás bien? ¿Dónde te puedo ver?
—Hola papá, si estoy bien, llegué ayer. ¿Querés que almorcemos?
—Sí,
vamos a casa, para hablar tranquilos, no sé si dejaron algo listo, pero pediremos a la rotisería de la vuelta.
—Voy para allá, nos vemos en un rato.
Victoria llegó a la casa y quien abrió la puerta fue Ignacio. Debió imaginarlo, trabajaban ambos en el estudio.
La saludó con algo de frialdad, a Victoria no le importó. Siempre había sido difícil la relación con su hermano mayor. Él era quien copiaba y hacía todo lo que su padre deseaba, y se sentía con derechos por el lugar que ocupaba en la familia.
—Papá está adentro, pedimos algo de comer—le dijo.
Victoria entró, no estaba nerviosa, la charla con Fausto le había servido, intuía lo que le dirían, se había preparado.
Arturo estaba en el living y al verla se levantó para abrazarla.
—Te estábamos esperando, cuando llamaste, entró Ignacio y le conté que habías llegado.
—No hay problema, papá.
Ignacio quiso empezar a hablar, pero Victoria lo detuvo.  —Es a mí a quien deben escuchar, después dirán lo que quieran.
Los dos asintieron con la cabeza.
—No estoy arrepentida de la decisión que tomé, sí, de lo mucho que tardé en tomarla y del embrollo enorme que generé. Mi relación con Gustavo se mantuvo demasiado, tendría que haberla terminado antes, no pude, no supe cómo y el resultado ya lo conocen.
Lamento todo por lo que tuvieron que pasar, por mi falta de sinceridad y por no tener agallas para frenarlo a tiempo. No podré reparar muchas cosas, lo único que les pido, es que traten de comprenderme.
Ignacio habló antes que su padre.  —Victoria no es tan fácil como lo querés hacer parecer, dejaste a tu novio plantado casi en el altar y a toda la familia, y ahora, con decir que no tuviste coraje, creés que ya está. Tuvimos que entender tus anteriores decisiones de dejar la facultad e irte a volar, luego los viajes y los tours esos, por el mundo. Me parece que es hora que te dejés de joder y pongas los pies sobre la tierra, tenés edad suficiente para darte cuenta que en la vida hay que hacerse cargo de las decisiones que se toman y sus consecuencias, aceptarlas.
—¿Aceptarlas, qué querés decir Ignacio, que tenía que casarme con alguien a quien no amo y bancarmelá, porque lo decidí en un momento de estupidez?
—Y sí… eso mismo, responsabilidad, ya no sos una nenita.
Victoria empezaba a perder los estribos y su padre intervino, veía que la pelea entre ellos era inminente. —Chicos, por favor, no es momento de pelear, Victoria, tu hermano quiere decir…
—Papá, sé lo que quiere decir. Ignacio es el mayor, el centrado de la familia, el casado feliz con su mujer y su hija, el que trabaja en el estudio con vos y bla bla. Esa es la vida de él, no la mía y conozco de memoria el discurso.
Arturo trató de calmarla y le pidió a Ignacio que no interviniera.
—Victoria, hija, por favor, podemos conversar con calma, quiero tratar de entender que tus sentimientos estaban… confusos.  ¿Sí? Pero a veces, hay que dejar de pensar en nosotros mismos y pensar en el otro, en los otros, aquí estuvimos todos, sin saber qué hacer, te fuiste, desapareciste, sin dar ninguna explicación y...
—Papá, no te ofendas por lo que diré, pero desde que murió mamá, todo el mundo en esta casa, piensa en sí mismo, Ignacio en su carrera, vos desapareciste meses hasta que encontraste sustituta y rehiciste tu vida. Yo quise tratar de hacer lo correcto, según las normas de esta sociedad, tener un trabajo, buscar un marido, tener una familia, pero todas mis relaciones fueron desastrosas y esta con Gustavo fue el colmo. Nunca estuve enamorada, creo que, como alguien me dijo, me aferré a él para ser, lo que los otros, ustedes, querían que fuera. Pero esa no era yo, no era la verdadera Victoria.
—¿Y cuál sería la verdadera? —preguntó su padre.
—La que habla ahora, tratando de explicarles lo que siente, lo que sintió y lo que hará de aquí en adelante. Me voy a vivir a Brasil, dejaré la agencia en manos de Bernarda, ella puede manejarla sola, a lo sumo le haré algunos receptivos en Río de Janeiro.
Arturo se sentó en el sillón, cuando sonó el timbre.
Ignacio fue a abrir, debían ser los de la rotisería. Ya nadie pensaba en la comida.
Al ver la cara de su padre, Victoria no pudo menos que compadecerse, era como si le hubiesen pegado un puñetazo.
Se agachó y le dijo—papá, quiero ser feliz, voy a intentarlo y aunque no me entiendan, seré fiel a mi corazón. No es fácil decirte esto, conocí a un hombre maravilloso, me quiere, me respeta, pasé con él los días más increíbles de toda mi vida. Es la primera vez que me siento viva. Por favor, tratá de comprender.
—Me pedís demasiado, hija. Quería verte y hablar con vos, para saber el porqué de lo que hiciste y… aparecés de golpe, con la noticia que, en unas semanas, encontraste el gran amor.
—Puedo entender tus reparos, pero no lo conocés, y no sabés cómo me siento a su lado. Tal vez si pudieras comparar tus sentimientos hacia Loraine, que te sacó del pozo en el que estabas, más allá de si ella me quiere a mí o no, yo ví lo que hizo con vos, papá.
Arturo abrazó a su hija, había dado en el clavo. 
—Me voy a ver a la abuela. Perdoname, no me quedaré a comer, tal vez otro día, cuando estemos más serenos.
Arturo le dio un beso. —Aunque no estemos de acuerdo en algunos puntos de vista, siempre seremos tu familia, Victoria.
—Lo sé, gracias papá.
Ignacio llegaba con la comida y Victoria salía.
Se fue de su casa como si le hubieran sacado cien kilos de encima, había podido decir todo lo que sentía y lo que había decidido.
Y lo mejor: no tenía remordimientos, su padre entendería tarde o temprano y su hermano, Ignacio… No estaba tan segura, pero finalmente haría lo que su padre dijera. Así era él.
Su abuela y la tía Ruper la esperaban. La abrazaron cuando llegó y la llenaron de besos.
—Pasá, ¡Qué linda estás! Te has bronceado, vení que Ruperta preparó un budincito para el café. ¿Comiste en lo de tu padre?
—La verdad, no comí nada, se me fue el apetito, quería hablar a solas con papá, pero estaba Ignacio, discutimos un poco, sabes como es.
Felicitas movió la cabeza. — No lo tomes a pecho, tu hermano mayor te quiere, aunque no sabe cómo decir las cosas. ¿Te caliento un poco de pastel de papa?
—No abuela, con el budín y un cortadito estaré bien.
—¿Cómo te fue con tu padre? Además de que peleaste con Ignacio.
Victoria le contó. Felicitas agarró sus manos. —Victoria, fue duro, pero lo hiciste, es el primer paso. Tu papá entendió, estoy segura, sobre todo cuando le dijiste lo de su nueva mujer. Ahora quiero detalles, ese mensaje tuyo estoy viviendo, me puso muy feliz y hablé con Fausto, me dijo lo de la postal.
—Fausto me sorprendió, abuela, anoche charlamos hasta las cinco de la mañana. Nunca hubiese imaginado que me comprendiera tan bien.
—Fausto va a sorprender a más de uno, acordate. Decime
¿Cómo es él?
Victoria miró a su abuela y con una gran sonrisa respondió— es como el sol, luminoso, abrasador, brillante, fuerte y muy lindo. Todo
con él es fácil, hablar, reír, cantar, amar.
Felicitas aplaudía, escuchaba a su nieta y volvieron los recuerdos de cuando se enamoró de Fito.
—Lo veo en tus ojos, Victoria
¿Cómo son los de…?
—Miguel, se llama Miguel Da Silva, sus ojos son del color de las esmeraldas, con sólo verlos, mi corazón se acelera.
—Recuerdo el tiempo en que una mirada como la que describís, me hizo perder el sentido. Ese es el secreto, enamorarse de lo que no se pierde, por ejemplo, la mirada, ahí descubrirás el infinito. 
Victoria le contó de la casa de la playa, del viaje a la hacienda de su padre, de los planes para quedarse a vivir en Brasil.
Su abuela escuchaba sin cuestionar nada de lo que decía.
—No era tan difícil, sólo tenías que dejar salir del corazón, todo lo que estaba allí. Y parece que Miguel supo encontrar el modo de destrabar el cerrojo que lo impedía. Entrar en el corazón de alguien no es una conquista, es una oportunidad extraordinaria.
Felicitas abrazó a su nieta justo cuando Ruperta llegaba con el cafecito.
—Ruperta, Victoria me está contando del enamorado
que dejó en Brasil.
Las tres mujeres hablaron por espacio de una hora, luego Ruperta dijo algo que la sorprendió.
Normalmente, no era muy locuaz. —Siempre supe que eras especial
Victoria y es mi deseo que tu luz llegue lejos y puedas ser dichosa. Con tu abuela hemos hablado en estos días, de lo sucedido en la familia, y llegamos a la conclusión de que todo se debe a que hubo personas muy especiales. Así fue mi padre, tu bisabuelo, cuando en contra de lo que decían las buenas costumbres, me reconoció y me dio la posibilidad de ser una Achaval, tener una buena vida y luego Felicitas, mi hermana que, enfrentándose a todos, se quedó con el hombre que amaba. Por eso, hija, no dejes que nadie te impida ser feliz, sea quien sea. Escuchá a tu corazón y no tengas miedo de hacerle caso.
Victoria la abrazó. —Tía Ruper, no me cabe duda de quienes son las especiales. Los mejores recuerdos de mi vida están ligados a vos y la abuela, ustedes nos colmaron de amor y atención cuando más lo precisábamos y eso no lo olvidaré jamás, aunque esté lejos, ambas estarán siempre aquí—dijo con la mano sobre el corazón.
Su abuela añadió—si tu felicidad está al lado de Miguel, debes estar con él, es tu vida Victoria, vivila al lado de quien te da amor y te quita la respiración con un suspiro. Y si para avanzar tienen que saltar un abismo, háganlo tomados de la mano, nunca será tan ancho como aparenta.
—Abuela, te voy a extrañar, prometo que vendré y lo haré con Miguel. Él quiere conocerte y yo, que lo conozcas.
—Por lo pronto podés mandarnos alguna fotografía, aunque en mi mente ya me lo imagino. ¿Hasta cuándo te quedarás en Buenos Aires?
—No lo sé todavía, tengo que arreglar lo de la agencia, dejar el departamento y hablar con Gustavo, se lo debo.
—Ahí no me meto, es tu decisión, pero antes que te vayas quiero que vengan con Fausto una noche, como en los viejos tiempos, un poco de comida y de música, ¿te parece?
—Hecho, le aviso a Fausto y te llamo. Ahora me voy, le dije a Bernarda que cenaríamos juntas.
Victoria abrazó a su abuela, a la tía Ruper y salió hacia el centro.
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Miguel llegó al J.F. Kennedy a la tardecita, retiró su equipaje y al salir, vio el cartelito MR. MIKE DA SILVA. Fueron hasta el auto, Miguel subió el cuello de su abrigo y ajustó su bufanda, el otoño era frío. El conductor, un señor de color, le dijo que Mr. Roussell lo esperaba en la casa.
Hicieron el trayecto hasta Manhattan, cruzando por el Bronx. Cada vez que lo hacía, Miguel pensaba en la vida de todas esas familias que allí habitaban, muchos latinos y gente de color, donde abundaban las pandillas, la droga y otros males que él conocía bien, pues en Río de Janeiro era bastante similar, aunque según la última información que tenía, la alcaldía de New York trabajaba firmemente, en un programa para bajar los índices de criminalidad.
La casa de su amigo, estaba en Chelsea, el barrio que, desde la década pasada, fuera invadido por artistas y galeristas, donde se habían construido fabulosos lofts, todo con un aire snob, completado con la llegada de tiendas de moda y restaurantes,  que  agregaron elegancia y sofisticación.
Frank tenía un hermoso piso y cuando llegaba Miguel, ocupaba la buhardilla del mismo, un espacioso monoambiente que salía a la terraza, con una vista privilegiada de Manhattan.
Se saludaron con un estrechón de manos y palmadas en el hombro, Frank era americano, no estaba en sus hábitos el beso o el abrazo.
—Te esperábamos,
Susan está con las niñas—dijo Frank—. ¿Quieres dejar las cosas arriba?, comeremos algo y te pondré al tanto de todo.
Miguel dijo que sí, estaba ansioso por saber detalles, miró su reloj, todavía no la encontraría en el departamento, iba a esperar para llamarla.
Bajó y saludó a  la esposa de Frank, que siempre le daba dos besos. Decía que era una costumbre hermosa que sus fríos compatriotas, no entendían. Lo cierto del caso era que Miguel le resultaba muy atractivo.
Entre bromas sobre los usos, costumbres y otras banalidades, terminaron de comer y se instalaron en la sala. Susan preparó café y los dejó, con sus negocios, como solía decir.
Frank fue al grano. —Estuve reunido con Harvy, dos veces. Le entregué la lista de requerimientos, dijo que todo lo que piden, está disponible y en regla. Lo único que le preocupa es algo relativo a tus primeras adquisiciones.
Yo sé Miguel, que hiciste
viajes a Birmania y había remates de piedras, no todos legales.
Miguel quiso decir algo, Frank lo interrumpió. —Déjame terminar. Eso, si algún día lo pudieran comprobar, es lo que estos sabuesos del FBI quieren investigar. Para tu tranquilidad, estuvimos viendo fechas y cuando, supuestamente, pudiste hacer alguna compra de ese tipo, no vivías en los Estados Unidos ni tenías negocio aquí, aunque estabas casado con una americana.
Miguel suspiró, el pasado se colaba en su vida, sin que nadie le hubiese abierto la puerta.
Tomó un sorbo de whisky. —Frank, esas primeras compras, como quieras llamarlas, ni siquiera lo fueron, me pagaron con piedras, y yo hice el transporte, en todo caso sería mi nación la que debería juzgarme,  por ingresarlas de contrabando. Era joven e irresponsable entonces.
Más adelante sí le
compré a la Junta Militar, con la documentación que te daban y que
no cuestionaba. La gran diferencia entre el precio real y el precio final de mercado de las gemas, hacía, que el mismo gobierno, participara de esas ventas fraudulentas.
Respecto a lo otro, sabes bien la razón por la que me casé con Emily, éramos dos extraños, ella precisaba dinero y yo el pasaporte americano. Nos casamos en Las Vegas, el portero del hotel fue el testigo. Nunca vivimos juntos, después de ocho largos años, le di el divorcio, que me costó unos cuantos miles de dólares. Emily averiguó cuál era mi ocupación y su abogado aprovechó la volada. Pero eso es historia pasada.
Quisiera saber por qué un agente del FBI se empeña en desenterrar esto.
—No lo sé Mike, tal vez sea que toda actividad irregular o intriga de algún tipo, se usa como sinónimo de mercado negro. De todos modos, tendrás que ir a declarar, el día…déjame ver…8 de noviembre, aquí dejaron la cédula de citación.
—¿8 de noviembre? Pero faltan… ¡Dios! tendré que quedarme estas dos semanas, igual quisiera ver a Harvy a primera hora. ¿Podrás avisarle?
—Sí, lo llamaré enseguida, ¿otro whisky?
—Gracias, me ayudará a dormir. ¿Tengo extensión del teléfono arriba? Necesito llamar a Buenos Aires.
—Sí, amigo, puedes hacerlo desde allí, nos vemos en la mañana, que descanses Mike.
—Buenas noches, Frank.
Mientras se desvestía y abría la ducha pensaba en Victoria. ¿Qué estaría haciendo? Le daba vueltas en la cabeza la frase: alguien a quien abandoné. ¿Sería, un hombre, una mujer, un pariente?
Se metió bajo la lluvia que, para su fortuna, salía con fuerza y buena temperatura. El viaje lo había cansado y le esperaban quince larguísimos días antes de poder volver. Mañana hablaría con el abogado, por más que hubiese dicho que aquello era difícil de probar, no estaba tranquilo. Cualquier cuestión con el fisco o las leyes americanas, no eran para tomar a la ligera. ¿Por qué no le había hecho caso a Martín? El amigo argentino, dueño de una joyería en Cozumel, le aconsejó poner el negocio en México, donde las leyes eran mucho más… ¿Qué palabra había usado? Ligeras, livianas, no… flexibles, que en Estados Unidos. El mundo de las gemas era peligroso.
Mientras se ataba el cabello, y se ponía una camiseta para dormir, noviembre en New York era frío, no daba para dormir en cueros, como solía hacerlo, aunque el departamentito tenía buena calefacción. Tomó el teléfono y marcó el número de Victoria. Esperó hasta que apareció la voz de ella en la grabadora, no estaba. Dejó el mensaje: no te encontré, lástima, moría por oír tu voz, llegué bien, con mucho frío, este clima del norte no es de mi agrado. Te extraño, me gustaría tenerte aquí a mi lado para dormir abrazados y tibios. Te llamaré mañana, te amo, piensa en mí.
Estaba acostado cuando decidió hacer otro llamado,
a Río de Janeiro.
—Miguel, kardeş. Qué sorpresa. ¿Dónde estás?
—Estoy en New York
Cengiz, llegué hoy por un tema bastante especial, no puedo hablarlo por teléfono, estaré aquí unos quince días. Si estás por venir podemos encontrarnos en la Gran Manzana.
—Llego en unos días. ¿No puedes decirme nada?
—No, pero no es sólo por eso que te llamo, necesito que hagas unas averiguaciones en Buenos Aires, tienes gente allá. ¿Verdad?
—Sí, nos dieron la seguridad de dos multinacionales y tengo algunos contactos de otra índole, tú me entiendes.
—Perfectamente, escucha, estoy saliendo con una argentina, se llama Victoria Sandoval, es una mujer exquisita y me tiene atrapado, pero hay algo en su pasado que no la deja… cómo te digo, ser feliz. ¿Podrás tú…?
—Miguel, déjalo conmigo, como dicen en Brasil, me ocuparé personalmente. Nos veremos pronto, te avisaré a través de mi gente en la joyería. Un abrazo
—Otro, kardeş y gracias.
A la mañana siguiente, luego del café, los huevos y los panqueques, que Susan había preparado, salieron hacia el local de la joyería, que se encontraba en la calle 47 casi esquina con la 5ta. Avenida.
El lugar llamado el paseo de los diamantes, discurre a lo largo de la calle 47, entre la Quinta y la Sexta Avenida. La historia se remonta a 1940, cuando los comerciantes que existían en dos zonas del sur de la ciudad (Canal Street y el distrito financiero) se mudaron más al norte de Manhattan. Muchos eran judíos que habían emigrado de Alemania y se establecieron en Nueva York.
Comercios fundados hasta sesenta años atrás, todavía continúan abiertos como Fifth Avenue Jewelry Exchange (1948) y Diamond Dealers Club.
Los locales de este tramo se dedican a la compra venta de oro y piedras preciosas, tanto para clientes mayoristas como
particulares. Hasta las cuatro farolas en las esquinas tienen un diamante como lámpara, mirando al cielo.
Allí, en un rascacielo, estaba la sucursal New York de Carat, que
ocupaba dos pisos.
Frank llegó con su auto y lo dejó al valet parking, para que lo acomodara en una de las cocheras que poseía el edificio.
El primero en ingresar fue Miguel, que vestía impecable traje gris, camisa y corbata italiana. Un sobretodo Burberry de cashmere azul con forro de abrigo
lo protegía del frío neoyorkino y llevaba el cabello sujeto con la coleta.
Los empleados, particularmente las mujeres, conocían al exótico brasilero de cabellos largos, dueño de la joyería. Saludó a todos y cada uno, para dirigirse al primer piso, donde estaba su suite ejecutiva y esperaba el abogado.
Luego de los saludos de rigor, se sentaron y Malone sacó un montón de papeles del portafolio. Lo pedido por el FBI estaba listo para ser presentado.
Con el otro tema, Miguel expuso sus preocupaciones.
Harvy Malone era un hábil abogado, hacía años que formaba parte de unos de los bufetes más prestigiosos de Manhattan y supo llevarle la calma.
—Michael—le dijo—nada de lo que lo preocupa se puede probar.
No hay testigos de que haya comprado piedras fuera del circuito legal, en el tiempo que abrió su joyería en los Estados Unidos. Todo lo que pudiere haber sucedido antes, no le compete a las autoridades americanas y tendrían que hacer una pesquisa junto con otros países, algo que veo poco probable, por dos razones: primera,
a los americanos no les cierran las investigaciones de naciones del lejano Oriente como podría ser Birmania, con un régimen militar socialista. Ni tampoco Brasil, donde un general, João Figueiredo, es presidente de un gobierno de facto, aunque estén en una crisis inflacionaria y digan que van a llamar a elecciones. Eso no condice con la política ni con los ideales que esta Nación defiende, si bien en la práctica puedan surgir otras cuestiones, que no vienen al caso.
Y segundo, es la cantidad de años que han pasado desde aquellos viajes. Es cierto que estuvo casado en ese tiempo, con una americana, pero no veo la forma de que puedan involucrarlo
por ese hecho. Usted era estudiante y ella también, su matrimonio fue legal y luego se divorciaron. Nadie puede probar que fue una boda por conveniencia.
Miguel escuchaba y trataba de convencerse de todo lo que Malone le decía, pero dentro de su cabeza, volvían imágenes del pasado que, a pesar del tiempo transcurrido, lo perturbaban.
Echó mano de lo aprendido en los últimos años, se invitó a sí mismo a calmarse y que los acontecimientos siguieran  su curso.
Harvy Malone, le preparó la declaración para el día de la citación, asegurando que todo iría bien. En caso de que surgiera alguna pregunta dudosa, él debía negar sin titubeos. De todos modos, iba a exigir estar presente en la indagatoria, alegaría que no había ninguna razón para que lo citaran solo.
Terminada la reunión, quedaron para almorzar en un Steakhouse.
Antes recibieron a dos ejecutivos japoneses que habían pedido cita, por una venta importante de perlas. Esas transacciones se las confiaba siempre a Frank, quien trabajó cuatro años en una gran joyería de Tokio, y se hizo experto en las pequeñas esferas nacaradas.
Personalmente, no le gustaban las perlas, pero no podían faltar en sus colecciones, hacían una combinación perfecta con rubíes y zafiros.  
No llegaron a ningún acuerdo y despedían a los nipones, cuando llegó a su oficina, Arlette, la jefa de los talleres, con otro asunto, referido a un anillo de compromiso, que quería adquirir un príncipe árabe. Este exigía que la piedra tuviera otra talla. Miguel sonreía, siempre aparecían esos pedidos en sus locales.
Arlette era belga y trabajaba con ellos, desde que se habían abierto la joyería. Miguel confiaba plenamente en la experta mujer que manejaba a talladores, diseñadores y operarios menores, y también supervisaba el desbastado y facetado de las piedras para el armado final, el que siempre requería la aprobación suya o de Frank.
La gente elegía, tradicionalmente, un anillo solitario, engastado con un diamante, con corte brillante o princesa, los dos cortes más populares. Pero el príncipe, en cuestión, quería un corte Asscher.
El diamante Asscher, diseñado por primera vez en 1902, fue muy popular en la década de 1920 y combinaba perfectamente con el estilo Art Deco de la época.
En los últimos años, se había vuelto a poner de moda. Las facetas un poco más largas, hacen que sea mayor el brillo y logran una forma de diamante con un aspecto muy lujoso, que respira un toque de extravagancia.
Arlette dijo que tenían en la bóveda una piedra, que sus lapidarios podían tallar según el pedido, aunque el precio treparía a las nubes. Miguel respondió que había que darle al príncipe un costo muy superior al real y esperar la respuesta.
No dudaba que, dada la bonanza que el petróleo había otorgado a toda la región de Medio Oriente, el cliente regatearía, pero finalmente, llegarían al precio que querían obtener por el anillo.
Arlette, también quería mostrarle unas herramientas que habían dejado para que las probaran, antes de adquirirlas, nuevas básculas de precisión, sopletes que empezaban a usar tecnología láser y unos calibres digitales electrónicos. 
Terminados los temas pendientes, bajó, dispuesto a ir al restaurante.
Compró un diario y vio que, en Brooklyn, jugaban
los New York Islanders contra un equipo de Canadá. Amaba el hockey sobre hielo. Invitó a Frank, con Susan y las hijas. Fue a comprar las entradas y esa tarde, al llegar al departamento, les dijo a las pequeñas que irían a ver el partido.
Las niñas querían al tío Mike, que siempre les traía unos dulces rarísimos de Brasil, balas de banana y pé de moleque.[41]
Esa mañana, Susan preparó a Martha y Louise y salieron al mediodía, para caminar por el Central Park, que era particularmente bello, en esa época del año.
Los árboles aún conservaban parte de sus hojas y los caminos estaban tapizados de tonos marrones, naranjas y amarillos, creando una maravillosa atmósfera.
Compraron hot dogs, donnas y dos enormes copos de azúcar, mientras las pequeñas corrían de un lado al otro, con sus camperas, gorros de lana y bufandas de colores chillones, botas impermeables y guantes.
Miguel se había abrigado, hacía frío a pesar del sol, y en el estadio, con la pista de hielo, la temperatura también sería baja.
Esa parte de compartir con Frank y su familia, era lo que más le gratificaba de los viajes a Estados Unidos.
Salían del partido, Martha se había dormido y Miguel la cargó hasta el auto. Mientras la acomodaba en la parte de atrás, Susan le preguntó por qué no se había casado. Le faltó decir con lo buen mozo que eres, debes tener cien mujeres a tus pies.
La pregunta lo sorprendió, no era común que indagaran en su vida privada, y como sentía afecto por la esposa de su amigo, no le molestó.  Respondió que tal vez, no había encontrado la mujer que pudiera seguirlo en el estilo de vida que llevaba, un poco nómade. En ese momento, recordó a Victoria y todo su cuerpo se estremeció.
La llamaría esa noche, hacía dos días que no escuchaba su voz. La extrañaba demasiado. Iba a pedirle que le hiciera una lista de cosas para la casa de Geribá y las buscaría en New York, tenía que ocupar sus días.
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Bernarda la esperaba en The Embers, un local de hamburguesas, en la esquina de Santa Fe y Callao. Se abrazaron y lo primero que dijo Berna fue—¡no podés tener ese color, Victoria! Miráme. ¡Yo estoy verde!
—¡Jaja! Bernarda, como si en Buenos Aires en esta época no se pudiera tomar sol. ¿Qué hacés amiga?
—Bien y ahora que te veo, mejor, sentémonos, ya pedí, dos clásicas con panceta, papas fritas y aros de cebolla.
Dejaron grisines con queso crema para ir picando y dos aguas.
—Sí, perfecto, estoy con un café y un pedacito de torta, que hizo Ruper en lo de la abuela, quedé para almorzar con papá, pero se pudrió el programa y me fui.
—¿Cómo se pudrió, no pudiste hablar con él?
—Sí, pude, pero estaba Ignacio, sabés cómo es la relación con mi hermano.
De todos modos, dije todo lo que tenía que decir, de ahí a que hayan entendido, es otra historia. Y ahora seguiré con mis planes, que te van a sorprender.
—No me hagas asustar, Victoria.
—No es mi intención, pero habrá muchos cambios y obviamente estás involucrada. Me voy a vivir a Brasil, Berna.
Bernarda casi se atraganta con el grisin.  —Me ahogué, dame agua.
Victoria le alcanzó la copa y se empezó a reír.
—No sé qué es gracioso, si mi ahogo o la noticia, por favor explícame serenamente, esto que acabas de largarme.
—Perdoná, no quise reírme, como lo escuchaste, dejo todo lo que tengo aquí en Buenos Aires y me voy a vivir con Miguel. Nunca te di detalles, él es, ese amigo con el que subí al avión cuando te llamé. Lo conocí…
Y comenzó a relatarle el encuentro en el aeropuerto, luego las flores, el almuerzo, Praia do Farol, la fazenda del padre, etc.
Bernarda abría cada vez más grandes los ojos y atinó a decir—estás feliz, ¿cierto?
—Sí, Berna, muy feliz.
Cada frase de Victoria le confirmaba a Bernarda, que nada la convencería de cambiar de opinión.
—Por un lado, me alegro que hayas podido, en tan poco tiempo, encontrar un hombre como el que me describís, te diría que es, casi milagroso.
Por otro lado, siento que nunca encontraré otra amiga y socia como vos, pero es tu vida Victoria, y has pasado duros momentos, por lo que merecés este baño de felicidad. Hay un solo problema y espero que lo podamos resolver. No tiene que ver con lo económico, eso es fácil, tu parte de la empresa te la puedo comprar, mi hermano siempre quiso estar en la agencia y cuento con ese aporte monetario.
—¿Cuál? — preguntó Victoria.
—El tour al Carnaval de Venecia, es el más caro de los que hemos vendido en todos estos años, son doce personas y coincide con otro a Acapulco. La idea era que vos te ocuparas de Italia y yo de México, pero si te vas…
—Bernarda, dejá que me organice en Búzios primero. Seguramente podré tomarme esos días y guiar al grupo en Venecia. No te aflijas todavía, tenemos un par de meses por delante y no te dejaría colgada por nada del mundo. Puedo venir y salir de Buenos Aires con la gente y al regresar, quedarme en Río. Si alguno de los chicos más jóvenes, me espera en Galeão, puede hacerse cargo hasta Ezeiza. ¿Te parece?
—Así como lo pintás puede ser factible, ojalá amiga.
—Berna, lo vamos a solucionar.
De ahí en más, la charla fue sobre cómo arreglarían el papeleo, las licencias de la AAOVYT, los operadores mayoristas, las experiencias y el potencial que le había visto al nordeste brasileño, en Porto Seguro y los contactos, que María de RioTour le había dado. Hablaron hasta bien entrada la noche y mientras tomaban unos tragos a un pub irlandés,
fueron abordadas por dos muchachos, más jóvenes que ellas, a quienes
Bernarda despachó sin más.
—Berna, el rubio no estaba mal.
¡Jaja! Tal vez hasta era interesante su conversación.
—¡Ah! Pero mirála, ahora que tiene un enamorado
carioca,
da consejos.
—No seas boba, es un chiste, en honor a la verdad, si conocieras a Miguel te darías cuenta que puedo presumir. Es un…
—Un potro… decilo, me lo imagino. ¡Ay! nena, ¿Me dejás ser sincera? Siempre tuviste buenos pretendientes, yo, en cambio… Me falta lagrimear como el tango, debe ser el whisky. Para que te quedes tranquila, te aseguro que no me quedaré a vestir santos, tampoco voy a andar perdiendo tiempo, desvistiendo pendejos.
—Me alegro Berna, acordate de algo que me dijiste: no le des tu miel a cualquier oso… es hora de que lo pongas en práctica.
—¿Yo dije eso?  Sabés, es un buen consejo.
—Esta noche estamos algo borrachas las dos. ¡Jaja! No te preocupes amiga, yo creí que nunca podría ser feliz y ya ves, una casualidad, un bus que no llegó, apareció Miguel y perdí la cabeza.
—Tal vez te haya hecho perder la cabeza, pero recuperaste el corazón y eso me pone muy feliz. Estás diferente, tu mirada es distinta. ¡Si te hubieses visto cuando te dejé en Ezeiza! Hace… perdí la cuenta.
—Yo igual, no sé si pasaron diez, quince o mil días, Miguel me saca de la realidad.  Sólo pienso en volver, para estar con él.
Salieron del pub, riendo como dos chiquilinas, hasta que encontraron un taxi y allí se despidieron.
En el departamento, vio el mensaje en el contestador, era la segunda vez que llamaba y no estaba en casa. Pensó en devolver la llamada, eran casi las tres de la madrugada. Lo llamaría a la mañana temprano, pondría el despertador para no pasar de largo. Quería hablar con él, su voz en la grabadora, no le alcanzaba. 
Miguel escuchó el teléfono y supo que era Victoria.
—¡Qué buen despertar contigo, Victoria!, aunque me hubiese gustado sentir tus caricias—dijo sin esperar que ella hablara.
—¿Cómo supiste que era yo… y si hubiese sido Thura?
—¡Ummm! Tengo poderes psíquicos, además Thura no me llamaría a estas horas, conoce mis mañas matinales. ¿Cómo estás? Anoche no te encontré y tuve que dejar el mensaje en esa odiosa maquinita.
—¿Quieres la verdad o te miento?
—Si la mentira me hace feliz… Preferiría que me mientas, que digas, por ejemplo, que mañana tomarás un avión a New York.
—¡Uyy! Me encantaría, pero no, aunque lo que tengo para decirte te alegrará.
—Soy todo oídos.
—Digamos que, voy acomodando mis asuntos, hablé con mi padre, con mis hermanos y con la genia de mi abuela Felicitas. Avisé a todos, que me mudo a Brasil. Algunos entendieron, otros lo harán en breve, te aclaro que me tiene sin cuidado.
A mi socia le comuniqué que dejaré la agencia, por lo que, a partir de la próxima semana, seré una desocupada más. ¿Sigue en pie el trabajo que me ofreciste de directora de obra? Tendré que empezar a ganarme la vida.
—Escucharte es como si una ráfaga de aire puro entrara por la ventana… ¡Me haces falta!  Obvio que el trabajo es tuyo, y también tendrás que hacerte cargo de otras tareas, por ejemplo, despertarme todas las mañanas con un beso de esos que me gustan, luego…
—¡Ah! Pero eso… Tendremos que poner bien claras las cláusulas del contrato porque usted me está mezclando actividades, voy a tener que hablar con el sindicato.
Miguel reía en la línea, Victoria dijo—ahora en serio, cuéntame cómo está todo por allá, te vi muy preocupado con el asunto del FBI. ¿Pudiste aclararlo?
—Aún no, mi abogado tiene todo listo, dice que no me inquiete, que será simplemente rutina, pero tengo que quedarme hasta el 8 de noviembre, ese día me citaron. Escúchame, si tienes todo arreglado antes de esa fecha, te vas a Río y me esperas. Llamas a Thura, él te irá a buscar. Y… ¿Harías una lista de lo que te gustaría cambiar en la casa, que yo pueda ver aquí, en Estados Unidos? Tengo tiempo libre, no me paso todo el día en la joyería.
—Está bien, tengo que pensar y hacer memoria. Pásame el número de tu casa.
Miguel se lo dictó y le dijo que la mejor hora para encontrar a Thura era la tardecita y si no, que dejara un mensaje grabado.
—Tengo que cortar, te amo, ya queda menos, piensa en mí —dijo Victoria.
—Todo el día, yo también te amo
señorita —dijo en español.
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Belmiro quedó solo en la casa. Aún tenía pendiente la biopsia, pero antes iría a visitar a sus hermanos, para tranquilizarlos, pues se habían enterado del accidente.
Llamó a la empresa de taxis aéreos y pidió un vuelo para el viernes hasta São Jose dos Campos. No
eran viajes largos, pero no estaba dispuesto a hacerlos en automóvil, además quería ver y hablar con Esdra.
El empleado le informó que para ese fin de semana Esdra tenía un viaje a Brasilia, pero le enviarían otro piloto.
—Me parece que no ha entendido, no quiero otro, quiero a la Sra. Levin.
—Sr. Da Silva, los vuelos están programados y hacer cambios sería un problema sin hablar de los costos adicionales.
—Seguimos sin entendernos, los problemas y el cómo es un tema suyo, el cuánto, corre por mi cuenta, la cifra me tiene sin cuidado, pero quiero a la Sra. Levin como piloto.
El muchacho sabía del viaje que habían contratado los Da Silva, eran clientes para no perder. Resolvió rápidamente, sin consultar a los superiores. —De acuerdo, deje que acomode los horarios y los cambios. ¿Qué día necesita el traslado?
—El viernes, serían dos viajes, debe esperarme y traerme nuevamente a mi fazenda en São Lourenço, así que, por favor, agregue al costo, dos ó tres días, mejor que sean cuatro, de viáticos, para la piloto.
El
muchacho sacaba números, la cifra era importante y preguntó tímidamente —¿Cómo quiere hacer el pago, Sr. Da Silva?
—Páseme un número de cuenta bancaria y le haré girar el importe. ¿Ya lo tiene?
Dijo el precio con cierto temor, a lo que Belmiro respondió—de acuerdo, aviso a mi secretario para que haga la transferencia. Espero el avión el viernes por la mañana. ¡Ah! Y muchas gracias.
Colgó el auricular, buscó el número de Esdra.
Ella levantó el teléfono y al escuchar la voz grave de Belmiro, una hermosa cosquilla invadió su cuerpo.
—Espero no ser inoportuno por la hora ¿Cómo estás Esdra?
—Hola, no para nada, estoy muy bien. ¿A qué debo el llamado?
—Verás, acabo de hablar a tu compañía, pues necesito que me busques el viernes para llevarme a la plantación de mi hermano en São José dos Campos.
—¡Uum! Según me informaron, tengo un vuelo a Brasilia ese día…
No la dejó terminar. —Tenías, lo cambiaron para que puedas buscarme aquí en São Geraldo, lo único que necesito saber, es la hora, para ir a buscarte al hangar.
Estaba más que sorprendida, cambiar vuelos y
pilotos… muy pocas veces se hacía, pues las costas corrían por cuenta del cliente y eran… ¿Acaso?
—¿Quiere decir que logró que cambiaran? Todavía no me han avisado.
—Lo harán Esdra, está todo arreglado, iremos a la fazenda de mi hermano João. Nos esperarán con el almuerzo. Otra cosa, por favor, si tienes esos contactos de los que me hablaste, para la compra del avión, me gustaría que los viéramos juntos. Y llevaré el contrato para que lo leas y terminemos nuestro trato.
Esdra no sabía qué decir, Belmiro tenía todo programado. En otro momento de su vida, esa toma de decisiones, sin consultarla, la habría molestado, pero no sucedía con este hombre.
—De acuerdo Belmiro, si dejó todo listo
nos veremos el viernes, calcule que aterrizaré cerca de las 10 de la mañana. Llevaré algunas fotos, hay cosas interesantes, las revisaremos. Será hasta entonces.
—Hasta entonces Esdra, te espero aquí en casa.
Esa noche, comió y se fue a acostar temprano. Se sentía raro. Llevó el brandy y la pipa a la habitación y sentado en el balcón, miraba hacia afuera. La noche era bellísima. Sobre el cielo oscuro, se recortaban las siluetas de las palmeras y otros árboles, bajo un manto de estrellas, los ruidos nocturnos invitaban a quedarse quieto y escuchar. Su mente volaba hacia Brid, su Brid, esa esposa siempre dispuesta a la broma, con un espíritu libre como sus rulos rojos que reflejaban el color del sol como si fuera fuego, y esos ojos…
Los años habían pasado de manera insolente, eran más, los que hacía que no estaba, que los que vivieron juntos. Ya era tiempo.
Fue hasta la cómoda y abrió un cajoncito, allí estaba la única fotografía que había conservado. La besó y dijo—puedes marcharte, amor mío, no me sentiré solo ni te retendré más, se lo prometí a Miguel y cumpliré mi palabra.
Recostado en el sillón, con la foto en las manos, se quedó dormido.
No fue un sueño tranquilo, muchas imágenes de momentos vividos, se mezclaban desordenadas, hasta que sintió el aroma de Brid, esa mezcla de jazmín y violetas, y su voz: no estás solo Belmiro, nunca me fui de tu lado, sólo que no podías verme. Te toca vivir el tiempo que te queda y ser feliz. Tienes que hacerlo por mí, por ti y por nuestro Miguel. Estoy bien y en paz, aquí sólo hay luz y amor.
Se despertó sobresaltado, el perfume aún en su nariz y las palabras en los oídos. ¿Había soñado?
Su corazón latía fuerte, no era temor, sino una hermosa sensación y entendió que, a partir de hora, Brid descansaría y él seguiría con su vida.
El viernes, Belmiro se levantó antes de lo acostumbrado, se bañó, arregló su barba y su cabello con esmero, lo había dejado crecer un poco más, luego del accidente. Sin saber por qué, estaba inquieto, era algo distinto y pensó “Esdra es distinta”.
Mientras se ponía perfume y acomodaba un pañuelo al cuello, miró su imagen en el espejo y comenzó a reír. —Pareces un quinceañero en su primera cita, Belmiro y esa mujer, no es una niñita ni una principiante, sabe lo que quiere, cómo lo quiere y cuándo lo quiere.
Bajó a desayunar. Jomara lo miró con esas miradas que sólo ella podía dirigirle.
—¿Tendremos visitas? Se ha puesto muy elegante esta mañana.
—Vendrán a buscarme para ir a la plantación de mi hermano, debo ir hasta la pista de aterrizaje. ¿Qué andas olisqueando? —dijo Belmiro.
La vieja ama de llaves hizo un gesto con su nariz y sin decir nada más, regresó a la cocina. El patrón estaba como gallo nuevo, que entra al gallinero, seguro sería esa mujer piloto. Había notado con cuánto interés la miraba, pero no era la primera que pisaba la casa y pensándolo bien.  —¿Quién eres negra para meterte en la vida de Don Belmiro?—dijo en voz baja.
En la camioneta que manejaba el capataz, vio aproximarse al avión. Cuando se detuvo,  Esdra abrió la portezuela, bajando la escalerilla.
Belmiro se adelantó y le dio dos besos.
—Bienvenida. ¿Quieres tomar algo antes de partir? Podemos ir hasta la casa y luego salimos. Mi equipaje está aquí.
—Lo que usted quiera, tendremos poco más de una hora de vuelo. 
—Entonces mejor vamos, charlaremos mientras volamos.
Luego de los procedimientos de rutina, despegaron.
Esdra preguntó si bajarían en la fazenda o en el aeropuerto, tenía que informar.
Belmiro siempre usaba la pista de la plantación, decidieron no innovar. Durante el vuelo, Esdra le dio a Belmiro las fotos de los aviones en venta. Él la dejó hablar, maravillado con lo que sabía de aviación.
Esdra se inclinaba por un Beechcraft 58 Baron, a su juicio, un verdadero avión. En tamaño y prestaciones era muy similar al 310, pero de mucha más calidad, como comparar un Ford, con un Mercedes. El avión en cuestión tenía pocas horas de vuelo.
Belmiro dijo que lo que ella eligiera, estaba bien, confiaba ciento por ciento, en su criterio.
Esdra pensó que ni siquiera le había preguntado el precio.
Aterrizaron en la pista de la plantación, los esperaba João, el hermano del medio.
Se saludaron con un fuerte abrazo y luego que se hicieran las presentaciones, partieron en un Land Rover.
La fazenda no era tan antigua como São Geraldo, la casa era más chica y los alrededores, aunque bien cuidados, no tenían la elegancia de la otra, su hermano no vivía allí, sólo pasaba algunos fines de semana o se instalaba en época de cosecha de los granos.
El entorno era muy hermoso, todo el valle del Paraíba era una región exuberante.
Los recibieron con mucha cordialidad, Tereshina, la esposa de João y sus hijas.
Las mujeres llevaron a Esdra hasta el cuarto que ocuparía esa noche. Ella siempre llevaba un bolso preparado, por los imprevistos que pudieran surgir en los vuelos, pero el hecho de tener que quedarse, la tomó por sorpresa. Otra de las cosas decididas por Belmiro sin consultarla. 
El almuerzo que habían preparado era increíble, empadão goiano, coxinhas, queijo Coalho[42], como aperitivo y luego una feijoada.[43]
Esdra miraba la mesa y pensaba que eso era
un concurso gastronómico.
Había una especie de competencia tácita, entre los hermanos, para ver quién impactaba al otro, con los manjares.
Belmiro, que sólo contaba con Jomara, estaba en desventaja, aquí estaban su cuñada y las hijas, aunque los churrascos mineiros, eran imbatibles.
Todas las conversaciones versaron sobre el accidente de Belmiro y la suerte que había tenido de salir ileso.
Su hermano preguntó qué lo había causado y Belmiro le cedió la palabra a Esdra, quien explicó con lujo de detalle los problemas que tenían los Cessna con el combustible, en los tanques de las alas.
Mientras hablaba, Belmiro no podía sacarle los ojos de encima, no sólo era interesante, sino pragmática, perspicaz y a pesar del paso de los años, muy atractiva. No había preguntado por educación, pero calculaba que rondaría los cincuenta. Y él estaba cada vez más interesado.
Después del opíparo almuerzo y con el calor reinante, todos se retiraron al descanso obligado.
Belmiro dijo a Esdra, que antes que bajara el sol, quería mostrarle la hacienda y conversar sobre el tema del contrato y quedaron en encontrarse cerca de las cinco.
Esdra llegó a la habitación, el aire acondicionado estaba encendido, lo bajó un poco, y se tendió sobre la cama. Hacían escasos diez o doce días que había conocido a los Da Silva y en ese corto lapso, Belmiro logró llamar su atención y ocupar sus pensamientos. Había notado que era más apuesto que el hermano, aun siendo mayor. Su cuerpo, su voz, su sentido del humor, su galantería, todo el conjunto, resultaba encantador. 
Pensó en el trabajo que le había ofrecido, y el hecho de poder adquirir ese avión, la seducía por demás. Recordó las condiciones que le había planteado para acceder a ser su piloto y dudaba si podría cumplir con uno de los puntos.
Si algo había aprendido en la aviación era, que las emociones son traicioneras, había que ser pensante, cerebral, saber calcular con precisión.
En este momento de su vida, la intuición femenina le decía otra cosa. Y por más que, en ocasiones le pesara, ella era una mujer.
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Victoria despertó con dolor de cabeza, esos whiskys pensó, no eran single malt. Se calzó una bata y se preparó un café bien cargado. Esa mañana tenía que poner en venta el departamento y ver qué hacía con las cosas. En ese momento, llamó su hermano para invitarla a la Casona del Conde de Palermo, iba a tocar con su banda. El dueño, Alejandro Zambonini, era su amigo.
Victoria empezó a excusarse, pero ante la insistencia, accedió y le dijo que llevaría a Bernarda. Fue entonces que tuvo una idea. —Fausti, tengo que hacerte una propuesta, a la noche hablamos.
Estaba por meterse a la ducha y volvió a sonar el teléfono. Pensó que era Fausto nuevamente. —¿Te olvidaste de algo, cabeza de term...?
No pudo terminar la frase porque la voz que dijo hola, del otro lado de la línea, era la de Gustavo. No esperaba ese llamado.
—Hola Victoria, Ignacio me dijo que habías regresado… no me cortes por favor, necesito que hablemos.
Victoria sintió que las piernas se le aflojaban, tomó impulso y respondió —perdoná, creí que era… Pensaba llamarte, yo también quiero hablar con vos.
—Te parece que nos veamos al mediodía, podemos almorzar y…
—Estaré ocupada a la hora del almuerzo
—mintió—. Pero si querés, nos vemos un rato antes y tomamos un café.
¿En Gandini, a las once y media?
—Ahí te espero, chau Victoria.
Era algo que tenía que hacer, y le estaba dando vueltas, sabía que no sería fácil. La llamada aceleró los tiempos, en el fondo, se alegró.
Puso la ducha al máximo y se metió debajo, el agua siempre la ayudaba, era una conexión más allá de lo sensitivo.
Llegó al bar con diez minutos de retraso y lo vio de espaldas, sentado en una mesa de la ventana. Lanzó un largo suspiro y se percató que ni siquiera recordaba su cara, lo había borrado por completo de su memoria, empezó a traspirar.
—Hola, perdón por retrasarme.
Él se puso de pie y corrió la silla para que se acomodara. La miró sin poder ocultar su asombro. Estaba espléndida, bronceada, el pelo suelto, apenas maquillada, pantalones blancos, una camisola hindú.
Pidieron un cafecito, él empezó a balbucear, Victoria lo interrumpió. —Por favor, deja que hable primero. Gustavo, yo venía de relaciones difíciles, los años pasaban, debía sentar cabeza, como decían mi padre y mi hermano Ignacio y… apareciste  vos. No puedo decir que no me sintiera acompañada y querida. Te tenía cariño, pero distaba mucho de ser amor o pasión.
—No te entiendo, tuvimos nuestros momentos de amor, sexo, viajes y muchos meses juntos y  me decís que sólo era cariño…
Ella buscaba las palabras, era difícil hablar sin herirlo, sin decir que se había acostumbrado a él, como quien se acostumbra a un sillón, que lo físico no era nada más que calor y el  momento… sin chispa, sin brillo.   
—No estaba ni estoy preparada para casarme. Deje que todo siguiera, no lo detuve a tiempo, causándote dolor, pero no pude evitarlo. ¡Si pudieras entenderme!
Tenés todo el derecho de odiarme y decirme lo que quieras, lo merezco; sin embargo,  por primera vez, estoy siendo sincera.
Gustavo la escuchaba, en su rostro sólo se reflejaba tristeza y le dijo—odio no, siento una gran decepción. Creí que te conocía, pero me equivoqué. Me pedís que entienda. ¿De qué manera hago eso? Cómo entender que me besabas, me abrazabas,  hicimos planes para tener una vida juntos y de repente, eso no significó nada y decidiste irte, desaparecer sin decir una palabra. Decime por favor, si es posible entenderlo, salimos tres años y…
—Gustavo. ¿Nunca te diste cuenta en esos años, que, a veces, me hablabas y yo casi no te oía? Apenas te contestaba, actuaba como un autómata.
—No, creí que eras así, de pocas palabras. Victoria tiene que haber una explicación. ¿Hay otro? Es lo único que podría hacerme entender por qué me dejaste ¿Estás con alguien?
No esperaba la pregunta. No podía volver a mentirle, sentía lástima por él, pero… ¿Contarle de Miguel? Eso era posterior a la decisión que había tomado, estaba entre la espada y la pared.
—Gus… Yo… sí, hay otra persona, aunque no es a causa de él que te dejé, lo hice por mí, porque mi corazón no latía por vos… lo siento.
Gustavo hacía fuerza para no llorar. Ella se sentía una larva, tomó aire y siguió. — Me voy de Buenos Aires, me mudo a Brasil.
— ¿Y tu trabajo, la agencia, dejarás todo eso que es seguro?
—Sí.
—¿Y qué vas a hacer?
—Voy a vivir Gustavo.
Él trató de seguir la conversación, Victoria estaba al límite. — No lo prolonguemos más, me tengo que ir, gracias por escucharme, es más de lo que podía esperar. Te deseo lo mejor y que puedas encontrar quien te haga feliz.
Se levantó, acomodó su bolso, le dio un beso y se marchó. En la esquina de la plaza de Olivos, se secó las lágrimas.
Había pasado, respiró hondo.
Caminó sin rumbo varias cuadras. Al pasar por una telefónica entró y llamó a Bernarda, tenía que decirle de la invitación de la noche y que por fin había terminado lo de Gustavo. Berna se alegró, le dijo que fuera más temprano y se quedara a dormir. Le pareció una buena idea y cuando volvió a su casa empezó a sacar la ropa para armar el equipaje que se llevaría. Su mente estaba en Búzios y en el reencuentro con Miguel. ¿Cómo estaría? A la noche no podría llamarlo, iba a dejarle un mensaje grabado.
Empezó a separar pantalones, sweters, zapatos y cosas de invierno, se las dejaría a Bernarda y el resto, lo llevaría a Cáritas, a la Catedral.
Cerca de las seis, se cambió y pidió un auto a la remisería de la esquina. Mientras pasaba frente a la quinta presidencial por Libertador, miraba a su alrededor. Se asombró de no sentir ningún tipo de nostalgia ni por el barrio, ni por los lugares conocidos. Lo mismo le había sucedido en la casa paterna y en lo de su abuela Felicitas. Había dejado de pertenecer a este lugar, su norte era Miguel. Un hermoso calor la invadió.
Fueron con Bernarda hasta la calle Honduras entre Bulnes y Salguero. En la puerta, dijeron que Fausto Sandoval Achaval tocaba esa noche con su banda y las había invitado. El señor las hizo entrar. 
La vieja casona había abierto sus puertas tiempo atrás, como café concert y por ella habían desfilado Mercedes Sosa, Marikena Monti, Spinetta, Lito Nebia, Lerner, músicos y artistas famosos, que usaban el lugar para las presentaciones y también como espacio de protesta, pues con los militares en el gobierno, había censura.
Su hermano las vio llegar, fue a su encuentro, les presentó a Alejandro, “el Conde”, que saludó a ambas y luego, dirigiéndose sólo a Victoria, confesó que ignoraba que su amigo tuviera una hermana tan hermosa.
Fausto agregó. —¡Y si la oyeras cantar!
Victoria lo fulminó con la mirada, él no acusó recibo. —La quería como solista de mi banda, pero me la robó un brasilero y se va, nos cambió por la verdeamarela.[44]
—¡Qué pena para nosotros!—dijo El Conde—. Imagino que no para vos. Pasen y acomódense, les hago traer algo para tomar. El show empezará pronto.
Esa noche se presentaba una banda relativamente nueva, Memphis la Blusera, y había un cómico, Sandy, que hacía monólogos de buen nivel.
La banda de Fausto tocaría antes. Bernarda y Victoria conversaban animadamente, cuando un señor de unos 40 años se les acercó y las invitó a compartir la mesa con él y otro amigo. Eran conocidos del dueño y al parecer habitués[45] del lugar. Las dos amigas se miraron y Victoria respondió antes que Bernarda—con gusto, danos unos minutos y nos acercamos a la mesa.
Su amiga abrió los ojos. —Nena ¿Estás loquita o qué?
—Berna, hace unas horas le di el tiro de gracia a Gustavo, un poco de distracción y conversación de algo, que no tenga que ver con la familia y los afectos, no me vendría mal, los tipos parecen agradables y está mi hermano. ¿Qué puede pasar de malo? Siempre se puede decir que no.
—No tengo recuerdo de que me hayan abordado dos noches seguidas desde… ¿El pleistoceno? ¡Jaja!
Conversaban con los señores cuando
El Conde tomó el micrófono para presentar a Fausto y sus músicos.
Pidió luz sobre una mesa. —Esta noche, mi amigo me dio la primicia, que la solista de la banda, se va de Buenos Aires, por eso le vamos a pedir a Victoria que se acerque y nos cante alguna canción de despedida.
Victoria casi se muere, su hermano había arreglado todo. No le quedó más remedio que pararse e ir al escenario. Cuando estuvo a su lado, le dijo entre dientes—te voy a matar.
Luego se arregló el vestido y pidió un taburete. Fausto le habló al oído—sos mi ídola y aunque sean dos canciones, quiero que las cantes con mi grupo.
Le dió un beso y anunció que primero sería un tema de Roberto Carlos, Eu preciso de você y luego la canción de They can’t Take that Away from me.
Se oía un cierto murmullo, hasta que Victoria empezó a cantar.
Si antes la habían mirado, ahora estaban con la boca abierta sin poder emitir sonido. La figura de Victoria, sentada, con un vestido ajustado, cruzada de piernas y el cabello que le caía sobre uno de los hombros, cantando esa melodía, era increíble.
Nadie osó moverse hasta que empezaron los aplausos, cada vez más fuertes y se oyeron unos ¡Bravo, Reina!
Fausto le tiró unos besos al aire, le guiñó un ojo y se preparó para la otra canción, con el acorde de inicio.
Al terminar, el salón se venía abajo de los vivas y los pedidos de ¡Otra, otra!
El Conde, se acercó, besó su mano y dijo—¿hay alguna esperanza de que te quedes en Buenos Aires?
Ella sonrió. —Me temo que no, esta noche estoy acá por mi hermano, en breve partiré.
—Será una verdadera pérdida para el espectáculo porteño. ¿Por qué no la conocí antes? ¿Podremos tener una más?
Ella miró a Fausto, se entendieron sin palabras y dijo sí.
—Señoras y señores, Victoria Sandoval Achaval, disfruten esta voz.
—Esta última canción,
Can’t we be friends, de una banda funk, que popularizó Ella Fisztgerald, la voy a cantar, si mi hermano lo hace conmigo. ¿Fausto? —dijo y estiró su brazo.
Él dejó su instrumento y se ubicó al lado de Victoria. Había un embrujo en el aire, se percibía el cariño de esos hermanos, cantando a dos voces, tomados por la cintura. Al final de la canción todos aplaudían y vivaban. Bernarda no pudo evitar que se le cayeran algunas lágrimas y fue a abrazarla. El show continuó, con los temas que Fausto había preparado con sus músicos.
Los señores de la mesa habían caído rendidos a los pies, de la voz y el cuerpo de Victoria, pero ella no estaba allí, su cabeza y su corazón estaban a miles de kilómetros. Al subir al escenario, se hizo la imagen mental que el único que la veía y oía, era Miguel. Sus ojos lo vieron todo el tiempo, mientras duraron las canciones.
Fausto llegó, dio un beso a su hermana, se sentó y pidió una cerveza.
—Hacía tiempo que no lo hacíamos. Estuviste fabulosa.
Ella lo acarició y despeinó su cabello. — Sos de terror, así, sin ensayo, podríamos haber hecho un papelón.
—Si llegaba a decir algo, ni siquiera venías, te conozco bien. Además, siempre dije que tenías talento, esta noche lo demostraste.
—Igual, sos un delirante hermanito… pero te quiero tanto—dijo y le dio otro beso.
Todos en la mesa no cesaban de felicitarla. Bernarda conversaba animadamente con uno de los señores, se llamaba Mariano y al parecer, habían congeniado en muchas cosas.
En un momento, le dijo a Fausto —hoy, cuando llamaste, se me ocurrió algo. ¿Te querés mudar a mi departamento? Yo me iré y si nadie se queda, lo tengo que poner en venta o bien alquilarlo, si te quedás, me resolverías, no uno, sino varios problemas.
—¿Me estás diciendo que vaya a vivir a tu… casa? ¿Me la dejás para mí solo?
—Sí, bobo, para vos. ¿Para quién otro? De lo único que tenés que hacerte cargo es de los servicios. Bernarda me tiene que dar unos pesos y le voy a encargar que pague de ahí, expensas e impuestos.
Fausto la abrazó. —Acepto, hermanita, pero, hay un problema.
—¿Qué problema, Fausto?
—Eee… es que vos lo tenés tan prolijito y yo…
—A ver, pedazo de salame, no volveré al depto, es tuyo ahora y si te deja más tranquilo, contratás una mujer por hora, que vaya a limpiar tres veces por semana. La abuela Felicitas seguro tiene alguna conocida, el fin de semana le preguntamos.
—Ok, estamos de acuerdo. Esperá que largue la noticia.
—Fausto, puedo pedirte que esperes ¡Hay mar de fondo en casa!
—Dale, entendido, por ahora mutis, no diré nada, ni siquiera a la abuela.
—Ni siquiera a ella, esperá que me vaya, ¿sí?  Te quiero hermanito.
—Y yo, Vicky.
Se fueron del lugar muy tarde, los tres amigos ofrecieron llevarlas, pero Bernarda había ido con su auto y luego de despedirlos, se encaminaron al departamento.
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Esa semana aprovechó para comprar, aunque Victoria no le había mandado la lista, recorrió los grandes magazines Sears, JC Penney, Macy´s. Encontró una cocina de leña, modificada para gas, esmaltada en azul, junto con hermosas cacerolas de cobre, y otras, estilo vintage, que le parecieron bellísimas. Juegos de jardín y accesorios para la chimenea.
Luminarias para empotrar y brazos de luz. Un juego de porcelana inglesa, uno de cristalería italiana y unos cubiertos de acero inoxidable de Portugal, con mangos de colores. Habló con el gerente de cada departamento, para arreglar el pago y el envío, que debía ser por avión, en barco tardaría demasiado. Compró también un equipo de música con ecualizadores y cuatro parlantes, de última generación, y una colección de discos de jazz.
Al salir, escuchó que alguien tocaba el piano, en uno de los pasillos centrales.
Pensó en Victoria, quería que volviera a cantar para él. Le preguntó al pianista dónde conseguir una buena guitarra. El muchacho le dijo que había un lugar, un pequeño paraíso para guitarristas y bajistas, la tienda de Rudy, y le dio la dirección, en SoHo.
Miguel le agradeció y salió hacia ese barrio.
Más que una tienda, parecía una galería, las guitarras estaban exhibidas en la planta baja sobre divinos estantes de madera. El entrepiso y el sótano, dedicado a los bajos e instrumentos artesanales.
Miguel no sabía de música, pero reconoció a algunos famosos en las fotos, como Mick Jagger y Eric Clapton. 
Lo
atendió un joven. Le dijo que quería regalar a su novia una guitarra y no entendía nada del tema. El vendedor lo llevó hasta los escaparates donde le fue contando las características de cada instrumento.
Miguel estaba desorientado, el atento muchacho se dio cuenta, hizo algunas preguntas, sobre el tipo de música que le gustaba a la novia. ¿Clásica, folk, rock, country?
Miguel respondió que era sudamericana y tocaba bossa nova.
—Ya sé lo que necesita.
A los pocos minutos apareció con una guitarra, de origen español y le enumeró las bondades de la misma, de las que entendió, la tercera parte. Entonces lo interrumpió. — Si fuera tu novia, ¿se la regalarías?
El buen vendedor dijo que sí.
—Ok, dime cuánto cuesta y cerremos el trato.
El chico le sugirió llevar también un estuche y fueron a elegirlo. Se decidió por uno de color lila, haría juego con los ojos de Victoria.
Pagó una abultada suma y salió feliz.
Fue directo al departamento de Frank para dejar el regalo y cambiarse, tenía que volver a la joyería. Susan ofreció llevarlo
y fueron de amable charla hasta la calle 47.
Al entrar notó cierto alboroto. Una clienta levantaba la voz a la vendedora que, al parecer, no lograba hacerse entender. Miguel se acercó y al escuchar que la señora era francesa, le pidió en su idioma, que por favor se calmara. Miró a la pobre empleada, que al verlo se puso aún más nerviosa, para saber cuál era el problema. La chica dijo que la Condesa, quería un brazalete que había visto en vidriera, cuando ella lo buscó, tenía un número de reserva, otro vendedor lo había reservado y no lo quitó del escaparate. Le ofreció otras alternativas, pero se negaba a aceptarlas.
Miguel ordenó que llevaran las bandejas con todos los brazaletes a la venta, a su oficina y pidió a la dama que lo acompañara.
Subieron al primer piso, le ofreció un trago y con una de sus miradas, capaces de derretir un glaciar, le dijo que iban a solucionar el tema.
La francesa estaba entregada, antes de que llegaran las pulseras. Miguel conocía el terreno. Con la más absoluta tranquilidad se sentó frente a ella, sosteniendo su vaso de whisky y esperó que trajeran las joyas, mientras conversaban de París y la Costa Azul.
Le hicieron falta sólo diez minutos para que la dama comprara otro brazalete y de mayor precio. Al retirarse y saludar a Miguel, dejó caer
una invitación a una cena privada en el Penthouse que ocupaba en el Hilton. Miguel besó su mano y agregó: —Tal vez en otra ocasión Condesa, Bonsoir, et bonne chance à New York.[46]
Miguel llamó a la vendedora para preguntar quién había sido el que reservó el brazalete, la chica balbuceó el nombre. Joe fue llamado al primer piso.
Allí recibió una reprimenda, porque una pieza reservada no podía quedar en exhibición. El muchacho era nuevo, hacía poco que había sido contratado, por eso no fue despedido, pero le dijo que por una semana no apareciera y se dedicara a releer los procedimientos.
El clima de la joyería se había enrarecido. Miguel citó al gerente de personal y a los jefes de sección al primer piso. Se preguntaba por qué su socio no estaba y cómo podían suceder estas cosas.
Estaban todos reunidos cuando llegó Frank, que venía de otra reunión con los japoneses, por las perlas.
Nadie en el salón osaba levantar la cabeza, Miguel hablaba y su voz, resonaba en el recinto. Lo último que dijo fue, que por esta vez no habría sanciones, pero de repetirse, varios tendrían que ir buscando otro trabajo.
Mientras salían de la oficina, le pidió a Arlette que no se retirara. Quiso saber cómo iba el tema del solitario. La belga le informó que el cliente había accedido y sus lapidarios trabajaban en el tallado del diamante. Sonrió complacido.
Sacó una bolsita negra de su bolsillo y se la extendió. —Quiero que la amatista grande sea engarzada en un anillo de platino, con los brillantes, la medida es 13 y las otras, para un par de zarcillos. El diseño lo tengo en mi mente, hoy mismo haré el dibujo para que lo ingrese al taller.
Arlette preguntó si los aros eran con gancho o broche y para cuándo los quería.
—Para el fin de esta semana, estaría bien.
Lo otro, se lo confirmo mañana.
Se despidió y quedaron solos, los dos amigos.
Frank apenas entendía qué pasaba, pero antes de preguntar le dio a su socio los detalles de la reunión con los nipones y que Cengiz había avisado que llegaría el jueves.
—Gracias Frank. ¿Quieres saber qué sucedió?
Frank sonrió, por las caras de los empleados y el tono de su voz, daba por sentado, que alguien se había mandado alguna estupidez.
Miguel le refirió a grandes rasgos el tema y juntos rieron por el comentario de Miguel sobre la Condesa y la invitación a cenar.
—Mike, no es la primera cliente que trata de intimar contigo. Es difícil pensar que no te des cuenta del atractivo que ejerces sobre el sexo débil.
¡Jaja! Basta que aparezcas en el salón para que todas tengan un bochorno y se les suba la temperatura.
—¡Por Dios Frank! No estoy de cacería, ni en la playa de Ipanema, esto es mi negocio y sabes que no mezclo trabajo con diversión.  Lo último que quiero, es dar
esa impresión.
—Tal vez no lo hagas conscientemente, pero tu imagen, es… ¿Cómo dicen las amigas de Susan? Tan… exótica y las señoras sucumben.
—¡Jaja! ¿Eso dicen? Ya, basta, dejémoslo ahí.
Conversaron por espacio de una hora, vieron también los papeles que les había hecho llegar Harvy para la cita con el FBI.
Esa noche, los habían invitado a cenar a New Jersey, se excusó diciendo que estaba un poco cansado y se acostaría temprano.
Lejos de hacerlo, esperó la hora en la que creía que iba a encontrar a Victoria en su departamento, tenía tanta necesidad de ella, que hasta le dolía el cuerpo.
Victoria dijo hola
al otro lado de la línea y sintió que renacía. —Temí tanto no encontrarte, Victoria, dime que me extrañas tanto como yo.
Hablaron un buen rato, él le contó las cosas que había comprado.
—¿Para qué me hiciste hacer memoria y armar esa lista? Si vas y compras, al tum tum lo que se te ocurre, y… ¿Si la cocina no entra en el espacio que está destinado a ella?
—Pues en ese caso,
armamos otra con las medidas adecuadas y demolemos la vieja.
Victoria estaba más que divertida con las ocurrencias de Miguel.
Ambos disfrutaban escucharse y decirse todo lo que iban a hacer juntos, hasta que Miguel dijo —si no paramos, tendré un colapso… ¿Me entiendes?
Reían con ganas y se despidieron con palabras de amor y besos.
Los días pasaban, tuvo algunas cenas con amigos de Frank y Susan; fue a Broadway, donde una compañía inglesa había estrenado “El Fantasma de la Ópera”. También asistió a una muestra de arte contemporáneo en el Metropolitan. Estuvo tentado de comprar un cuadro para Belmiro.
Luego pensó que no tenía el mismo gusto que su padre y no era tan conocedor, además sabía que se estaba desarrollando hasta diciembre, la Bienal de Arte en São Paulo y su padre asistiría, como todos los años.
Esa noche habló con Thura, su fiel secretario le dijo que estaba todo bien, la señorita Victoria había llamado y en dos días llegaría a Brasil.
—Si le parece, nos quedamos aquí en Leblon hasta que Usted llegue o ¿Prefiere que la lleve a Búzios?
—Quédate en Río, y me buscas con ella. Te pasaré el número de vuelo y la hora.
Miguel aprovechó para preguntarle si había notado que usara aros, era muy observador. Thura quedó callado unos minutos, luego dijo—Sí Ashin, el día que la trajimos del aeropuerto, brillaban unas piedritas en sus orejas.
Miguel sonrió. — Gracias, sabía que podía contar con tus ojos. 
El jueves a Frank le tocaba llevar a las niñas, y Miguel desayunaba solo.
Sonó el timbre. Susan abrió. Era Cengiz. Hizo pasar al barbado turco al que no conocía personalmente.
Miguel y Cengiz se disculparon y subieron.
Miguel le habló de la citación del FBI y los detalles que había hablado con Harvy, la audiencia sería ese lunes.
—Por lo que entiendo, no tienen nada contra ti, kardeş. Y de lo anterior. ¿Quién puede probarlo?
El turco conocía la historia de Thura y a su vez Miguel sabía cómo había sido la vida de Cengiz en su juventud.
Se habían conocido en los Estados Unidos. Miguel estudiaba en California y se hicieron amigos, después de una pelea, en la que salió en su ayuda, cuando unos jóvenes lo habían acorralado y lo golpeaban.
Cuando Turquía fue admitida en la OTAN, Organización del Atlántico Norte en 1952, Cengiz era un muchacho. Al poquito tiempo se alistó en el ejército y entró a formar parte de tropas especiales, cumpliendo varias misiones fuera de su país. Hasta que, en una de ellas, en Chipre, lo hirieron y tuvo que abandonar a su suerte a un grupo de civiles, donde había mujeres y niños, pues así eran las órdenes recibidas. Una vez que se recuperó de las heridas, dejó el ejército y también su patria para irse a vivir a Siria, de donde era su madre.
Allí se contactó con gente de otros gobiernos, algunos del este de Europa, y trabajó en operaciones encubiertas por algunos años.
En la década del 70 conoció a Amira, una joven americana, hija de turcos también, con quien se casó y armó una familia. Abandonó todas las actividades peligrosas y abrió una agencia de seguridad.
En la actualidad, tenía dos hijos varones y vivía parte del año en Estambul y otros meses en los Estados Unidos donde estudiaban los muchachos. Para atender la seguridad del negocio de Miguel en Brasil, Cengiz tuvo que armar una empresa nueva, que fue el punto de partida para que lo llamaran de otras ciudades brasileñas, como así también de Buenos Aires y de Asunción del Paraguay. Su negocio era floreciente y decía que todo se lo debía a Miguel Da Silva.
Podían hablar con entera sinceridad, y le confió sus preocupaciones. Cengiz lo tranquilizó al decirle que no iban a citar a Thura, pues era ciudadano brasileño. Además, carecía de papeles que lo ligaran a Birmania como el resto de su familia. La madre de Thura se había casado con un médico inglés, al que servía en Laos, y luego de vivir en Hong Kong, un par de años, habían emigrado al Reino Unido, donde el hermano de Thura estudió medicina. La hermana, había fallecido de tifus cuando era pequeña.
Todo estaba perdido en el tiempo.
— Se resolverá el lunes. Como dice Thura,
dejemos que el universo se ocupe. Quiero saber ahora, si pudiste averiguar lo de Victoria.
—Sí Miguel, aquí tengo el informe. Esta señorita, que al parecer te ha puesto de cabeza, es de una rica familia argentina, con ancestros importantes en la sociedad de aquel país. Su apellido completo es Sandoval Achaval.
Hasta hubo un Regidor de Buenos Aires en 1816, Achával, fundador y primer jefe de la policía de la capital de Argentina.
El padre, Arturo Sandoval Achaval es un conocido abogado, la madre murió cuando ella era una niña y…—siguió contándole por un rato.
Miguel tomó las hojas. Allí estaba toda la historia de la familia Achaval Braun, y de los escándalos, como la hija natural del bisabuelo Adalberto, la fuga de la abuela Felicitas y su casamiento con Fito Sandoval. 
Decía también los amoríos que ella había tenido, los de sus hermanos.
Miguel leía y a cada palabra, su corazón latía más fuerte, había sido azafata de la empresa Austral, tuvo un affaire con un piloto, casado… Se había escapado, unos días antes de la boda, de un tal Gustavo Fresia, con el que estuvo tres años de novio. Ese era el alguien a quien abandoné, según sus palabras, y todo hacía suponer que no había sido feliz.
Muchos cabos sueltos empezaron a unirse y decidió que nada lo separaría de Victoria.
Pidió a Cengiz la más absoluta discreción, aunque conociéndolo de tanto tiempo, era un pedido fuera de lugar.
El día de la citación llegó y Miguel estuvo puntual en las oficinas del Buró con Harvy Malone. Los recibió Percival Burque, el agente que había ido a la joyería para hablar con Frank.
La reunión se prolongó por espacio de dos horas.
Harvy llevó todos los requerimientos que habían solicitado y Miguel, se mantuvo sereno durante el interrogatorio, que parecía más una encuesta de qué le gustaba y cuánto tiempo dedicaba a esas actividades.
Cuando notó que el agente titubeaba, Miguel vio la oportunidad y dijo—Agente Burque, si no tiene nada más que preguntarnos, nos retiramos, mañana tengo un día mucho trabajo en la joyería y el miércoles vuelo a Brasil. Mi abogado queda en New York, cualquier cosa, no dude en comunicarse con él. Buenos días.
Burque no tuvo opción y los despidió.
Salieron los dos sin decir ni una palabra. Esperaron estar fuera del edificio y subirse al auto que los llevaría de vuelta, para estrecharse las manos.
—No estuvo tan mal —dijo Malone.
—Sí, nada mal, pero no podemos bajar la guardia, haré que mi jefe de seguridad investigue a este Burque.
Esa misma mañana le dijo a Cengiz que lo viera en su oficina.
El turco llegó y se sentaron con un vaso de whisky cada uno.
Cengiz era musulmán, no le estaba permitido el alcohol, sin embargo, compartía el gusto de su amigo por el scotch.
—Alá, El Misericordioso,
me dispensará—comentaba cada vez que brindaban y Miguel para hacerlo enojar, le servía diciendo —¡Haram![47]
para terminar a carcajadas los dos.
—Amigo, mañana regreso a Río,
no pierdan de vista a Percival Burque, averigua lo que puedas de él, sobre todo si tiene algo que ocultar y mantenme al tanto. A juzgar por sus palabras todo estaría aclarado, pero con estos del FBI nunca se sabe. ¿Hasta cuándo te quedarás en USA?
Cengiz respondió una semana, en diciembre volvería a buscar a su esposa y a los chicos para las vacaciones de Navidad, que pasarían en Estambul con los abuelos.
Esa noche preparó su equipaje, tuvo que comprar valijas para los regalos de Victoria y otras tantas cosas que había adquirido para la casa de la playa.
Había recorrido Manhattan y todo lo que veía se lo imaginaba puesto en ella. Entró a Burberry, Yves Saint Laurent, Gucci, Lanvin, hasta en Victoria’s Secret, donde al principio se sintió un poco intimidado, pero al ver, cuántos hombres compraban lencería para sus novias, esposas o amantes, se animó y eligió varios conjuntos. Jamás había hecho una compra de ese tipo y lo sintió tan bien que, al salir, se felicitó por la decisión. 
Él mandaba a hacer su calzado de vestir en Bondeno, una firma italiana, allí preguntó por una casa de zapatos de mujer. Le recomendaron a Gianvito Rossi en Madison Ave, donde además de tres pares de zapatos y las carteras haciendo juego, le compró unas botas largas, como las que había usado en la plantación.
Buscó también dos trajes de neoprene. Su amigo Patrick le había dado el nombre de la firma australiana que hacía los mejores, pantalones, casaca de cuero y botas para la moto, iba a invitarla a hacer varios viajes, y también un casco, en adelante, los usarían, por seguridad.
Arlette le había entregado los aros y el anillo que le había pedido. Los miró satisfecho. Ese sería su regalo de ¿compromiso? Noo, pedido de…
no le cerraba ninguna definición. No importaba el motivo ni cómo encuadrarlo.
Él había guardado esas amatistas y los brillantes muchos años, para una pieza única, y había llegado la persona especial, que podía lucirlas. Victoria iba a ser su… ¿Namorada, su compañera?… no, iba a ser su mujer.
Con ese pensamiento se acostó, luego de tomarse dos Macallan. Estaba ansioso, al día siguiente dejaría New York, ya soñaba con abrazarla y besarla.
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Faltaban dos días para el sábado, había arreglado con su abuela que irían con Fausto a cenar, no muy tarde, pues Felicitas se acostaba temprano.
Estuvo ocupada todo el día, sacando cosas para regalar, iba a llevarle algo a su tía Ruper, ella siempre ayudaba a la gente en la iglesia.
Se reunió con Bernarda, para poner en orden todo el papelerío de la agencia. Victoria le pidió si el pago, podía ser parte en dólares y otra en pesos, para las expensas del departamento y los impuestos, Fausto iba a vivir ahí.
También pensó en un regalo para Miguel, era una difícil elección, su mundo era tan diferente.
Mientras tanto, llamó a su padre. No quería que pensara que había quedado algún rencor con él ni con su hermano. Ella había entendido que no iba a poder cambiar sus pareceres.
—Hola papá.
—Hola Victoria, esperaba que vinieras a verme.
—Estuve muy atareada con el tema de la agencia, pero pasaré antes de irme. Pude hablar con Gustavo, y a pesar de todo, fue una charla sincera y tranquila, le conté que me voy.
—¿Mencionaste al brasilero?
—Le dije que había alguien, no di detalles, la realidad es que Miguel no es la causa de que lo haya dejado. La decisión pasó por otro lado. Espero que alguna vez me pueda perdonar, como el resto de la familia.
—Victoria, sabes que, aun con lo que me cuesta entenderlo, sos mi hija y mi cariño por vos no cambió, ojalá puedas ser feliz en este camino que elegiste.
—Sí, lo sé. El sábado vamos con Fausto a cenar a lo de la abuela, si querés ir, estaría feliz y podremos despedirnos, me voy el domingo.
—Dejame que lo vea, no sé si llegará Loraine, si estoy solo, iré. Te quiero hija, cuidate por favor.
—Lo haré. Si no vas, te llamo para verte, ¿Querés?
—De acuerdo.
—Chau pa.
El sábado a la mañana salió en busca del regalo para Miguel, quería encontrar algo distinto, que no se consiguiera en Brasil. Fue directo a un negocio tradicional que había en San Isidro. La atendió un señor mayor, que entendió al momento lo que buscaba.
Al cabo de unos minutos, apareció con un poncho de vicuña. Podría usarlo si iba a la plantación, en los meses de invierno, cuando por la noche bajaba la temperatura. Se disponía a pagar y pensó en Belmiro, que vivía gran parte del año en São Geraldo. Sería un buen regalo para ambos. También eligió un cinturón de cuero con hebilla de plata y las iniciales de Miguel. No podía hacerle competencia a las joyas que había visto en las vitrinas de su local, pero era algo típicamente criollo y le gustó.
Salió satisfecha y al pasar por un local de Havanna, entró a comprar alfajores. Miguel era goloso y le había dicho que una vez probó el dulce de leche y lo volvió loco. Eligió unas latas que traían 3 docenas de alfajores y conitos. No se aplastarían en la valija y unos seis frascos de dulce de leche. Le gustaba más el Chimbote, de Mar del Plata, pero el envase de cartón, no era apto para el avión.
Esa noche Victoria y Fausto estaban puntuales a las 8, en casa de Felicitas, con la guitarra. Las dos viejas hermanas los recibieron con el cariño de siempre. Habían preparado una exquisita mesa con la comida preferida de los chicos: matambre arrollado con ensalada rusa y supremas de pollo con papas fritas y crema de choclo, más los postres, de los cuales se encargaba siempre Ruperta, mousse de chocolate y tarta de frutillas.
Todo allí era alegría. Estaban por sentarse, cuando sonó el timbre. Victoria dijo que le había dicho a Arturo que fuera, si estaba solo, aclaró.
Felicitas se reía mientras Ruper se dirigía al porche. Arturo llegó con paquetes en la mano, había comprado unos merengues de crema en la pastelería de la vieja Anunziata y traía también, dos botellas de vino.
Su madre se alegró al verlo. —¡Qué bueno que viniste, hijo! Como en los viejos tiempos.
Al ver la mesa y los manjares, Arturo dijo—¡Cómo para que no sean malcriados, han hecho todo lo que les gusta a estos dos!
Ruperta respondió—si vinieras a visitarnos más seguido también te haríamos tus platillos favoritos, como el pollo al verdeo y el lemon pie ¿No es cierto Felicitas?
La frase de la tía Ruper era filosa. Victoria sonrió.
La comida transcurrió en un buen clima. Fausto contó sus proyectos y Victoria algo de lo que haría en Brasil, como el arreglo de la casa en la playa.
Su padre aprovechó a mencionar sus aptitudes para la arquitectura, que siempre habían sido increíbles, a lo que ella respondió —no empecemos, por favor, que tenga condiciones para arquitecta, no significa que me muera por serlo.
Felicitas no quería que la conversación se pusiera áspera y preguntó si el show iba antes o después de los postres.
—Yo creería que antes abuela, luego reponemos fuerzas con el chocolate—dijo Fausto y fue a buscar la guitarra.
De vuelta traía un sobre y ante las miradas interrogantes, dijo—esta semana que pasó, invité a mi hermana a la Casona del Conde de Palermo, donde tocamos y para su sorpresa, la hicimos cantar un par de canciones.
—Sí—dijo Victoria—. Casi lo mato, no me dijo nada, el muy zapallo.
—Ahora te daré otro motivo para que me mates, hermanita, porque mientras cantabas, el sonidista grabó un disco, y te lo quiero regalar, así cuando estés lejos no sólo escucharás mi banda, sino las canciones que cantaste y la que hicimos juntos.
Victoria se había quedado muda, se le llenaron los ojos de lágrimas y fue a abrazarlo. — Fausto, sos… el mejor hermano del mundo, me hiciste llorar, zonzo.
Felicitas no ocultó su emoción al ver el amor que había entre esos dos nietos que quería tanto. Preguntó si ellas también podían tener un disco, para escucharlo cuando tomaban matecito a la tarde, con Ruper.
—Sí, abuela por supuesto, me quedé con el original, esta copia es para Vicky, pero haré otra.
—Yo también quiero —dijo Arturo.
—Esto es avant-première[48] todavía no salió a la venta—dijo Fausto divertido.
Todos festejaron el chiste y se dispusieron a escucharlos. Cantaron bossa nova, algo de jazz, folklore que le gustaba a Ruperta y terminaron con un tango para Arturo.
Comieron los postres y luego el cafecito. Al momento de la despedida, Victoria abrazó a Felicitas.  — Te quiero abuela y estarás siempre en mi corazón, prometo que vendremos a verte con Miguel, antes de lo que piensas.
Y dijo a Ruperta
—gracias por todos los años en los que me hiciste feliz. Cuidá a la abuela, con el azúcar y el cigarrillo, sé que fuma a escondidas y cuidate vos, son muy especiales para mí.
Dio un beso a su padre.  —Papá, confiá en mí. Te quiero viejito.
Le dio la mano a Fausto y salieron los dos. Esa noche su hermano fue a dormir al departamento, le dejó unas cuantas partituras con letras y tonos y se quedaron charlando hasta la madrugada.
El ciclo de Buenos Aires había concluido.
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A las cinco en punto, Belmiro esperaba a Esdra, se había cambiado y estaba preparando unos tragos, cuando ella apareció en la sala.
—¿Tomas algo conmigo, Esdra?
—Tomaría un té de hierbabuena, no estoy acostumbrada a tanta comida.
—¡Jaja! Te prepararé un mojito, con bastante menta, te hará el mismo efecto que el té, lo he comprobado.
—De acuerdo, si usted lo dice—contestó sin poder resistir la risa.
—De paso conversaremos del contrato, aquí lo tengo, léelo con tranquilidad y me dices si estás de acuerdo y otra cosa
¿Podrías tutearme?  Entiendo que tengo algunos años más, pero… no soy tan viejo.
Esdra volvió a reír, tomó el vaso que le acercó Belmiro y empezó a leer. A medida que lo hacía, se agrandaban sus ojos. Todo lo que ella había puesto como condiciones estaba escrito y cuando llegó a la cifra de lo que pagaría, casi se atraganta.
—¿Puedo hacerle… hacerte una pregunta?
—Sí, por supuesto, ¿Olvidé algún punto, algo no está bien? 
—No, no es eso, todo lo que hablamos en tu plantación está aquí. ¿Realmente crees que mi trabajo vale esta suma?
Belmiro soltó una carcajada.  —¡Era eso! Me preocupaste Esdra, creí que no estabas de acuerdo. Déjame decirte algo, la cifra representa no sólo lo que vales por tu capacidad como piloto y porque estarás full time a mi disposición, sino que, además, te estoy confiando mi vida.
Esdra tragó saliva, nunca se había planteado lo que acababa de escuchar. Belmiro la trajo de golpe a esa realidad.
Soltó un suspiro. — Belmiro, te dije que esta había sido la mejor oferta que recibí en mi vida, aunque nunca pensé que sería responsable de la tuya.
Belmiro se acercó. — Esdra, cuando te conocí, acababa de descubrir que, por poco, no la perdí, por mi estupidez, por no aceptar mis límites y no reconocer que he envejecido. Pero todavía tengo sueños que pretendo seguir y para eso, necesito  tu ayuda.
Belmiro notó un cierto brillo en su inteligente mirada y sin decir nada acercó su boca a la de Esdra y le dio un beso.
Luego agregó: —Me moría de ganas por hacerlo, dime que aceptarás.
Sorprendida por ese beso, dijo —Belmiro, hacía tiempo que nadie me hacía reír y sentir tan bien, claro que aceptaré. Sin embargo, estoy empezando a sospechar que tendremos que cambiar una de las condiciones.
Belmiro le guiñó un ojo. —Ese punto no está en el contrato, si terminas de leerlo, lo comprobarás.
En ese momento aparecieron João y Teresinha, para llevarlos a dar una vuelta por la plantación.
Después de cenar, Belmiro le comunicó que, al otro día, irían a Campinas, para reunirse con el otro hermano y que por supuesto estaba invitada. Se despidieron hasta el día siguiente.
Belmiro hablaba con su hermano sobre
la fazenda
de Bahía. Las posibilidades del lugar eran buenas, había que hacer algunas mejoras, el rinde era excelente y el precio que podían conseguir, también.
En el curso de la conversación, João preguntó por Esdra. —Puedes decir que sólo es la empleada de la empresa aérea, pero te conozco. ¿Hay algo más? No se parece a las mujeres que has frecuentado en los últimos tiempos.
Belmiro sonrió.  —Todavía no hay nada y es cierto lo que dices. Esdra no sólo es excelente piloto y conoce de aviones lo que nunca supuse, podría saber una mujer, sino que es bella, e inteligente, y está en mis planes tener algo con ella. En mi juventud se decía cortejarla. Ni esta sociedad actual ni los jóvenes saben cómo llamar a ese juego tan hermoso entre dos personas que se gustan.
João golpeó su hombro cariñosamente. —Me sorprendes, hermano, no imaginé que iba a escucharte decir algo así, me alegro por ti.
Belmiro le contó su plan de comprar otro avión para los viajes a las plantaciones, la piloto sería Esdra, él no volvería a pilotear, no después del accidente.
Su hermano escuchó y le pareció lógica la propuesta de que se haría cargo de la remuneración de Esdra. Al día siguiente conversarían con Geraldo y le contarían las novedades.
El viaje hasta Campinas no era largo, eran unos 146 km y lo hicieron en dos camionetas, en una Teresinha y las hijas y en la otra, los dos hermanos y Esdra. Fueron conversando todo el camino sobre las bondades del Beechcraft que quería comprar Belmiro.
Esdra sólo conocía el aeropuerto de Campinas, ese gran centro urbano, poseedor de un variado y próspero aparato industrial que le había hecho ganar un lugar privilegiado dentro del panorama económico del Brasil, situado a sólo 90 km de São Paulo.
João le habló de la buena calidad de vida de la ciudad y que poseía una de las clases medias y altas más numerosas del país. La llamaban cariñosamente la Princesa del Oeste y era conocida también como la Ciudad de las Golondrinas, ya que estaba en la ruta de esas aves, durante la época de los barones del café.
Se dirigieron a la villa que tenía Geraldo, una cuidada y hermosa casa en las afueras, donde fueron recibidos con mucho afecto por el hermano más chico.
Las comidas, como el día anterior, fueron pantagruélicas, seguidas de amenas charlas entre la familia y Esdra. Ella se sintió muy cómoda y esa noche, luego de la cena y los consabidos bajativos, Belmiro la invitó a dar una vuelta por el jardín.
Era una noche cálida, pero no intolerable, y mientras caminaban, le preguntó que  le había parecido este primer ensayo de los viajes a las plantaciones.
Respondió con una sonrisa pícara —si cada vez que te traiga a ver a tus hermanos comeremos así, ya te digo que empezamos mal. Pero entiendo que es la forma que tienen de agasajarse. Mi vida en estos últimos tiempos no ha sido muy doméstica, que digamos. He viajado siempre sola, con pocas cosas, esto para mí es algo inusual. No digo que no me guste, me agrada y mucho, sobre todo me da placer, ver cómo se tratan entre ustedes. Ese sentimiento de familiaridad hacía tiempo que no lo experimentaba.
Belmiro miró los ojos oscuros de Esdra, quería abrazarla y besarla, no con el beso cortito del día anterior, sino intensamente. Estaba por hablar cuando Esdra lo interrumpió. — Belmiro, en tu mirada adivino lo que piensas, somos adultos y hay algo entre nosotros… es evidente. Disfruto tu compañía y tú, de la mía, si quieres podemos detenernos ahora o dejar que nuestros sentimientos sigan su curso y nos lleven a… tu cuarto o al mío, tú decides.
Belmiro estaba atónito, la seguridad con la que hablaba era impactante y con una gran sonrisa respondió— Esdra, desde que te vi, sólo he soñado con hacerte el amor y ahora que me lo dices así, abiertamente, estoy temblando como si fuera un debutante y por supuesto que lo deseo, pero no quisiera que pienses en mí, como un hombre de una sola noche, ¿entiendes lo que quiero decir?
Esdra se puso en puntas de pie, lo rodeó con sus brazos y lo besó, un beso profundo y sentido, un beso con una carga de sensualidad como hacía tiempo no le daban. Luego se separó un poco y dijo —un hombre que me confía su vida, no podría ser de una sola noche, Belmiro. No sé cómo, pero has logrado que vuelva a confiar en mis instintos y ellos me dicen que quiero estar contigo y ser parte de esos sueños que quieres perseguir.
—Tengo un gran poder de persuasión… pero no soy joven, Esdra y estoy pidiendo que te quedes conmigo, cuando empiezo a envejecer.
—Tampoco yo lo soy. Cuando somos jóvenes nos gustan cosas que después que pasan los años, descubrimos que no valían la pena. ¿Puedo ser sincera contigo, Belmiro?
—¿Más todavía?
—¡Jaja! Vuelves a hacerme reír, quiero decir que te encuentro, no sólo atractivo y deseable, creo que eres verdaderamente notable, porque triste sería envejecer sin la convicción de que no hicimos nada para aceptar los cambios, a los que la vida nos somete.
Belmiro la rodeó con sus fuertes brazos y la levantó del suelo para besarla. Esa mujer había movilizado cuerpo y su corazón. Había conexión
entre ellos y una pasión que habían olvidado, que existía. Esa noche se amaron con las ventanas abiertas mientras afuera, los bordes de los árboles, hacían sombras ondulantes sobre el jardín.
El regreso a la fazenda de Belmiro fue al día siguiente. Después de dejar en su plantación a João, siguieron hacia São Lourenço. Belmiro la invitó a quedarse esa noche, había avisado a la empresa, que agregaran días de viáticos. Esto lo dijo con una sonrisa de oreja a oreja y pasando un brazo por los hombros de Esdra.
—Todavía no hemos firmado el contrato ni decidido cuándo iremos a ver ese Beechcraft, y otra cosa, si vas a renunciar, tendrías que avisar con la debida anticipación.
Esdra pensó ‘’otra vez lo tiene todo arreglado”.
Belmiro siguió su discurso. — La semana próxima voy a estar en
São Paulo, en la Bienal de Arte.
Hay una recepción importante con artistas italianos y me encantaría que vengas conmigo, como mi acompañante, ¿qué dices?
—Imagino que tienes las entradas sacadas, aun sin haberme consultado.
Belmiro no pudo evitar reírse. — Empiezas a conocerme mejor que nadie, entremos, avisaré a Jomara que somos dos para el almuerzo, si es que no nos ha visto, esa negra tiene radares.
—¿Puedo
pedir algo ligero? Si sigo con tu ritmo alimentario, tendremos que comprar un avión más grande.
Belmiro soltó una carcajada y entraron a la casa.
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Esta vez, subir al avión rumbo a Río de Janeiro, le pareció maravilloso. Atrás quedaba Buenos Aires y todo lo que significaba. Sintió un poco de nostalgia por Fausto y su abuela Felicitas, fue sólo un momento. Pensó en Miguel y los días venideros y todo su cuerpo se estremeció.
En el aeropuerto la esperaba el fiel Thura, que la recibió con la reverencia acostumbrada, manos juntas en el pecho y un Namasté. Ella hizo lo propio y cargaron el equipaje en el auto. Thura le abría la puerta de atrás, Victoria dijo que prefería sentarse adelante para conversar.
Eso le causó gracia y esperó que Victoria subiera.
El camino estaba despejado esa noche y fueron de amable charla hasta el edificio de Leblon.
Thura le mostró la cena que había dejado preparada, cualquier cosa que necesitara, no tenía más que levantar el teléfono y él subiría a asistirla.
Victoria le dio las gracias y ante la negativa del birmano de compartir la comida con ella, lo despidió en la puerta.
Empezó a recorrer el piso, no lo había visto en detalle la noche antes de partir. Era hermoso, elegante y moderno, mucho más grande de lo que había percibido en esa primera visita. Se acercó a uno de los cuadros que colgaban de la pared y descubrió que tenía la firma de la madre de Miguel. Sin duda había sido una gran artista.
Fue hacia los cuartos, el de huéspedes, con dos camas enormes; otro, un estudio, donde había un tablero de dibujo, con hojas llenas de diseños de joyas. Ignoraba que Miguel dibujara así, aunque viendo las obras de su madre, supo de dónde provenía su talento artístico. También
una mesa con elementos de joyería, calibres, limas, lupas de varios tamaños, algunas sueltas y otras montadas sobre vinchas para la cabeza, escalas de conversiones de medidas de Reino Unido, USA y Europa. Era el lugar de trabajo de Miguel.
Miraba todo con curiosidad, y acariciaba esas cosas mientras las recorría. Sobre una mesita había
fotografías y se acercó. Era Miguel chiquito con sus padres. Victoria vio que Brid era preciosa.  Y otra donde estaba con Thura, casi adolescente, con su traje tradicional y una sonrisa enorme. La foto parecía sacada en la selva. ¿Sería Brasil o Birmania?
Se preguntó qué historia habría ligado a esos dos hombres, al parecer algo muy profundo se había creado entre ambos, por lo que se veía en la actualidad.
Dejó las fotos y fue directo al comedor, a la mesa puesta con ensaladas y unos muslitos de pollo cocidos. Había también unos quindim, esos maravillosos dulces, de leche condensada y coco. Comió con ganas, eran más de las doce de la noche y se dispuso a dormir, en el dormitorio  principal. Mientras se metía en la cama, con hermosos y cálidos recuerdos de la noche pasada allí con Miguel, sonó el teléfono.
—Imagino que después de comer,
debes estar metida en la cama, hola hermosa.
Victoria empezó a reírse. —¿Acaso tienes cámaras en tu casa? Sí, acabo de hacerlo.
—Te dije de mis poderes psíquicos, ¡Jaja! ¿Cómo fue el viaje?
—Llegué muy bien y en horario, Thura me esperaba. Todo perfecto, excepto que no estabas en el auto que me trajo hasta Río.
—Sólo un poco más, pasado mañana, estaré allí y ni el FBI, ni la Interpol, ni el 5to de Caballería podrán impedirlo.
—A propósito de eso, sin detalles, dime, ¿estás más tranquilo?
Miguel mintió y le dijo que sí. —Te contaré cuando estemos juntos y lo tuyo… ¿Pudiste dejar todo en orden?
Su corazón latía antes de recibir la respuesta, deseaba oír que esa historia  por fin había quedado atrás.
—Sí, dejé todo arreglado, eso es pasado, ahora, miraremos el presente y el futuro.
—Así será, amor, cuento las horas para verte, besarte, abrazarte y todas las cosas que pasan por mi mente que voy a hacer contigo, como…
—No sigas, aquí en tu cama las palabras son como combustible de alto octanaje.
—Lo sé, igual acá, pero tengo un matafuego a mano y mucho hielo en mi whisky, esta vez se lo agregué.
—¡Jaja! Te amo Miguel, soñaré contigo y con tus brazos alrededor mío.
—Haré lo mismo, te quiero, Victoria Sandoval Ach…—Casi dice el otro apellido y fingió estornudar, al darse cuenta. Ella no podía saber que había averiguado de su vida, de ese pasado que sinceramente le importaba un comino. Ella era perfecta y nada tenía que reprocharle.
—¡Salud! Te has resfriado en New York. ¿Mucho frío en esta época del año?
—Así parece, horrible, esta noche hasta nieve cayó. Descansa, te llamaré antes de salir para el aeropuerto. Te amo.
—Igual yo, dulces sueños.
El vuelo se había retrasado debido al mal tiempo en New York. Victoria y Thura estaban en
Galeão desde temprano. Decidieron comer en uno de los bares del aeropuerto, pues quedaban algunas horas de espera.
Mientras lo hacían, pudieron conversar, en realidad Victoria preguntaba y Thura respondía, era de pocas palabras el birmano, sólo se animaba cuando contaba algo de Miguel. Ella se lo hizo notar.
—Es como… un padre para mí, señorita Victoria. Nuestros caminos se cruzaron hace muchos años y desde entonces estoy con él y no lo dejaría nunca, salvo que me lo ordenara.
Victoria preguntó qué significaba esa palabra con la que se dirigía a Miguel, Ashin.
Le dijo que era Señor, pero no con el sentido que le dan los brasileños, no era un señor cualquiera.
Hablaron de algunas costumbres birmanas, como el uso del sarong, esa especie de falda, de su vegetarianismo. Thura le contó que una vez lo convidaron a una casa y por no decir que no, se comió todo lo que le sirvieron y terminó en el baño, con el estómago dado vuelta. Quería saber de Argentina, si era tan grande como Brasil y si hacía calor. Victoria le hablaba de sus viajes por los distintos lugares y climas, la selva del Iguazú y las nieves de la Patagonia.
Thura estaba interesado en la nieve, nunca la había visto, ni imaginaba cómo podía ser. En un momento de la charla, dijo algo que la hizo estremecer de emoción.
—Jamás he tenido una conversación con ninguna de las… señoritas con las que salió Ashin Miguel, usted es la primera y lo hago, porque nunca lo he visto tan feliz, como desde que la conoció.
Victoria tuvo ganas de darle un abrazo y justo escucharon por los altoparlantes que el vuelo de American Airlines, proveniente de New York estaba por aterrizar.
Thura pagó y se dirigieron a la sala de arribos.
Victoria lo vio aparecer por la puerta y corrió a su encuentro.
 
Él la tomó en sus brazos, haciéndola girar mientras la besaba con desenfreno.
—¡Estás tan bonita! Más hermosa que cuando te dejé. ¡Cuánto te extrañé Victoria!
—Y tú, tan lindo, Miguel Da Silva, y déjame decirte que acabamos de dar
un espectáculo en este salón, porque no dejan de mirarnos.
—Es a ti, a quien miran, la mujer más hermosa de todo Río ¿Qué digo? De todo el mundo. Cuéntame, cómo estuviste, qué hiciste, quiero saberlo todo.
Thura apareció con el carrito lleno de valijas y Victoria con cara de sorpresa dijo—¿todo eso es tu equipaje?
—Sí, mío en realidad, la valija negra y la bolsa de trajes, el resto son regalos que compré para ti y para la nueva casa, nuestra casa de la playa.
Fueron hacia el estacionamiento y acomodaron las maletas en el auto, algunas adelante pues no cabían en el baúl. Iban bastante apretados, pero lejos de molestarlos, estaban felices de poder estar abrazados y juntos.
Se besaron largamente y dejaron que sus manos se encontraran y jugaran, mientras reían felices.
Victoria le contó que había dejado la agencia y su socia le pagaría en dólares una parte, también la noche en la que su hermano la hizo cantar, y el disco que le grabó, y luego apenas una mención a aquel asunto con su familia que la había perturbado que, por suerte, estaba terminado.
Le habló de su abuela Felicitas, que quería conocerlo.  —No creas que esto reviste carácter de presentación formal, ella es la persona más informal del mundo, pero significa mucho para mí.
Miguel tomó su cara, vio esas dos amatistas que eran sus ojos y dijo,
— si para ti es importante, iremos a ver a esa abuela Felicitas, cuando quieras. De ahora en más sólo tienes que pedir algo y lo haremos. Sabes, en estos días me di cuenta de lo mucho que te quiero y cuánto representas en mi vida Victoria, creo que no podría soportar otra vez, estar lejos de ti.
Entre arrumacos llegaron al edificio y dejaron el auto en las cocheras, mientras subían por el ascensor, Thura se encargaba de llevar el equipaje, por el elevador de servicio.
Una vez en el departamento, Miguel le dijo que, antes de asaltarla, debían esperar a que llegara su secretario con todo el cargamento. Sin poder contener la risa, Victoria fue a dejar la cartera al cuarto mientras él preparaba un café en la máquina de la cocina. Abrió el refrigerador. Todo lo que había pedido, estaba allí. Thura sabía que no debía aparecer por el departamento, hasta que le avisara, eran las instrucciones.
Victoria estaba en el dormitorio.
Miguel abrió la puerta y cuando lo vio ahí, ocupando toda la entrada con su estatura y masculinidad, dejó escapar un suspiro.
—Te estoy esperando Miguel Da Silva.
Él la recorrió con la mirada. Sus ojos verdes se detenían en cada centímetro de su cuello, de sus hombros, de su pecho. Victoria sentía cómo se iba encendiendo de a poco todo su cuerpo, hipnotizada por ese hombre, que despertaba toda su pasión.
Se amaron lentamente, tomándose todo el tiempo del mundo para explorarse y llenarse cada uno del otro.
Miguel abrió los ojos, cuando la luna todavía se veía en el cielo y a través del ventanal, se colaba una brisa fresca, que movía los cortinados. En ese momento, todavía en penumbra, la tenía ahí, dormida a su lado. La cubrió y la abrazó más fuerte.
Despertaron con el sol carioca que entraba a raudales por la ventana.
—Buenos días, sonho meu—dijo Miguel al besar sus labios.
Victoria se desperezaba y cubría sus ojos por la luz.
—Buenos días, amo esa canción, Sonho meu, sonho meu, Vai buscar quem mora longe[49]…— le cantaba mientras rodeaba su cuello con los brazos—.  Si te gusta, te la cantaré un día de estos.
—Sí, me encanta y a propósito de eso, tengo que darte algo.
Salió del cuarto, para regresar a los pocos minutos con la guitarra que le había comprado.
Victoria sentada, apenas tapada con la sábana, abrió grandes los ojos y ahogó un ¡Oh!
—Es para ti.
—Miguel, pero… estás loco, es bellísima, gracias y… ¡Cómo suena!
La dejó sobre la cama y se abrazó a Miguel.
—Tú eres hermosa y verte feliz es algo que jamás había experimentado con nadie, eres la primera mujer que…
—¿La primera? Da Silva, has tenido tantas, muchas, no puedes negarlo.
—No lo niego, no me dejaste terminar y saltaste a mi cuello como un vampiro. ¡Jaja!  En serio, eres la única mujer que me ha importado en toda mi vida, Victoria, y no estoy mintiendo, las otras fueron sólo… sexo sin nombre, sin sentimientos.
—Acepto la aclaración, me visto y vamos a tomar el café, muero de hambre.
Miguel se adelantó y en la cocina, encendió la cafetera, sacó de la despensa la leche de coco y puso una piña en la licuadora, para hacer el licuado. Tostó el pan, buscó la miel y la mantequilla.
Victoria apareció con la camisa que él había usado la noche anterior cuando llegó de viaje y él no pudo resistir el impulso de abrazarla y decir—You look good in my shirt[50], diría, mejor que bien. ¡Te ves magnífica! Creo que las camisas de hombre deberían ser una prenda de seducción femenina.
Ambos rieron con la ocurrencia, se sentaron en la barra. Miguel acercó el licuado. —Es tu preferido, ¿no?
—¿Cómo supiste? No me vengas con eso de los poderes.
—Noo, ¡Jaja! Aunque los tengo en verdad, recuerdo que pediste uno, la mañana que salimos en moto.
Terminaron de desayunar, Miguel le dijo que tenía que sentarse en la sala pues iba a traer los regalos, no podía ver hasta que no le diera la orden y le puso un pañuelo sobre su cabeza. —Esto es, porque sueles hacer trampas.
Muerta de risa, sentada con sus largas piernas cruzadas al estilo indio sobre el sillón, escuchaba cómo iba y venía.
Se puso detrás de ella para rodearla con sus brazos y retiró el pañuelo. —Puedes mirar.
Victoria no podía creer todo lo que había delante de ella. Era una montaña de cajas, paquetes, bolsas.
Volteó su cara para besarlo.  —¿Por dónde empiezo?
—Por donde quieras. ¿Qué tal este?
Y empezó a sacar, los zapatos italianos y las botas, las carteras, el piloto inglés, el traje de surf, las camisas, los vestidos, los pantalones, la campera de cuero y botas para la moto, el casco, los cinturones, y la lencería. Cuando abrió esas bolsas, se llevó la mano a la boca. —¿Para mí? Miguel, nunca me habían hecho estos regalos y… —no pudo seguir porque se le llenaron los ojos de lágrimas.
—¡Eyy! No llores…
—Perdóname, me emociona, pensaste en mí en cada elección.
—Hermosa mía, pensé en ti en cada minuto, todos los días. Y te confieso que es la primera vez que me interesan estas cosas, antes sólo eran mis gustos, pero desde aquella noche en el aeropuerto, eres mi desvelo, Victoria.
Abrió una de las bolsas para sacar un conjunto. — Y espero que te pruebes todo, así comprobaré, que mi ojo es digno de confianza.
Se abrazaron y entre risas cayeron sobre el sillón.
Fueron días de amor intenso, deseos, caricias y todo lo que los hacía felices.
Una de las noches, luego de cantar algunas canciones, Victoria le dijo que también le había traído unos regalos, eran modestos, pero debían seguir con el juego del comienzo y tapar sus ojos con un pañuelo.
Miguel sentado en la terraza esperaba divertido. Le dijo que el primero tenía que adivinarlo usando el tacto y el segundo, usando el gusto.
Y sacó el poncho, que depositó en sus manos. Miguel lo tocaba, de un lado y del otro, era una prenda… no acertaba cuál. Intentó algunas posibilidades, chalina, echarpe, manta, de lana, de cashmere. Victoria le destapó los ojos y le dijo que era un poncho de lana de vicuña. Su padre y su abuelo los usaban, por ser livianos y abrigados.
—Cuando vayas a la plantación en la temporada fresca podrás estrenarlo. No es fácil regalarte, tienes de todo, pero esto es algo que se hace en mi país y pensé que, tal vez…
—Es muy hermoso, no puedo creer que algo tan liviano sea abrigado, gracias. ¿Podremos meternos debajo los dos? Es bastante grande—dijo divertido—. Nunca hice el amor bajo un poncho.
La palabra en español le salía muy graciosa, Victoria se empezó a reír y respondió—ni yo, para probar tendremos que poner al aire acondicionado a fondo si no, será como un sauna. ¡Jaja!
Volvió a taparle los ojos y fue por el otro regalo. Destapó el frasco de dulce de leche y los alfajores.
Los orificios de la nariz de Miguel se ensancharon de manera graciosa.  —Esto será más fácil, huele a chocolate y a vainilla, es algo dulce y creo saber qué es.
Ella sacó un poco de dulce de leche y quitándole la venda se lo puso en los labios para luego pasarle la lengua. Él la dejó hacer y la abrazó. —No me provoques Victoria, porque sacaré todo el dulce de leche y te voy a devorar.
—Nooo, por favor, esas fantasías terminan en desastre, mejor lo comemos juntos, ¿Probaste alguna vez los alfajores?
—No, me ofrecieron en el aeropuerto de Buenos Aires, pero estaba de prisa.
—Ahora que lo mencionas ¿Qué hacías en Argentina el día que te conocí en el vuelo?
—Estaba persiguiendo mi destino, quería encontrar una argentina con ojos de amatista, cabellos color cobre y las mejores piernas del planeta.
—Noo, no puedes… todo es chiste para ti.
—Encontrarte no lo fue ¡Estabas tan linda en esa butaca! Y luego en la parada del bus… ¡No te enojes! Regresaba de ver a un amigo joyero que me había pedido una tasación. Era un gran brillante, probablemente comprado en Francia, no sabían qué valor podía tener pues tenía pequeñas imperfecciones. En Argentina, hay, mejor dicho, hubo siempre, muy buenas piedras, tu país vivió una época de gloria económica entre comienzos de siglo y la mitad del mismo.
He visto piezas muy importantes, pero el mercado es muy complicado, mucha especulación. Por eso, aunque este amigo me ofreció poner una joyería allá, no acepté. Aquí en Brasil, no digo que sea todo maravilloso, pero conozco las reglas y la idiosincrasia brasileña… Conseguiste hacerme hablar de negocios y no quiero. ¿Por qué no me das el otro regalo que tienes ahí?
—¡Ah, sí! No te vi ninguno parecido.
Y sacó el cinturón con la hebilla de plata que tenía las iniciales MDS.
—Me encanta, adivinaste, no tengo nada que se le parezca y el cuero de tu país, es de primera. ¿Acertaste la medida? Veamos—y se lo pasó por la cintura.
—Creo que sí, sólo tuve que abrazar al vendedor y decirle que podía ser un poco más pequeño—dijo seria, mirando su cara de estupor, hasta que largó la risa
—. El señor tendría la edad de Belmiro, le traje un poncho a él también.
Miguel la abrazó. —Eres tan linda—y se apoderó de su boca con un beso, que le hizo perder el sentido.
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Belmiro estuvo en São Paulo unos días antes de la invitación a Esdra. Tenía que dejar terminado el tema de la biopsia. Esta vez, le avisó a Miguel, quien preguntó si quería que fuera a acompañarlo. Su padre quiso saber si había vuelto Victoria y al recibir una respuesta afirmativa, dijo—de ninguna manera, quédate con tu namorada, es algo sencillo, me dijo el médico que estaré unas horas internado, luego me voy a casa y vendrá Esdra, la invité, pues está la Bienal de Arte.
—¿Esdra, la piloto?
Belmiro le contó a grandes rasgos los planes que ella había aceptado y que habían hecho un viaje, a las plantaciones de los hermanos.
Miguel sonreía con las noticias de su padre y se alegraba que tuviera ese espíritu para seguir adelante, era una de las virtudes de Belmiro.
—Cuando estemos en Río para ver el avión que voy a comprar, te avisaré, así salimos los cuatro. ¿Qué dices hijo?
—Ok, avísame.
La semana próxima nos iremos a Búzios. Quiero empezar a arreglar la casa de la playa, puedes disponer de mi departamento en Leblon.
—Gracias, pero la invitaré a un lindo hotel.
—Como quieras, papá. No dejes de llamar cuando te haya visto el médico.
—Descuida, lo haré, ten confianza, todo estará bien. Me lo dijo el chamán, no en balde pasé por todas esas incomodidades, bichos incluídos.
—¡Jaja! Belmiro, espero tu llamada.
—Sí hijo, dale mis cariños a esa hermosa muchacha.
El turno para la biopsia lo tenía para el martes por la mañana. Puntual estaba en la clínica, donde vio al oncólogo que lo había atendido. Había hecho los estudios previos y otras radiografías según lo indicado.
El médico lo recibió y con cara de sorpresa, le dijo que no entendía lo que había sucedido. Belmiro entendía menos. El doctor le mostró las radiografías anteriores y la última, donde la mancha no estaba. Belmiro recordó cuando en la sala de rayos, se tardaron más de lo normal y hablaban entre los radiólogos. Le dijeron que debían repetir porque había salido mal.
—A ver si entiendo, doctor, ¿quiere decir que no hay nada en el hígado? Puede haber sido un error en los estudios anteriores.
—Sinceramente, nunca nos ha pasado algo así, repetimos las radiografías, los análisis y no muestran nada anormal.
—Entonces, estoy sano como un roble—le dijo con una fuerte palmada en la espalda.
—Así parece Sr. Da Silva.
—Es una muy gran noticia, Doctor, gracias, seguiré con mi vida—y se despidió con un apretón de manos.
Salió a la calle cantando, pensó en el chamán, también en el monje, ¿Cuál de los dos? O tal vez ambos. Nunca sabría la verdad y no le importaba.
Fue hasta el apartamento que había alquilado. Entró y marcó el número de Miguel, para darle la buena nueva. Respondió el contestador. Iba a dejarlo grabado, pero prefería hacerlo personalmente. Llamó a Buzios donde lo atendió Thura, Miguel no estaba, podía darle el mensaje, él se lo pasaría. Belmiro dudó un instante, pero al fin dijo —Thura, dile, que para voltear el roble van a tener que esforzarse mucho y afilar mejor las hachas.
Thura dijo que lo haría, aunque no entendió ni pío.
 
Encargó un ramo de flores y se dispuso a esperar a Esdra.
Fue a buscarla al aeropuerto.
Le pareció raro verla bajar vestida de mujer y no con el uniforme de piloto. Le gustó el cambio.
—Estás muy bonita con ese vestido Esdra—dijo al saludarla.
Esdra no estaba acostumbrada a los cumplidos.
—Gracias, me haces sonrojar Belmiro, en mi universo de trabajo, no hay señores que me digan esas cosas.
—Esos son patanes, no saben ver y no tienen gusto. Sólo los verdaderos hombres pueden distinguir una mujer con un sabor exquisito para paladear despacio, sin apuro. —y acercándose a su boca, la besó con ternura.
Esdra bajó los ojos. —Sí que eres especial.
—Vamos, renté un auto y un apartamento, los hoteles están llenos por la Bienal.
—Serás tú quien conduzca, sólo conozco São Paulo desde el aire.
—Descuida, me manejo bien en la ciudad.
En el departamento estaban las flores con una tarjeta que decía: Para Esdra, de un perseguidor de sueños.
—Gracias Belmiro, son hermosas.
—No sabía si las rosas eran de tu agrado, luego supe que se regalan a la persona que ocupa nuestro corazón y en este corto tiempo, has logrado hacerlo.
Ella respondió —¡Me encantan! Debes saber que el color rojo representa la pasión y el deseo, lo que has despertado en mí, Belmiro Da Silva.
—Eres una mujer increíble, Esdra—dijo al levantarla fácilmente, para llevarla al dormitorio.
Esa tarde no salieron del departamento.
Reservó una mesa para cenar en Terraço Itália, en la Avenida Ipiranga. El lugar, al que se podía acceder también en helicóptero, luego de dar una vuelta por el cielo de São Paulo, era espléndido.
Ella estaba muy elegante, con un vestido escotado, falda amplia, un cinturón dorado que resaltaba su talle y  zapatos de taco altísimo.
Se ubicaron en una mesa del salón Panorama y les acercaron una copa de champagne y las cartas.
—Puedes pedir algo liviano, pero te aclaro
que los platillos italianos que preparan, son una locura.
—Contigo estoy jugada, Belmiro.
Eligió unos camarones apanados, perfumados con coco y acompañados de un timbal al limón con mascarpone.
Belmiro, un medallón de langosta con caponata siciliana y pidió un Valentín Zuslin, Pinot Noir, de Alsacia, más dos aguas minerales.
El camarero se acercó y preguntó por el plato principal.
Esdra comenzó a reír. Lo que habían pedido, era para ella, una comida completa. Belmiro dijo que los dejara pensar y cuando el mozo se retiró, sugirió algo para compartir.
Esdra lo dejó hacer y él optó por un risotto con espárragos, queso Brie y crocante de Parmessano.
Hablaron de sus vidas. Ella del matrimonio que terminó, al año de dejar la aviación israelí y de su ex esposo, piloto también, fallecido en un bombardeo, el mismo donde perdió a sus padres. Belmiro de su amada Brid, pero como había hecho la promesa a Miguel de que ya, no más dolor, sólo fue un rápido recuerdo. La compra del nuevo avión, fue el tema que los sacó del pasado.
La música empezó a animarse y antes del postre, Belmiro la invitó a bailar. Ella accedió encantada, no recordaba la última vez que lo había hecho. Mientras giraban en la pista al son de una hermosa melodía, Belmiro dijo—con esos tacos es mucho más fácil tomarte por la cintura, deberías usarlos siempre.
Ella contestó que lo mejor, era que podía apoyar la cabeza en su pecho. Belmiro la estrechó y sintió la dulce calidez del cuerpo de Esdra.
Se sentaron cuando estaban los dulces en la mesa, merengues con crema de avellanas y frutillas frescas, acompañados por un aromático café.
—Belmiro, me has hecho pasar una de las mejores noches de mi vida.
—Es la primera de muchas, ya lo verás.
—No creí que mi corazón volviera a suspirar por alguien, es mérito tuyo Belmiro Da Silva.
Él besó sus manos, pidió la cuenta y regresaron al departamento, donde se amaron, como si fuera la primera vez.
Al día siguiente fueron a caminar por el parque Ibirapuera, alrededor del lago, cruzaron el puentecito y vieron parejas de la mano, gente sola corriendo y madres que paseaban sus bebés y niños pequeños. Belmiro quiso saber si tenía hijos y al responder ella que no, preguntó por qué. Esdra contó que cuando estaba en la aviación se cuidó mucho, tenerlos significaba no poder volar, luego al dejarla, no llegaron.
Reconoció que sus instintos maternales nunca estuvieron muy desarrollados, toda su vida hizo actividades de hombres.
—Pero, eres una mujer exquisita.
—Me halaga que me tengas en tan alta estima, y viniendo de alguien a quien he visto con señoritas tan llamativas, es todavía más halagador.
—¡Jaja! Lo dices por las fotos de la plantación, esas señoritas como dices, son pasado, en este último mes, he madurado de golpe, o mejor sería decir a golpes. El accidente me hizo reflexionar mucho y luego mi hijo Miguel. Tuvimos una charla muy reveladora. Me demostró que, con sus 39 años, es más adulto que yo.
—¿Qué hace en realidad tu hijo? Algo escuché de joyas.
—Sí, es joyero, y sabe mucho de piedras preciosas. Cuando terminó la escuela secundaria, yo quería que hiciera agricultura, pero era rebelde y al no estar su madre, lo consentía en todo. Estuvo un tiempo desorientado, luego anunció que iba a estudiar gemología en Estados Unidos y para mi sorpresa, se convirtió en un reconocido experto en diamantes. Armó su propia empresa y la maneja con
solvencia. Hace unos cuantos años trajo de Birmania a Thura, que es su chofer, secretario y amigo. Ese hombrecito lo ayudó a encaminarse, dejó de lado los excesos de su juventud, mujeres, riñas, alcohol y está dedicado a su trabajo, full time. Hasta ahora era así, pues parece que esa muchacha argentina le ha sacudido el piso, como decimos aquí. Parece una buena chica, y… ¿Has visto cómo canta?
—Sí, también con cuánto amor mira a tu hijo.
—Entonces no soy el único que lo ha notado, me alegro por Miguel, merece ser feliz.
Esa sutileza no pasó desapercibida para Esdra, ella sabía que en sus palabras había más de lo que decía.
—Y ¿Qué hay contigo, Belmiro?
Belmiro la rodeó con su brazo, y se detuvieron un momento. —Todos merecemos la felicidad, Esdra. Puedo decir que estuve corriendo tanto, en estos últimos años, detrás de cosas o personas que nunca me la darían, pero te conocí y es hora de que le pida perdón a la vida por no vivirla con la persona indicada.
Esdra lo besó y él respondió, encantado por la frescura de su actitud. Ella era libre y no tenía reparos en darle un beso frente a personas desconocidas. No era frivolidad ni desfachatez, sino espontaneidad.
Y además lo encontraba muy sensual.
Esa noche volvieron al parque, esta vez al Pabellón Ciccillo Matarazzo donde se desarrollaba la Bienal de Arte.
Uno de los organizadores
reconoció a Belmiro y fue a su encuentro
para agradecerle la presencia y saludar a Esdra con deferencia.
—Imagino que te llevarás alguna obra—dijo.
—Veremos, Román, no estoy interesado en algo tan moderno, pero nunca se sabe, tal vez algún cuadro llame mi atención.
Esdra escuchaba, cada vez más sorprendida, a ese hombre, que pasaba de un tema a otro sin dificultad, conocedor de arte, de gastronomía y vinos, de cultivos y de aviones.
Mientras caminaban por el hermoso y moderno edificio, le pidió a Belmiro que la instruyera, pues sabía poco de estos eventos.
—Esta es una de las más famosas muestras de Arte, después de la de Venecia. Las primeras exposiciones se hicieron en el Museo de Arte Moderno de São Paulo allá por los años cincuenta.
—¿Se hace todos los años? —preguntó Esdra.
—No, los años impares.
—Has venido muchas veces por lo que veo.
—Sí, la primera vez vine con Brid… —y se quedó callado.
Esdra captó lo que la mención del nombre de su esposa le provocaba y tomó su mano. — No te reprimas conmigo, sé que la amaste mucho
y eso no me molesta, al contrario, te hace más querible.
—Disculpame, no quiero arruinar este momento hermoso, superar el dolor todavía cuesta.
—Entonces dilo, compártelo. Sabes Belmiro, creo que el dolor está aquí para recordarnos que estamos vivos. —Y sin más lo abrazó y lo besó.
Belmiro se dio cuenta que, a partir de ese momento, la reparación de su corazón herido, estaba en manos de Esdra y prolongó ese beso con pasión, sin importarle las personas que pasaban a su lado y los miraban.
Caminaron tomados de la mano, para ver algunas de las tantas obras que se presentaban ese año.
En la recepción de los artistas italianos, conoció a Pier Luigi Boscolo,
conocido marchand veneciano. Belmiro sabía que era un especialista en el período del Barroco, que viajaba por todo el mundo frecuentando exposiciones, subastas, estudios de artistas y que era capaz de encontrar tesoros escondidos.
Era lo que buscaba Belmiro. Una pintura del siglo XVII, alguna escena de género o paisaje, nada religioso ni naturaleza muerta. El italiano le dijo sorprendido, que en la Bienal no había nada como lo que él pretendía, a lo que respondió, que lo sabía bien, pero como la obra en cuestión, era un viejo anhelo, creyó oportuno contactarlo, para ver si, a través de su gestión, podía acceder a este deseo.
Boscolo le respondió que en Italia tenía algo para mostrarle y quedaron de acuerdo que dejarían pasar las fiestas de fin de año y el mes de ferias que el italiano se tomaba, para encontrarse en Venecia, en el mes de febrero y de paso, estar para el carnaval, un espectáculo digno de ver.
Salieron tarde de la exposición, para ir a comer algo sencillo antes de volver al departamento.
Al día siguiente, llevó a Esdra al aeropuerto, pues debía volver a su trabajo y él, esperar por su hermano menor, que lo pasaría a buscar.
—Fueron tres días maravillosos, Belmiro, te echaré de menos.
—Y yo a ti, pero es por poco tiempo, la semana próxima estaré en Río de Janeiro, para ver el avión. ¿Podrás?
—Sí, ya presenté mi renuncia, protestaron un poco, debí hacerlo con más antelación.
—Me duele dejarte Esdra, pero me consuela saber que la espera, suma sensualidad y anhelo a nuestros encuentros.
—Belmiro, eres un romántico, me encantas—dijo al besarlo.
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Antes de partir para Buzios, fueron a recorrer corralones de materiales de construcción, para ver pisos, cerámicos, tejas, ladrillos, cemento y otras cosas para la obra.
Miguel, con su habilidad para el dibujo, había plasmado en el papel, las reformas de la casa. Ella aportó algunos detalles de medidas de dinteles, inclinación de techos, espesor y alto de paredes que debían cambiarse. Juntos diseñaron el garaje para los autos, detrás de la casa. Quedaba por definir la cocina, pues Victoria quería ver lo que había comprado Miguel.
Thura había dispuesto todo el equipaje en la puerta del departamento y los esperaba.
En Búzios, al bajar Victoria, exclamó, —¡Oh, qué lugar! Se ve el mar desde aquí.
—Sí, pero en Geribá estaremos sobre la arena, a unos pasos del agua y tú me ayudarás a lograrlo —dijo besando su cuello—. Y ya que hablamos del proyecto, aún no me respondiste, si vivirías allí  conmigo.
Ella se estremeció y lo abrazó. — Miguel, mi lugar en el mundo eres tú, en esta playa u otra, pero siempre contigo. ¿Respondida la pregunta?  Dime ahora por qué quieres dejar esta casa, es hermosa.
Él respondió, que en un principio había pensado aquella de la playa como un lugar de escape, le gustaba quedarse solo, hacer surf, tomar unos tragos con su amigo australiano, después la conoció a ella.
—Fuiste tú quien me hizo cambiar de idea. Desde que te conocí, has tenido la virtud de ponerme en situaciones que me obligan a ser sincero conmigo mismo y replantear mi vida.
—Y tú la mía. Eres el primer hombre que no me ve como un pedazo de carne y piensa en llevarme a la cama al primer minuto.
—¿Cómo dices eso, Victoria? ¿Acaso sentiste…?
—No, no contigo, pero sí antes, desde que empecé a crecer, eso sentí. Hasta mi hermano me contó que sus amigos iban a casa para verme. Despierto eso, es la visión que los hombres tienen de mí.
Miguel la abrazó y le susurró al oído—Victoria, cuando un hombre te ve, puede preguntarse cómo hacer para seducirte, aun sin que lo provoques, eres hermosa, sexy y deseable, pero eso no te hace una mujer vulgar. Los hombres tenemos que aprender a descubrir que las mujeres no son sólo cuerpo, sino que están hechas de magia y tienen un universo fascinante en la piel. Eso es lo que siento cada vez que te acaricio, cada vez que mis manos te recorren.
Ella recostó la cabeza en el hombro de Miguel y sin querer, se le humedecieron los ojos.
Esa tarde, fueron en moto hasta Geribá, querían sacar algunas medidas y de paso saludar a Patrick y Luisa.
Victoria estrenó su casco nuevo y llevaron una mochila con los equipos de surf.
Al llegar a la casa, se miraron y largaron la risa,  la veían más vetusta que aquel día. Lejos de desanimarse, lo tomaron con mucho humor.
—Creo que fuimos demasiado optimistas aquella tarde—dijo Miguel.
—Deberíamos preguntar a algún científico, si las hormonas afectan los sentidos.
Al parecer diría que sí, ese día las teníamos bastante revueltas—dijo Victoria con una carcajada.
—Lo dices por ti, yo tenía todo bajo control—dijo
él mientras intentaba encontrar las llaves de la puerta y le tiraba arena en los pies.
Entraron muy divertidos. Tomaron fotos de los lugares que iban a ser los primeros en caer bajo el martillo y la picota. Sacaron medidas y las anotaron en el cuaderno que Victoria había preparado. Mientras la recorrían, ella dijo—si tu cocina nueva no entra, tendremos que sacrificar el lavadero para hacer la ampliación hacia allí.
—¿Usted piensa lavar mucha ropa, señorita Sandoval? —preguntó risueño—.  Porque a mi entender, con una lavadora y una pequeña pileta estaría todo resuelto. Y siempre está la posibilidad, que la misma persona que hace el aseo, lo haga.
—Esos son criterios masculinos, se ve que nunca lo hiciste, de todos modos, voy a medir bien, no necesitamos más de… déjame ver… con estos metros… diría que nos alcanza y sobra.
—Adoro verte en profesional de la construcción.
—Por favor, que no te oiga mi padre —respondió Victoria con el lápiz en la boca y la cinta métrica en la mano.
—Ya que lo mencionas, te parece que cuando visitemos a tu abuela Felicitas, vaya a hablar con… Arturo ¿Era así su nombre?
Victoria dejó el cuaderno. —¿Quieres hacerlo?
—Lo haré si para ti es importante. No lo conozco y no sé cómo puede reaccionar, pero le diré que mis intenciones son… honorables.
—¡Jaja! No soy una adolescente enamoradiza a la que has seducido, eres tan dulce—le dijo con un beso —. Y te amo, porque estás dispuesto a aceptar lo que otro quiera sólo por complacer, no sabes lo desusado que es eso.
—Ya te dije, lo que quieras, sólo tienes que pedirlo —respondió Miguel tomándola por la cintura.
En ese momento sintieron voces afuera que gritaban sus nombres.
Eran Patrick y Luisa con Kirra.
—¡Hey Piedras, eras tú, quien la compró!
—Patrick
¿Qué haces, viejo contrabandista?
—Supimos que se había vendido la casa, aquí en la playa las noticias vuelan como la arena y al ver tu moto, todo quedó aclarado—dijo Patrick mientras saludaba a Victoria—. ¡Qué bueno verte! Dime cómo hiciste para atrapar a este viejo tiburón, parecía que ningún sedal podía con él.
—No sé quién atrapó a quién, Patrick, dicen que nosotras, las sirenas, no somos fáciles de pescar.
El australiano soltó una carcajada y agregó —beautiful, funny and clever,[51] una combinación letal.
—¿Quieren entrar? Podemos mostrarles lo fea que está, para que cuando terminemos con ella, vean la transformación—dijo Miguel.
Estuvieron un rato en la casa. Después fueron hasta el bar, por unas cervezas.
Conversaron con los amigos, les dijeron que iban a verse seguido, empezaban las reformas y quedaron en cenar, una de esas noches.
La siguiente semana fueron muchas veces a Geribá. La gente que habían contratado trabajaba bien, el techo fue levantado en su totalidad y para sorpresa de Victoria, las vigas estaban sanas, sin termitas, sólo hubo que cambiar tablas y algunos tirantes. En poco tiempo, volvieron a colocarlo con las nuevas tejas.
Una de las tardes, Miguel la invitó a conocer la joyería.
Victoria le contó que la noche que llegó, estuvo enfrente y lo vio en la ventana.
Miguel puso cara de no creerle, y ella dijo—te puedo decir lo que tenías puesto, traje azul francés, camisa blanca abierta, como tienes ahora
y hablabas con una señora bajita con cara de japonesa.
—¿Entonces es verdad?
—Claro, hasta lo ví a Alain Delon.
—¡Y yo ignorando que estabas ahí!… ¿Se puede saber por qué fuiste hasta Carat? Me estuviste acechando.
¿Querías verme? —dijo al acariciar su largo cuello y besar sus orejas.
—Quería verte, sí, tu fama de soltero codiciado y playboy me había intrigado.
—¡Playboy! ¿Dónde escuchaste eso?
—En Río de Janeiro y en una revista de chismes que leí en el hotel, pero ya te había conocido y algo me hacía cosquillitas en el estómago… Luego llegaron tus flores y el resto ya lo sabes.
—Sí, lo sé y soy tan feliz que estés aquí. ¿Quieres que nos quedemos o vamos a cenar a Rua das Pedras?
—Salgamos, hace días que sólo vemos obreros, cemento, maderas y ladrillos. Me pondré algo adecuado y regresaremos temprano, porque tu pregunta tiene segundas intenciones.
—Las tiene. ¡Jaja!  Avisaré a Thura que nos vamos.
Llegaron a la joyería cuando estaba por cerrar, los guardias de la entrada, esta vez lo reconocieron y le abrieron la puerta. Entró de la mano de Victoria y Rosa no pudo disimular su sorpresa, pero lo saludó con la formalidad acostumbrada.
—Buenas
noches Rosa—dijo Miguel, sin usar el nombre japonés, detalle que a ella no le pasó inadvertido, era un saludo más distante.
—Le presento a Victoria Sandoval.
—Buenas noches Miguel, Señorita Sandoval, gusto en conocerla—dijo extendiendo la mano.
—Igualmente—respondió Victoria que, al estrecharla, sintió el rechazo de la japonesa.
—No lo esperábamos, aunque supimos que estaba en Búzios.
—Es difícil pasar desapercibido en este pueblo. ¿Todo bien por aquí? Floria me puso al tanto de los temas que habían surgido con algunos clientes.
Mientras ellos continuaban su charla, Victoria soltó la mano de Miguel y comenzó a recorrer las vitrinas, donde el brillo de las joyas se confundía con las luces que desde el techo pegaban en los exhibidores. Era fascinante el efecto de la luz.
Miguel le dijo que en un momento le mostraría todo, debían esperar que cerraran las cortinas de seguridad, era un tema de tiempos, por las alarmas. Victoria asintió, se sentó en una de las poltronas y cruzó las piernas, mientras pensaba:
“Rosa es la pequeña mujer con quien hablaba aquella noche” ¿Por qué tuvo esa sensación al darle la mano? ¿Acaso habría tenido algo con Miguel?
Empezó a observarla. Recordó
los años en que volaba, donde aprendió el significado de las posturas corporales, era útil para leer a los pasajeros difíciles.
Rosa le hablaba a Miguel y lo miraba de reojo, a veces bajaba la mirada, eso quería decir que Miguel le gustaba, no como jefe, sino como hombre, aunque la distancia personal, era la correcta, no menos de 50 cm. 
Lejos de estar celosa, se sintió bien, era ella quien acompañaba a Miguel. Casi compadeció a la japonesa.
Descruzó sus largas piernas con parsimonia y se paró.
Su estatura le otorgaba una sensación de superioridad.
Miguel se acercó. —Ven conmigo.
Fueron hasta la oficina. Rosa y uno de los empleados, los siguieron con las bandejas.
Miguel dijo que se encargaría de guardar las piezas.
Rosa bajó la cabeza.  —Como Usted quiera, le recuerdo que a las 21, la bóveda tiene que quedar cerrada, por el sistema.
Era evidente que no le había gustado la decisión.
Miguel respondió que fuera tranquila, conocía los tiempos, la despidió y se quedó con Victoria, quien al ver salir a la japonesa esbozó una sonrisa, que él notó.
—Puedes preguntarme lo que quieras de las joyas, pero antes dime por qué te ríes.
—Le gustas mucho a Rosa.
—¿De dónde sacaste semejante idea?
—Pura observación.
—Victoria, ¡tiene doce años más que yo!
— ¿Y qué hay con eso? Si estuviera en el lugar de esa señora, con un jefe tan apuesto, también te miraría con ganas —dijo tocando sus labios con los dedos—. Pero no te preocupes, vi como te miran las mujeres, deberé acostumbrarme. 
Con una sonrisa Miguel dijo —sólo tengo ojos para ti, hermosa, acércate, puedes tomar lo que te guste.
—¿Puedo? Jamás en mi vida tuve algo así en la mano, ni vi tantos brillantes, o ¿son diamantes?
—A la piedra en bruto, es decir, tal y como se encuentra en la naturaleza, se le llama diamante. Cuando se le aplica una talla, una forma, se le pone el nombre. La más conocida por todos, es la redonda, llamada talla brillante. Resultado final: diamante talla brillante. Esa sería la verdadera y correcta designación.
La talla redonda y la talla princesa son las más populares, pero hay otras como la baguette, que es rectangular. Cuando estuve en New York, tuvimos un cliente árabe que quería una talla Asscher— y le contó la historia.
—Si quieres o te gusta algo, me dices y lo separo.
Sus ojitos brillaron y con una sonrisa dijo—son todas hermosas, no sabría con cuál quedarme ni cómo usarla.
—Yo puedo enseñarte, aunque, aquí no veo nada que vaya contigo ni con tu personalidad.
—¿Y eso… qué significa?
—Lo que escuchaste, cada joya, cada piedra posee… Un alma, podríamos decir, y la persona que la usa, debe estar en consonancia con ella o como dice Thura tienen que vibrar igual.
—¿Tú sabes detectar eso?
—Te he dicho que tengo poderes y no quieres creerme— dijo soltando una carcajada y atrayéndola hacia él para besarla.
Victoria respondió al beso. Luego preguntó, si le diría cuál era la piedra para ella.
—Ahora no te lo diré, pero iremos a un lugar que reservé y te revelaré el secreto.
Ella hizo un mohín con los labios y él la volvió a besar. — No pongas esa cara, mis poderes necesitan el espacio adecuado para manifestarse.
—Eres terrible. ¿Los diseños son todos tuyos?
—No todos, algunos, tengo gente que trabaja en eso, hago bocetos y ellos los terminan, el taller está en el edificio de Leblon, en el tercer piso. Cuando vayamos te lo mostraré.
—De acuerdo, guardemos estas maravillas, se hará la hora.
—Sí, alcánzame las bandejas.
Acomodaron todo y estaban por cerrar, cuando golpearon la puerta, era Rosa, que preguntaba si ya podían conectar las alarmas.
Miguel respondió que sí, salieron y corrieron la pared falsa, que ocultaba la caja fuerte.
Rosa daba las últimas indicaciones a la gente que aún quedaba dentro del local, le dijo a Miguel que ella cerraría y por favor, salieran por la puerta lateral.
Miguel se despidió y Victoria hizo lo mismo, recibiendo una reverencia de parte de ella, sin estrechón de manos. Otro signo que no quería que estuviera allí.
Fueron hasta un restaurante en la Orla Bardot. El lugar estaba atestado de gente. Paul, el dueño, vio a Miguel y al momento se acercó para decirle que el vino era invitación de la casa e hizo traer una botella de Corton Charlemagne Grand Cru, mientras le armaban una mesa.
Comieron una pasta con langosta y dejaron el postre para ir a la crêperie de Rua das Pedras.
Al llegar, ocuparon la barra y Miguel le dijo que irían a Angra dos Reis y Paraty, en la moto. El tiempo estaba bueno, todavía no hacía tanto calor. Victoria puso algún reparo por los trabajos en la casa.
—Serán unos cuatro o cinco días, no creo que en ese tiempo hagan algo mal, puedes dejar las instrucciones y en el mejor de los casos le decimos a Thura, que hará cumplir a rajatabla, cualquier indicación que le demos.
—De acuerdo ¿Cuándo?
—Mañana, así el sábado, llegaremos al lugar donde mis poderes estarán al máximo—respondió Miguel con un guiño.
Victoria sacudía la cabeza, mientras él le robaba un trozo de crêpe.
—¡Epa! Es mía. ¿Terminaste la tuya? No me convidaste ni un poquito.
—¡Uyy! Tienes razón, soy un goloso sin redención. En casa me resarciré y te daré uno de los conitos con dulce de leche.
—¿Uno solo?
—No quedan más, me los comí todos y como dice el cuento de Caperucita Roja, esta noche
con o sin conitos…
¡Voy
a comerte mejor! —dijo mostrando los dientes mientras la abrazaba.
A la mañana siguiente, Miguel le alcanzó las alforjas de la moto y le dijo que pusiera sólo lo esencial. Victoria sonreía.
—¿En este espacio que puede caber? Unas bragas y el cepillo de dientes.
—Con eso será suficiente ¡Jaja! Tienes que aprender a ubicar la ropa en estos estuches, te mostraré, verás que entran muchas más cosas.
Angra dos Reis estaba a 150 km de Río de Janeiro. Esa tarde, después de dejar las instrucciones para Thura y los operarios, volvieron a Leblon, para salir al día siguiente.
Llegaban al piso y escucharon el teléfono, era Belmiro para avisarle que el lunes irían con Esdra a ver el avión y se quedarían unos días. Miguel le dijo que no había problema, estaban saliendo para Angra. El miércoles se encontrarían.
Se levantaron temprano para partir hacia el sur. Victoria estaba espléndida con los pantalones y la chaqueta de cuero negro. Cargaron todo en la BMW y salieron.
Eran las seis y media de la mañana. Las calles aún tranquilas en ese Río de Janeiro que empezaba a despertar. Anduvieron un buen trecho hasta dejar la ciudad y tomar la BR1 que los llevaría a Angra.
Miguel disfrutaba la velocidad de su moto y a Victoria amarrada a su cintura.
La ruta por donde circulaban era la famosa
Costa Verde, una franja de tierra que se extiende desde el sur del estado de Río de Janeiro hasta la costa norte del estado de San Pablo.
Abundante vegetación, aguas cristalinas, playas doradas, un cielo intensamente azul y graciosas montañas,
una increíble combinación para sorprender a cualquiera.
Hicieron la primera parada, en Itaguaí, en un pequeño bar, cerca de la ruta, para desayunar.
Victoria bajó de la moto, y le dijo a Miguel, que a la noche iba a tener que hacerle masajes, no estaba acostumbrada a esa posición, sobre todo por sus largas piernas.
—Será un placer, tengo una crema mágica de unos indígenas, que quita cualquier dolor. El aroma no es tan bueno, pero luego puedes bañarte. Y ahora que lo recuerdo, estás en deuda conmigo, perdiste aquella carrera a caballo en la plantación.
—Eso fue hace… ¡Uuh! Ya caducó.
—¡Ah, no! Las deudas hay que pagarlas, hoy después que te embadurne con la pomada, voy a cobrarla.
Reían los dos, mientras disfrutaban un riquísimo café y una ensalada de frutas. Victoria preguntó si había reservado lugar para dormir. Él respondió que todo estaba arreglado.
El viaje hasta Angra dos Reis no fue tan largo y allí se dirigieron al ferry para cruzar el canal hasta Ilha Grande.
Llegaron a un edén, depositado sobre la inmensidad del océano. Una nave verde sobre el azul profundo del mar, donde las playas brillaban bajo el sol y las cascadas vertían las aguas del paraíso, dentro de una selva intensa.
Victoria estaba fascinada y se abrazó a Miguel. —Es un lugar maravilloso, pero sueño con sacarme el pantalón de cuero, me estoy muriendo de calor.
—Hazlo, me parece que en tu país son bastante prejuiciosos, aquí en Brasil, la gente se pone cómoda y listo.
—Tienes razón, lo haré.
Y comenzó a sacarlo, hasta quedarse con un culotte y la remera, mientras Miguel la miraba complacido.
Dejaron la moto en un estacionamiento. En la isla no se usaban autos ni transporte terrestre a motor, sólo se podía andar a pie o en bicicleta.
La mayor parte de los servicios se concentraban en el pueblo de Villa de Abraão, un pintoresco lugar con calles adoquinadas, algunas posadas y restaurantes. La única forma de explorar las playas y bahías a lo largo de la isla, era en embarcación.
La casa no estaba lejos, en un condominio, con puerto, playa privada, cancha de golf y una vista increíble a la Bahía de Ilha Grande.
Los esperaba una señora que les entregó las llaves y les informó que si querían el desayuno, o comidas, sólo tenían que levantar el teléfono y marcar el 211.
Al entrar, Victoria dijo—¿Quién es el dueño de esto?
—Un industrial sueco, que conocí hace unos años en Río. Llegó para comprar un anillo de compromiso y tuvo un problema con su tarjeta de crédito. Me llamaron, le dije que llevara la joya y cuando pudiera, sin apuro, me mandara el dinero. Quedó tan agradecido que cada vez que viene a Brasil, no sólo me visita, sino que me invita a pasar unos días aquí, le gusta el buceo, hicimos juntos algunas inmersiones, a la gruta de Acaiá y a Laje de Matariz. 
Se me ocurrió pedirle estos días, para pasar un tiempo solos donde nadie nos moleste y con esta vista… nada mal.
—¿Nada mal dices? Es de película Miguel, todo, la casa, un sueño, piscina privada en la terraza y este panorama…
—¿Estás contenta? Es una sensación nueva, verte feliz me hace feliz a mí también.
—Te amo tanto Miguel Da Silva, no sé si es posible amar más a alguien.
—Te voy a probar que no hay límite
para posible.
Su deseo por ella era tan intenso que sus manos comenzaron a acariciarla, sólo pensaba en besarla, complacerla y sintió que ella hacía lo mismo.
Esa noche, fueron hasta el club house del golf y cenaron allí. Regresaron abrazados, bajo un cielo plagado de estrellas.
Miguel entró a la casa y antes de encender la luz, le dijo—ahora vas a conocer el secreto que tenía guardado, pero tienes que quedarte aquí en el sillón y esperar, sin espiar.
Victoria obedeció. Estuvo unos minutos sin escuchar nada, hasta que él llegó, se puso delante de ella con un estuche y dijo— lo hice hacer para ti, Victoria, porque eres como esta piedra, una mezcla divina de seducción y brillo, belleza íntima e intensa.
Victoria no pudo emitir sonido cuando vio el anillo de amatista con brillantes y los aros colgantes.
—Miguel, no sé qué decir, es demasiado…
—¿Demasiado?  Victoria, el valor de esto es insignificante con lo que representas en mi vida. Pero de alguna manera quería darte una parte de esa vida, esto es lo que conozco y sé hacer. Quiero que los uses como… mi mujer.
Victoria se abrazó a Miguel sin poder contener las lágrimas. Era tan grande la felicidad que experimentaba.
Miguel le puso el anillo en el dedo anular de la mano izquierda y dijo—en esta noche maravillosa, pongo como testigo al Cielo y al universo, yo Miguel Da Silva, te tomo a ti, Victoria, como mi mujer y prometo amarte
y cuidarte siempre.
—Y yo, Victoria Sandoval, te tomo a ti, Miguel, como mi hombre, prometo serte fiel, amarte con locura y cuidarte durante toda mi vida.
Él la abrazó y antes de llevarla a la cama, le colocó los zarcillos.
—No podían ser más justos para tu cuello.
Esa noche el cielo de Angra dos Reis brillaba con una
intensidad poco usual. Tal como la pasión que se desató en la penumbra del dormitorio.
A la mañana siguiente prepararon un pequeño picnic y salieron en un gomón a recorrer las islas vecinas. Cruzaron a Ilha da Gipóia y se quedaron en Praia do Dentista, una hermosa playa, mezcla de fama y belleza, que atrae una gran cantidad de embarcaciones a sus costas. Después de un largo baño de mar, se sentaron en uno de los barcos-bar, a disfrutar unos traguitos. Miguel le contaba que, desde tiempos remotos, las islas fueron escenarios de grandes aventuras, primero codiciadas por los nativos de la región, más tarde usadas como bases para el contrabando de esclavos, por los portugueses y hasta refugio de piratas de esa época.
Victoria dijo—¿podríamos quedarnos un mes? Este lugar es lo que más se acerca a la imagen de paraíso que tengo.
Fueron hasta la Ilha de Cataguas, dos pequeñas porciones de tierra sobre un mar cristalino que pasaba del azul al turquesa. Hicieron snorkel, carreras, luego exhaustos y divertidos descansaron sobre la arena. Los ojos de Miguel reflejaban el color del agua, por momentos parecía que se había robado dos trocitos de ese océano. Ese ambiente cálido y tropical potenciaba las sensaciones, solos en una playa desierta, dando rienda suelta al placer.
Abrazada a ese cuerpo amado, aún húmedo, con las manos de Miguel acariciando su espalda y los labios sobre su boca, Victoria estaba en el cielo.
A la tardecita, encendieron una pequeña fogata. Miguel sacó
unos pinchos de queso, que habían llevado, para derretirlos sobre el fuego y destapó una botella de vino.
Victoria se había sentado con las piernas recogidas, el mentón apoyado en las rodillas, con la mirada fija en el horizonte.
Miguel se puso detrás, la rodeó con sus piernas y preguntó qué pensaba, ella respondió—sabes, hay ciertos momentos en la vida, donde se debería poder congelar la felicidad.
Miguel la abrazó más fuerte y quedaron así, callados, contemplando la serenidad y la belleza de ese rincón del planeta.
Al día siguiente, luego de recuperar la moto, partieron hacia Paraty, la pequeña ciudad colonial, situada entre dos ríos, donde harían noche. Era un corto viaje de 96 km. Miguel había reservado una posada en el centro histórico, de la hermana de un amigo.
Marina, los recibió con mucho cariño. Les asignó la mejor habitación, disculpándose por su alojamiento que, si bien era muy acogedor, con un patio lleno de flores, que inundaban el ambiente con sus perfumes y colores, no se acercaba a lo lujoso.
—Marina, estamos encantados con el lugar, es lo que buscábamos — le dijo Miguel.
Dejaron sus mochilas y salieron a caminar por el pequeño pueblo, escondido en el fondo de un soberbio golfo, donde parecía que el tiempo se había detenido, en esas casas con muros blancos, tejas azules, ventanas de colores e iglesias barrocas, que permanecían en pie desde remotas épocas. Era como un escenario surgido de una novela en tiempos de piratas.
Miguel abrazado a Victoria, le contaba que, en el siglo XVIII, desde allí salía el oro y las piedras preciosas de Minas Gerais hacia Portugal.
Mientras recorrían las callecitas empedradas, llenas de talleres de artesanías, librerías, músicos callejeros, él preguntó si le cantaría una canción.
—¿Aquí, en la calle? —dijo Victoria.
—¿Por qué no? Vuelves a tener prejuicios.
Victoria se empezó a reír. —Prejuicios no, me da un poco de vergüenza.
—¿Por qué? Tienes una voz maravillosa y eres hermosa. Le preguntaremos a ese muchacho con la guitarra si te acompaña. Yo me siento en este banco y tú, cantas para mí, sonho meu.
El chico accedió gustoso y allí, los dos tomados de la mano, se miraban mientras Victoria cantaba. Algunos transeúntes se pararon a escuchar y aplaudieron cuando terminó.
Miguel la levantó para besarla. —Así es en Brasil, dejamos salir lo que hay en el corazón, te amo Victoria.
Esa noche cenaron en uno de los puestitos del centro, tomaron caipirinhas, comieron cocadas y brigadeiros y volvieron plenos de felicidad a la posada.
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Llegaron a Río de Janeiro, pasado el mediodía, la ciudad hervía de gente y de autos, Victoria fuertemente asida a la cintura de Miguel, que intentaba abrirse paso entre el alocado tránsito carioca. Por fin estuvieron en Leblon, donde fueron recibidos por los guardias de seguridad y entraron al garaje, se sacaron los cascos, las chaquetas y se miraron con una sonrisa, los dos pensaban lo mismo, esa ciudad de locos, no les gustaba.
Desprendieron las alforjas y subieron. En el elevador Miguel intentó besarla y ella lo detuvo. —Espera, huelo a… no puedo definirlo, necesito una ducha, mucha espuma sobre mi cabello y ese ungüento mágico, en mi cintura y mis piernas.
—Eso me recuerda que me debes un masaje y un baño, es el pago que todavía no cobré por aquella carrera.
—¿Sigues con eso? No puedo creerlo—dijo y le dio un mordisco en la nariz cuando ya se había detenido el ascensor.
Entraron muertos de risa y se dirigieron a la sala de baño, donde los esperaba una enorme bañera.
Esa tarde mientras se preparaban unos tragos para tomar en la terraza, llamó  Belmiro para avisarles que irían a cenar al restaurante L´Etoil.
—Parece que lo de Esdra y mi padre, va en serio—comentó Miguel a Victoria, mientras le alargaba una copa.
—¡Jaja! ¿Dónde están? —preguntó Victoria.
—Aquí en Río, era él al teléfono, nos esperan en el Sheraton esta noche, le dije que sí, perdona, sin consultarte ¿Estás de acuerdo?
Victoria rodeó el cuello de Miguel y con un sonoro beso, dijo —lo estoy y así podré darle el regalo que le traje. Deberé bañarme otra vez para sacarme el olor terrible de esa crema, aunque los efectos son maravillosos. ¿A qué hora quedaste con tu padre?
—Tienes dos horas.  ¿Te alcanzará?
—Sí, me sobra. Buscaré mi valija
¿Sabes si Thura la dejó en el cuarto?
—Fíjate en el closet, lo más seguro es que haya acomodado toda tu ropa allí.
Salieron a pie, el hotel no estaba lejos y sacar la moto o el auto a esas horas, era un delirio. De vuelta podían tomar un taxi.
Se saludaron con verdadero afecto. Belmiro había reservado una mesa afuera, era una noche excepcional.
Mientras elegían, Victoria sacó la bolsa con el poncho y se lo dio.
—Es un regalo para usted, Belmiro, es algo típico de mi país, para las noches frescas en São Geraldo.
Belmiro se sorprendió.  —¿Así que esto es un poncho de gaucho?
—Es un tipo de poncho, hay muchos modelos y de otros materiales, este es más… elegante y puede usarse en la ciudad, aun con traje, mi abuelo lo usaba.
—Gracias Victoria, por haberte acordado, eres muy amable.
Hablaron de cómo habían sido sus semanas. Esdra se explayó sobre la compra del avión, resaltando las dotes de negociador de Belmiro.
Belmiro contó que Esdra sería la comandante oficial de sus viajes a las plantaciones y guiñando un ojo, agregó—y a otros sitios, que todavía no le he dicho.
—Estoy empezando a aceptar que con Belmiro muchas decisiones son unilaterales, él decide y luego me cuenta—dijo Esdra.
Miguel soltó una carcajada. — Será difícil cambiar eso.
—Pero la decisión de la compra del avión fue sólo tuya, mi querida, me entregué confiado en tus manos.
Esdra empezó a reír y acarició su rostro. —Debe ser una de las pocas veces donde no contó tu opinión.
Miguel quedó sorprendido por el gesto de Esdra, que mostraba el cariño que sentía por su padre.
Belmiro tomó su mano y depositó un beso en ella, mientras le preguntaba a Victoria sobre la excursión al sur.
Victoria habló sobre las playas y los lugares de Angra. Vieron el anillo en su dedo y ella casi no supo qué decir. Miguel salió en su ayuda —Victoria y yo, nos hemos… comprometido y vamos a vivir juntos.
—Hijo, Victoria
¡Qué maravillosa noticia! Pidamos un champagne, hay que brindar por eso y porque nosotros también, vamos a hacerlo.
Esdra aclaró: —me lo había dicho y estuve de acuerdo.
Los cuatro reían mientras llegaba el camarero, al que pidieron una botella de Dom Pérignon. La ocasión lo ameritaba.
Sería con una fiesta, ellos eran de otra época y así se hacían los compromisos, invitando amigos y a la familia.
Luego dijo a Miguel que iría a la joyería a elegir el anillo.
—Cuando quieras, lleva a Esdra contigo, para que la decisión sea compartida.
Esdra
levantó el pulgar, en señal de aprobación. La cena transcurrió entre bromas y anécdotas. 
En un momento de la noche, cuando las mujeres fueron al tocador, Miguel miró a su padre.  — Te has enamorado ¿Verdad?
—Sí, como un chiquilín, la veo y me agarran temblores.
—Belmiro ¡Quién te ha visto y quién te ve! Lucen felices los dos, pero… ¿Estás dispuesto a enfrentar las críticas por la diferencia de edad? Tus otros amoríos con mujeres jóvenes, fueron pasajeros y esto no es así, por lo que veo.
—Hijo, deberías saber que, el qué dirán, nunca me importó. Esdra ha hecho que mi corazón vuelva a latir y no dejaré escapar esta oportunidad que la vida me regala.
—Me alegro papá. ¡Ah! Y me dio mucho gusto que los estudios
dieran bien,  Thura me pasó tu mensaje.
—¡Ese birmano! Seguro no entendió ni papa lo que dije, pero gracias a Dios, todo está normal, no saben si la mancha estaba y se fue o nunca estuvo. Y no voy a pedir más explicaciones.
En ese momento llegaban las mujeres y los dos se levantaron para acomodarles las sillas.
Terminada la cena, Belmiro los alcanzó en el auto hasta el departamento. Miguel los invitó a Búzios para conocer la casa que estaban arreglando.
—Podrás comprobar las condiciones de Victoria como arquitecta, aunque ella no quiere que se lo recuerde—agregó con una sonrisa.
—Si construye como canta, puede hacer el Empire State—dijo
Belmiro —. Llámame y arreglamos.
—Hasta mañana, gracias por traernos y por la linda noche.
La casa de la playa avanzaba a pasos agigantados, Belmiro y Esdra la visitaron y compartieron el entusiasmo de los jóvenes, fueron a pasear en barco y les avisaron que la fiesta del compromiso, sería el 12 de diciembre, en São Geraldo.
Miguel le preguntó a Victoria si después del compromiso de su padre, quería ir a Buenos Aires a visitar a la abuela, así, antes de las fiestas, podían estar instalados  para recibir el año en casa nueva.
Los preparativos para el compromiso ocuparon todos los días de Esdra y Belmiro.
La casa fue pintada, limpiada y renovada. Una de las tardes, mientras Belmiro inspeccionaba un cargamento de granos, Esdra tuvo una charla con Jomara.
La vieja ama de llaves estaba algo esquiva desde que habían llegado.
Esdra intuyó lo que sentía y decidió hablar con ella.
—Jomara, no nos conocemos muy bien, pero tendremos que compartir de aquí en adelante nuestros destinos. Verá, soy mujer de pocas palabras y mi forma de ser, me impide andar con rodeos. Usted ha sido la columna vertebral de esta casa desde hace años. Y también fue, como una madre para Miguel cuando la perdió, siendo pequeño, lo pude comprobar la primera vez que llegué aquí.
Nunca he tenido en mente ocupar el sitio de Brid, ella fue y será siempre, la señora de este lugar, su Señora, como Usted la llama, pero… me he enamorado de Belmiro, nos amamos y vamos a formalizar nuestro compromiso. He conocido el dolor por el que pasó al perder a su esposa, lo comprendo y me conduelo con él cada vez que, por alguna razón, vuelve el recuerdo. Yo también perdí un esposo.
A pesar de todo ese doloroso pasado, Belmiro y yo merecemos ser felices y este lugar es, para él, una parte muy importante de su felicidad. Con esto quiero decirle, que Usted seguirá siendo la conductora de todo lo que se organice aquí, podrá haber algunos cambios, pero básicamente, se hará siempre el deseo de Belmiro.
Yo seré la compañera de esta etapa de su vida, en la que ya no somos jóvenes y cuento con que, me ayude y enseñe, a darle, esos gustitos que le conoce mejor que nadie.
La negra quedó admirada de la franqueza de esa señora chiquitita. Tardó en responder, al fin dijo—Dona Esdra, no soy quien para cuestionar la vida de mi patrón. Es cierto que esta casa llevará siempre la impronta de mi Señora y que, es casi como si fuera mía, casi, porque no lo es, eso significa que aceptaré los cambios que quieran hacer. Esta gente ha sido mi familia desde que era una jovencita. He visto cómo la mira Don Belmiro y a decir verdad, no creí volver a verlo feliz. El niño Miguel… Don Belmiro me reta cuando lo llamo así, es como un hijo para mí, y pude ver, la última vez que estuvieron, que la hacienda se llenó de felicidad, con las dos mujeres que los acompañaban. Para esta vieja negra, eso es más que suficiente. La ayudaré en todo lo que necesite, sólo pídamelo y… lo último, gracias por ser tan sincera, es algo poco frecuente en estos tiempos.
Sin más, se despidió para ir a organizar la limpieza de las paredes exteriores.
Esdra quedó sola con sus pensamientos. En esa familia, todas eran personas especiales, hasta el ama de llaves.
Unos días antes de la fecha del compromiso, Miguel tenía todo listo para partir hacia São Geraldo. Thura estaba inquieto porque Zetti no llegaba. Los dos habían sido invitados por Belmiro.
—Ashin, si no llega, nos iremos sin ella,  le dije que saldríamos a las 9 y es la hora.
—No, Thura, esperaremos, tal vez se demoró por causa del tránsito, es diciembre y hay mucha gente.
No habían pasado cinco minutos, cuando sintieron pasos en la escalera y la puerta que se abría. Era Zetti, acalorada, que se excusaba por el retraso.
—Perdone Don Miguel, el conductor del taxi, era nuevo, no conocía muy bien las calles y dimos una vuelta más larga de lo normal.
—Descuida Zetti, estamos en tiempo, aquí el único nervioso era Thura, raro en él.
Thura bajó la vista y Zetti dijo —¿a qué quería dejarme? Siempre me está apurando, dice que soy lenta y no conozco el reloj.
Miguel y Victoria reían con las respuestas de la joven, era una parte del birmano que por lo visto sólo ella conocía. 
Iban  a subir al auto y Miguel dijo—yo manejaré, tú y Zetti irán atrás.
—Pero Ashin…
—¡Chist! Sin reclamos, tomaremos la BR 116, ¿te parece?
—Sí, es la ruta más directa, si llegara a cansarse o algo así, me lo dice, son unas 7 horas de viaje, aunque usted va más rápido.
—No te preocupes, si me canso te lo diré, Victoria, sube adelante conmigo.
Después de pasar Río, la ruta se tranquilizó, pararon a cargar combustible y algunas bebidas, para acompañar los sándwiches de pollo que Zetti había preparado, sin olvidar los de Thura, que eran sólo vegetales.
En São Geraldo, la casa estaba en silencio, hacía calor a esa hora de la tarde, su padre y Esdra descansaban.
Thura descargó el auto y dejó las valijas en el cuarto de Miguel, cuando llegó Jomara. — Ya están acá, señorita Victoria, ni… Miguel, bienvenidos y Thura también.
Miró a Zetti y sin saber quién era, preguntó por ella.
Miguel respondió que era la hija de Dalmacia y la novia de Thura.
Jomara la abrazó. — Te conocí cuando eras una bebé y mírate, muchacha, tu madre y yo éramos buenas amigas. Deja que se acomoden los patrones y me contarás cómo está ella. Lo que necesiten, me lo pide, Señorita Victoria, estaré en la cocina.
Thura no sabía dónde ir, porque Jomara tomó por el brazo a Zetti y desapareció tras las puertas. Miguel lo miró con un gesto de: no puedo hacer nada.
A la noche, se habían encontrado todos y el clima era de verdadera fiesta.
Zetti fue ubicada con otras muchachas del servicio, y Thura ocupó otra habitación.
Ambos se pusieron a disposición de Jomara para ayudar con los preparativos.
El día 12 amaneció hermoso, por suerte una amenazadora tormenta pasó de largo  y pudieron poner las mesas en las galerías.
Los hermanos de Belmiro, con sus familias, habían llegado la noche anterior y esa mañana empezaron a arribar, otros parientes e invitados.
Esdra no tenía familiares en Brasil, pero recibió telegramas desde Israel y Buenos Aires
y vinieron amigos de la compañía aérea, con quienes había compartido varios años de trabajo.
Esdra había elegido para la ocasión un conjunto de lamé, que completaba con stilettos dorados. Belmiro la fue a buscar y del brazo bajaron las escaleras, mientras todos aplaudían.
Miguel abrazaba a Victoria, que se había recogido el cabello, los zarcillos de amatista, lucían en su hermoso cuello y estaba radiante dentro de un chemisse claro con detalles de maripositas de colores.
Thura con su típico sarong, Zetti de blanco broderie, y Jomara, con un vestido largo de colores y un hermoso turbante, también colorido, en la cabeza. Los tres habían sido invitados especialmente, a la fiesta.
Belmiro tomó la palabra. —Querida familia y amigos, gracias por acompañarnos a Esdra y a mí en este día.
Saben muy bien que los últimos años, he vivido un poco… acelerado, pero conocer a esta maravillosa mujer, hizo que mi existencia, haya vuelto a la normalidad. Soy el mayor de la familia Da Silva, mayor… no más viejo—dijo con un guiño—. Aún así, todavía tengo hilo en el carretel, porque la vejez comienza cuando los recuerdos son más fuertes que la esperanza y Esdra es la persona que me ha devuelto las ilusiones para seguir adelante.
Miró a Esdra y  le dijo— seguiré, si estás a mi lado.
Antes de responderle,  Esdra depositó un breve beso en su boca. 
—Belmiro, conocerte ha sido un gran regalo y también un desafío, pues eres tan especial, que podrías movilizar a un ejército, si te lo propusieras. Y lo que más me atrajo de ti, aparte de tu imagen, mezcla de James Bond con Ernest Hemingway, es tu coraje. Sé que no te darás por vencido ni aun en invierno. Estaré a tu lado.
Belmiro la tomó en sus brazos y la besó mientras todos aplaudían y Jomara, disimulaba las lágrimas que habían asomado.
Luego sacó el estuche con el zafiro. —Con este anillo, te regalo mi corazón y el deseo de que pronto, aceptes ser mi esposa.
Esdra no esperaba esa declaración, no lo habían hablado en la intimidad y antes de volver a besarlo le dijo—no te voy a cambiar, ¿verdad Belmiro? Pero sí, acepto, claro que me voy a casar contigo.
Victoria felicitó a Esdra como el resto de los presentes y fue a abrazar a Belmiro para desearle toda la felicidad del mundo.
Belmiro le dijo al oído—y tú, tienes que capturar a mi hijo.
Victoria empezó a reírse.  —Déjenos así por ahora, Miguel es un alma libre, no sé si está hecho para el matrimonio, pero descuide, no lo soltaré por el momento.
Miguel los vio cuchichear y quiso saber de qué hablaban. —Confidencias entre tu padre y yo—dijo ella al besar sus labios.
La fiesta empezó con las delicias gastronómicas preparadas por Jomara los días anteriores y que fueron servidas por las mozas y ayudantes de su cocina. Estar sentada en la mesa no le impedía a la vieja ama de llaves, seguir dando
órdenes a todo el séquito de muchachas.
Victoria preguntó a Miguel por qué su padre había elegido otra piedra y no la tradicional sortija de brillante. Miguel le contó que Belmiro lo había llamado para que lo aconsejara sobre qué debía comprar. Él sugirió un zafiro, la piedra que para los budistas significa la paz y la felicidad. Simboliza la fidelidad, sinceridad, la constancia y él vio esas cualidades en Esdra.
Comieron, bebieron, hubo música y baile. Uno de los hijos de João que tocaba la guitarra, cantó para la pareja y luego pidieron a Victoria que también lo hiciera. Victoria eligió la canción de Jobin y Vinicius de Moraes, Eu sei que vou te amar,  y tal como suponía, le pidieron otras. El hermano menor, Geraldo, decía que tenía la voz de Maria Bethania, otros la comparaban con Maria Creuza.
Zetti le comentó a Thura que cuando escuchó esa voz en la casa de Búzios, pensó que era un disco. En su familia amaban a María Bethania y a su hermano Caetano Veloso, pues eran bahianos.
Cantó varias más y fue Belmiro quien se adelantó para decir—¡y querían que fueras arquitecta! Por Dios, esta muchacha tendría que estar cantando en Casa Villarino donde presentaron por primera vez a Vinicius, pero esta tarde cantó para nosotros, gracias, hermosa Victoria, te devuelvo a mi hijo que nos mira con cara seria.
Todos aplaudían las ocurrencias de Belmiro.
La fiesta duró hasta bien entrada la noche, los invitados fueron despidiéndose y Belmiro quedó solo con Esdra, que juntando los centros florales de las mesas le dijo—haremos un ramillete y mañana, se las llevaremos a Brid, ¿qué dices?
Belmiro la abrazó.  —Dios mío, ¡cuánto te quiero! No te separes de mí.
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En los días previos al viaje, Victoria había podido hablar, por primera vez, de su pasado, y lloró en sus brazos. Miguel la consoló. —No sigas echándote culpas, no sirve. No es exactamente conciencia del daño que pudiste ocasionar, sino que te sientes mal por no haber estado a la altura de lo que tú creías, acerca de ti misma. Thura me enseñó que el miedo, la culpa y la ira son emociones poderosas, que tienden a ser invasivas y quiebran nuestro equilibrio interno. La única manera de combatirlas es identificarlas, aceptarlas, dejarlas ir. Y lo estás haciendo. Yo también por ser ambicioso y aventurero hice cosas malas… hasta ilegales, que prefiero no recordar.  
El avión de Varig aterrizó en Ezeiza en hora, retiraron sus valijas y salieron al hall. Allí estaban Fausto y Bernarda.
Victoria había hablado con su hermano para avisarle que llegaría, aunque nunca le dio el número de vuelo.
Victoria fue a su encuentro para abrazarlos. —¿Cómo… supieron? —preguntó.
Fausto señalaba a Bernarda con el pulgar.
—Debí suponerlo.
—Mirá que me iba a perder este regreso, ¡nena! Ya me conocés y además quería tener la primicia de ver a tu novio—dijo Berna guiñando un ojo.
—¡Jaja!  Miguel, ella es Bernarda, mi socia y amiga y él, mi hermano Fausto.
Miguel divertido por la manera en que hablaban el castellano, que sólo se escuchaba en Argentina, les dio dos besos como en Brasil y dijo—es un placer conocerlos.
Bernarda les ofreció su departamento y Fausto hizo lo mismo, aclarando que desde que ella se había ido, lo había mantenido siempre prolijo, ordenado y limpio.
Victoria le acarició la cabeza como siempre lo hacía. —Me alegro Fausti, era tiempo que empezaras a vivir con un poco más de pulcritud. Y Berna, gracias también, pero nos quedaremos en un hotel del centro. Miguel aprovechará el viaje para ver a unos colegas. Igualmente, organizaremos las comidas de todos los días para estar con ustedes y con la abuela.
Marchaban por la autopista Ricchieri, llena de banderas, Bernarda les contaba que, con la vuelta de la democracia, se respiraba un clima diferente en la ciudad.
Fausto preguntó qué día visitarían a Felicitas, él quería estar, y mencionó el éxito del disco grabado la noche de la Casona. Miguel intervino y le dio las gracias, por la idea que había tenido.  —No paso un día sin escucharlo,  lo debo haber rayado. Tal vez me lleve algunas copias, aunque tengo a la intérprete en vivo, falta la orquesta.
Bernarda lo miraba sin disimulo y en su interior comprendió a Victoria. ¿Cómo no enamorarse de un señor así? —Hablas muy bien español, Miguel, ¿aprendiste antes o fue enseñanza de mi amiga? —preguntó.
—¡Jaja! Algo sabía, con Victoria he aprendido sólo algunas malas palabras, hice muchos viajes a Buenos Aires y a España y se me da fácil con los idiomas.
Fausto acotó—eso quiere decir que tenés oído musical.
Miguel lo miró.  —Nunca me lo habían dicho, puede ser, sin embargo, por lo que pude comprobar, con la música, los hermanos Sandoval, son los ¿chefão? Victoria ayúdame con esto, ¿cómo dicen acá?
—Aquí se dice los “capos”.
—Vieron, hay muchas palabras de su idioma que no conozco—dijo Miguel.
Los dejaron en el Claridge, ante la mirada de asombro de Bernarda y la sonrisa de Victoria, que le dijo al oído—cuando Miguel vaya a ver a esos joyeros, nos tomamos un  cafecito y nos ponemos al día.
—Victoria, con tu cara de felicidad y la
que él tiene, no preciso muchas más aclaraciones, ¡Dios! Pensé que era lindo,
amiga, pero… ¡Es un bombonazo, de Hollywood! Vas a tener que ponerle algo rojo, te lo van a ojear, como dicen las viejas.
Victoria soltó una carcajada. —Berna, no podés con tu genio. Mañana hablamos y arreglamos.
Saludó a Fausto y le dijo que iba a llamar a la abuela para organizar la visita.
—¿Le dirás a papá? —preguntó su hermano.
—Sí, lo haré y a Ignacio, sin condiciones esta vez.
—Vicky, así se habla. ¡Ah! Me olvidaba, tocaremos en Olivos el viernes a la noche, ¿quieren venir con Miguel?
—¿No me vas a hacer cantar de nuevo? Te mato.
—No, conseguí solista, no canta como vos, pero hace bien su parte. Después podemos ir a bailar y le mostrás un poco de la noche porteña.
—Ok, le gustará, cuando hable con la abuela te aviso.
—Bueno, hermanita, te digo un secreto, me gusta, cómo te mira y cómo te abraza, estoy feliz. Te quiero, chau.
Después de dejar el equipaje en la habitación, salieron a caminar por el centro. Victoria le contaba cosas de esa Buenos Aires que Miguel sólo conocía en partes. Recorrieron Lavalle, Florida, la Avenida Corrientes, el Obelisco y la Nueve de Julio. Para ella también era, una nueva manera de ver la capital, del brazo de quien la colmaba de felicidad.
Esa misma noche habló con su abuela para ir a almorzar el domingo, avisó a sus hermanos y a su padre.
Al día siguiente Miguel se encontraría con un colega de la joyería Jean Pierre, y preguntó a Victoria si quería acompañarlo, pero ella aprovechó esa mañana para reunirse con Bernarda. Quedaron en verse para almorzar en el Club de Pescadores, de la Costanera.
El viernes fueron a escuchar la banda de Fausto. El pub era bastante nuevo, con un enorme patio arbolado, donde habían ubicado mesas y el escenario.
Fausto presentó a sus músicos, a Helena, la solista y antes de comenzar dijo —
voy a dedicar el show, a la persona que más amo en este mundo, mi hermana Victoria. Ella viajó desde Río de Janeiro para verme esta noche, gracias Vicky y gracias Miguel por traerla a Buenos Aires.
Todos aplaudían, Victoria le tiró unos besos y un ¡te quiero!
Recibieron muchos aplausos y el bis, fue el blues de Fausto, que encantó a Victoria. La música ambiental ocupó el lugar y Miguel le preguntó, por qué nunca había cantado con su hermano.
—Lo hice en varias ocasiones, pero… ¿vivir para cantar? No estoy hecha para la noche, el cigarrillo y todo lo demás. Yo amo el sol, el mar y el aire libre.
Miguel la abrazó. —¿Y para mí… seguirás cantando? 
—Sabes que no podría negarme.
En ese momento llegaba Fausto a la mesa, con Helena. Victoria creyó reconocerla. Le preguntó si había cantado con Agustin Pereyra Lucena. Ella respondió que sí, que eran viejos amigos. Victoria explicó a Miguel, que ese guitarrista, había sido uno de los mayores referentes de la bossa nova en Argentina, amigo de Vinicius y de Baden Powel.
Nunca imaginó que su hermano la convenciera para  cantar con su banda.
Compartieron unas copas y partieron hacia Reviens, el boliche de moda para los más grandecitos, según Fausto. Fue una noche fantástica con música, baile y charlas.
Miguel disfrutaba verla en su ambiente y pensó si no estaba cometiendo un error al llevarla a Brasil. Fue un pensamiento fugaz que le trajo cierta inquietud.
En el taxi, la rodeó con sus brazos y acarició su rostro al decir —lo pasaste bien,
te vi disfrutar esos momentos con tu hermano. Lo quieres mucho, ¿no?
—Sí, mucho, él era tan chiquito cuando mi madre murió… que casi me convertí en su mamá. Fueron momentos difíciles para Fausto. Sólo hace poco, logró, sentar cabeza, era revoltoso, mal estudiante, el que daba trabajo, pero fue el único que pudo leer en mi corazón cuando ni yo sabía lo que me sucedía. Ha crecido y espero pueda triunfar con sus proyectos. No es fácil para este tipo de personas, encajar en la sociedad. ¿Puedo saber por qué me preguntas?
—Porque te vi feliz y no quisiera que sufras, al estar lejos de tus afectos.  
—Miguel, estar contigo es lo que me hace feliz. Quiero a Fausto, pero él deberá seguir su camino, buscar su destino y aunque nos veamos cada tanto, el amor no disminuirá, siempre seremos hermanos.
—Y ¿si lo invitamos para que venga el 31 a Búzios? Haremos la inauguración de la casa de la playa y Reveillon brasileño ¿qué dices?
—Digo, que no puedes ser más lindo.
El domingo, Victoria y Miguel llegaron antes de la hora, a pedido de su abuela, que quería conocerlo primero.
Ruper fue quien abrió la puerta y se sorprendió al verlos allí, con una enorme planta.
Victoria le presentó a Miguel y dijo que la orquídea era para ella.
Ruperta agradeció y los hizo entrar, mostrando a Felicitas el regalo, que la había llenado de alegría.
—Victoria, Miguel, es un gusto conocerte, pero, ¡qué hermosura han traído! Veremos si la adaptamos a nuestro patio.
—El gusto es mío, Señora, nos dijeron en la florería que la planta ya estaba aclimatada. ¿Se dice así Victoria?
—Sí, dijiste bien, igual hay un librito con algunas indicaciones para el cuidado, aunque conociendo a la tía Ruper, no habrá problemas, tiene manos verdes.
— Sí, posee un don con las plantas, creo que hasta conversan—dijo con una sonrisa pícara, la abuela.
—Precisamente de eso se trata—respondió Ruper y se fue hacia la cocina con la orquídea.
—Tengo otro regalito—dijo Victoria y sacó una bolsa con un mantel de hilo, todo bordado. Sabía que su abuela era conocedora de ese arte.
Felicitas quedó impactada.  —Victoria, es bellísimo. ¡Qué trabajo! Gracias, querida. Vengan, siéntense, tomaremos unos aperitivos que preparamos con Ruper. Puedes decirme Felicitas, Miguel, mi nieta me ha contado de sus planes para vivir en Brasil y otros detalles que me han hecho muy feliz. La felicidad de Victoria es mi felicidad.
—Puedo decir que la mía también, amo a Victoria, ella es… me ha devuelto la alegría—respondió Miguel.
—Me alegra escucharlo. Siempre fue una muchacha llena de luz y de vida, pero por distintas circunstancias no había encontrado… al indicado, hasta que te conoció.
—Sí, una hermosa coincidencia, hizo que la conociera—dijo Miguel al tomarle la mano.
Felicitas añadió —saben algo, no creo en las coincidencias. ¿Conocen la leyenda del hilo rojo?
Los dos dijeron que no.
—Es japonesa, se las contaré. Dice que las personas que están destinadas a conocerse y vivir una gran historia, están unidas por un hilo rojo, que se anuda alrededor del dedo meñique. ¿Por qué el meñique? Porque está conectado al corazón, por la arteria cubital. Este hilo nunca desaparece, puede enredarse, estirarse, tensarse o desgastarse, pero nunca romperse.
Fue un emperador muy joven, quien pidió a una hechicera, que era capaz de ver el hilo rojo, que le mostrara quién sería su esposa. La mujer obedeció y siguiendo el hilo del dedo meñique del soberano, fueron por toda la ciudad y entraron a un mercado. Al llegar allí, se detuvo frente a una campesina con un bebé en brazos, que ofrecía sus productos y le dijo: Aquí termina tu hilo.
Al emperador no le hizo gracia que su destino se entrelazara con esa pobre mujer y enfurecido creyó que era una burla de la hechicera. Empujó a la campesina, de modo que al hacerlo, esta trastabilló y el bebé, una niña, cayó haciéndose una herida en la frente, que dejó una cicatriz muy particular. La hechicera fue enviada a prisión. Lo que no esperaba el emperador, fue que después de algunos años, cuando llegó el momento de casarse, los consejeros reales le presentaran a la hija de un general famoso por sus triunfos militares. Como era costumbre en aquellos tiempos, el novio no la conoció hasta el día de la boda y cuando destapó el velo, en el cuarto nupcial, se dio cuenta de una realidad: la muchacha que era muy bella, tenía una rara cicatriz en la frente.
Le dijo que se la había hecho de bebé, cuando cayó de los brazos de su madre. Fue un matrimonio muy feliz y ella una gran compañera y consejera del soberano, hasta la vejez.
—Abuela, parece una de las historias del abuelo Fito.
—Así es, mi querida, él me la contó cuando nos conocimos y tuvimos que enfrentar tantas oposiciones para casarnos, pero nuestro amor era más grande que los obstáculos.
Miguel recordaba el informe de su amigo turco, los cabos sueltos, comenzaban a unirse.
—Tu historia con el abuelo, es algo que debería escribirse, lamento no tener el talento, pero vos sí lo tenés, tendrías que hacerlo —dijo Victoria.
—¿Y recordarle a toda la familia Achaval el escándalo que armé? No creo que sea una buena idea, ¿vos que decís Ruperta?
La tía Ruper dijo con una sonrisa—¡Felicitas,
a esta edad! Si escribiéramos nuestras memorias, varios nos tildarían de viejas locas, aunque tal vez, como teleteatro, podría ser exitoso.
Todos rieron.
—Siempre hay en las familias, personas especiales, ustedes tendrían que conocer a mi padre Belmiro—dijo Miguel.
La charla se había animado, Felicitas dijo—podés decirle a tu padre que está invitado a visitar Buenos Aires y mi casa, cuando quiera, yo lamentablemente no puedo viajar más, los años no me lo permiten.
—Se lo diré, sin duda.
—Volvamos a ustedes, Victoria, debes tener presente el amor que sientes por este hombre y vos Miguel, lo mucho que amas a mi nieta. Todo irá bien, si ambos están de acuerdo en eso.
Victoria abrazó a su abuela. —Espero haber heredado ese optimismo romántico tuyo.
Ruperta
dijo —lo hiciste Victoria, enfrentaste y rechazaste todas las convenciones familiares. Decidiste lo que era mejor para tu vida
y fijate, aquí estás, con este caballero, que no puede disimular el amor que siente por vos.
Miguel pasó el brazo por los hombros a Victoria y preguntó—¿tanto se nota?
Las mujeres soltaron la carcajada y sonó el timbre, llegaba el resto de la familia.
En la puerta estaban Fausto y Arturo. Victoria se alegró de verlos, aunque lamentó que ni Loraine ni Ignacio, lo hubiesen acompañado, no por ella sino por su padre.
El almuerzo transcurrió en un buen clima. Miguel hablaba con Arturo, como si se conocieran de años, de las reformas de la casa de la playa y la capacidad de Victoria para realizarlas.
Fausto contaba los últimos éxitos de sus shows a la abuela. Victoria conversaba con Ruper sobre Brasil, ella quería saber que se comía allá y fue la que notó el anillo que su sobrina llevaba puesto.
—Este fue el regalo de… compromiso, que me hizo Miguel—no encontró otra palabra para explicar a su tía sobre el momento en que ambos habían hecho esos votos de amor.
—Miguel es joyero y sabe mucho de piedras preciosas. Me explicó que cada piedra tiene un alma, y la persona que la usa debe estar en armonía con ella. Eligió la amatista para mí.
Ruperta la miró con sus ojos oscuros, medio rasgados y dijo—por eso me gustó apenas lo ví. Él entiende que en cada elemento de la naturaleza está el newen (fuerza de vida) y un ngen (espíritu) que lo protege, como dicen mis ancestros. Me hace feliz que hayas encontrado a una persona así. Sé que te cuidará, como el tesoro que eres.
Dicho esto, se levantó y fue en busca de los postres, que había preparado con esmero, a pedido de Victoria, que le contó lo goloso que era Miguel.
Llegó con un carrito donde había un arrollado de dulce leche y nueces, una mousse de chocolate, un flan enorme y amarillo como el oro, una tarta de frutillas, y dos enormes potes de dulce de leche y crema chantilly, para agregar.
Todos felicitaban a Ruper. Felicitas se encargó de servir los platos. Miguel dijo que, si le hubieran avisado de esa mesa dulce, habría comido menos.
Victoria invitó a Fausto para recibir el 31, en la casa de Búzios. Esa semana la estrenarían y querían que fuera.
Fausto saltaba de alegría, confirmó que llegaría después de
Navidad, que siempre pasaba con su abuela. Fue el que sacó fotos con su nueva cámara Polaroid,  deslumbrando a todos con la novedad, pues la foto estaba lista, unos minutos después de sacada.
Después del cafecito con las masas que había traído Arturo, comenzaron a despedirse. Fausto fue el primero en partir, esa noche tenía otra presentación. Abrazó a su hermana, miró a Miguel y le dijo—cuidala mucho, es muy valiosa para mí. Nos veremos en Brasil.
—Lo haré. Te esperamos en Búzios.
Arturo despidió con un abrazo apretado a su hija. —Te quiero Victoria y me alegra haber conocido al hombre que te ha devuelto la sonrisa, nada vale más que eso. Cuidáte, algún día iré a visitarte. Ignacio dijo que te manda un beso grande y espera que seas feliz.
—Gracias, pa, estoy contenta
que hayas visto
la persona especial que es Miguel. Decile a Ignacio que soy feliz.
Se despidieron de la abuela y la tía Ruper, prometiéndoles que harían otro viaje después del verano, para verlas.
Partieron hacia el centro. Esa tarde recorrerían la Recoleta y a la noche irían a cenar al restaurante que el Gato Dumas, acababa de inaugurar. Miguel lo conocía de la posada La Chimére que tenía en Búzios.
Victoria se vistió para la ocasión con un vestido nuevo, que resaltaba su figura alargada y sus hermosas piernas, comprado por Miguel, en New York. Ambos salieron del hotel, llenos de dicha.
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Todo estaba listo para la inauguración de la casa de Geribá. Faltaban sólo los últimos detalles. Los dos cuartos principales habían sido remozados totalmente. Hasta el piso, que en un principio iban a dejar, fue cambiado. Sommiers, dos nuevos closets, sillones, mesas de luz y nueva iluminación.
Del mismo modo, los de la planta baja, uno de los cuales, era el de Thura.
En el tiempo que habían estado juntos, Victoria entendió que el birmano, era parte de la vida de Miguel. Cada uno dependía del otro, en una u otra manera, y como era tan discreto, jamás sintió su presencia como algo incómodo.
Habían instalado nuevos equipos de aire acondicionado y otro de calefacción con gas licuado para los meses fríos.
En el amplio salón convivían dos estilos diferentes, pero bien combinados entre sí, rústico y “chic”. Las paredes color tiza y las vigas a la vista aportaban naturalidad, los sillones, la mesa de madera y sillas onda vintage, daban el detalle suntuoso y elegante. Destacaba la gran luminosidad lograda por enormes ventanales que miraban hacia la playa y el mar.
Se había construido una pequeña chimenea en una de las paredes laterales, con un frente de malaquitas, pues ambos amaban el fuego.
La cocina había quedado magnífica con la onda retro que le habían dado.
El jardín fue poblado de nuevas plantas y arbustos. Se colocaron luces a la piscina, tumbonas y hamacas en la galería, como así también una mesita de hierro con cubierta de mosaicos multicolores y una gran sombrilla.
Fausto estaba llegando en un vuelo nocturno, Victoria y Miguel irían a buscarlo mientras Thura los esperaba con la cena en el departamento de Leblon.
Fausto no conocía Río de Janeiro y todo lo que veía le parecía hermoso, hasta las favelas en las laderas de los cerros. Miguel le contaba que, las veía así porque era de noche, pero eran lugares peligrosos, esa era la otra cara de Río, lejos del carnaval y la gente feliz en las playas. Era una de las razones por las que querían mudarse cuanto antes a la casa de la playa. El clima que se respiraba en Búzios era diferente.
Fausto habló de sus últimas presentaciones, del ofrecimiento de una discográfica para hacer otro disco y que había recibido una invitación de Lalo Schifrin, para ir a New York.
Victoria lo abrazaba. —Fausti, era hora que reconocieran tus talentos, estoy tan orgullosa.
Llegaron al edificio, los ojos de Fausto buscaron los de su hermana y esta con una sonrisa, le susurró— todo aquí es asombroso, pero no hay ostentación ni ganas de figurar, Miguel lleva una vida sin ninguna escasez; sin embargo, es sencillo y sensible, ya lo verás.
Thura les abrió la puerta y tomó el equipaje para llevarlo a la habitación de huéspedes. Se sentaron a comer, con la vista fabulosa de la bahía iluminada.
La noche invitaba a quedarse en la terraza.
Fausto vio el estuche color lila de Victoria. —¿Y esa guitarra? —preguntó.
Victoria respondió que Miguel se la había traído de New York.
Fausto la tomó, como todo músico, para mirar los detalles de la misma, y preguntó asombrado—¿la compró en Rudy´s Music?
Miguel respondió que fue el lugar donde lo mandaron, pero sinceramente no recordaba el nombre.
Fausto siguió—¿la casa está en Soho?
Miguel asintió.
—Pues déjenme decirles que eso no es un negocio… ¡Es un templo! Guitarristas de todo el mundo han ido y van a comprar y admirar lo que tiene. Hay guitarras hechas a mano, una locura. Rudy Pensa, el dueño, es argentino, su primer local lo abrió en el Music Row, en la 48 entre la 5ta y la 6ta Avenida. Por ahí pasaron Los Beatles, Jimmy Hendrix y muchísimos famosos.
Miguel empezaba a entender, un poco más, lo de las fotografías que había visto en el local y se lo comentó a Fausto, quien no podía creer que su hermana tuviera una guitarra de allí.
—Cuando vaya a New York en marzo, iré a visitarla—dijo Fausto.
Miguel le preguntó si tenía dónde quedarse y él respondió que Bernarda le estaba buscando algo no demasiado caro, la invitación sólo corría con el pasaje y las entradas a los shows. Entonces le ofreció el monoambiente que usaba cada vez que visitaba la sucursal, hablaría con su socio.
Victoria lo abrazó. —Gracias, Miguel, sabes cómo quiero a este hermanito.
—Y ahora, un poco de música, aunque sea para pagar la próxima estadía—dijo Fausto al tomar la guitarra para que Victoria empezara a cantar.
Al día siguiente iban a mostrarle Río, mientras Thura se encargaba de cargar el camión con las cosas que irían a la casa de Geribá.
Recorrieron la ciudad, las playas, el Pão de Azúcar
y luego el Corcovado. Victoria  preguntó cómo había estado la Navidad.
—Lo de siempre: la comida exquisita, Arturo feliz con Juanita; Ignacio, igual de pavo como Loraine, preguntaron por tu visita y por qué ellos no fueron invitados, pero antes que pudieran decir algo más, la abuela los paró en seco diciendo que, su casa mantenía la puerta abierta para todos, sin distinción y Arturo cambió el tema, sabe bien que con Felicitas no hay que discutir, ella tiene siempre la última palabra.
Miguel le dijo, tenía que llevar un regalo, para la abuela y la tía, mientras subían las escaleras hasta el pie del Cristo Redentor.
Victoria lo miró, ya habían llevado obsequios.
—Esto es algo diferente, necesitaba conocerlas para poder armarlo.
Esa noche salieron con Fausto a recorrer lugares emblemáticos de la bossa nova.
Mariu 's, el restaurante en Leme, donde João Gilberto se sentaba en la mesa 69; el antiguo bar Veloso, donde Vinicius y Tom Jobin compusieron su famosa Garota de Ipanema, viendo el caminar bamboleante de la adolescente Helô Pinheiro.
Fausto estaba en la gloria, y Victoria, de la mano de Miguel, también.
En el escarabajo sin capota partieron hacia Geribá, divertidos los tres, con las expresiones de Fausto y sus alaridos.
Al llegar abrieron el portón del nuevo garaje, detrás de la casa y se dispusieron a entrar, pero Miguel dijo—no, vamos por el frente.
Miguel la tomó en sus brazos y entraron, entre risas y besos, a la nueva casa.
Fausto largó un enorme silbido. —Está de put… perdón, ¡fabulosa! Pero… es nueva.
Miguel respondió que no, le iban a mostrar fotos de cómo era cuando la compraron y que todo el mérito, era de su hermana, ella había dirigido las reformas y los arreglos.
Fausto bajó a la playa. Era un día con viento y había muchos haciendo surf. Caminó cerca del mar, y se mojó los pies, pensando que la vida, por fin, había recompensado a su hermana, con un hombre como Miguel, que le profesaba ese amor, bastaba mirar sus ojos para notarlo y en un lugar lleno de alegría, de buenas vibras, de música y poesía.
Se iniciaron los preparativos para la noche del 31, para el Reveillon que comenzaría como todos los años, a la tarde y culminaría con los fuegos artificiales
Esa mañana, fueron a buscar a Belmiro y Esdra, que habían llegado a Búzios.
Belmiro traía el regalo para la nueva casa, un cuadro.
—¿Dónde estaba?, no recuerdo haberlo visto—preguntó Miguel.
Era una marina donde se veía un niño con los cabellos largos y oscuros, de espaldas, jugando en la arena con un baldecito.
—Estuvo guardado mucho tiempo.
Es de la época en la que tu madre pintaba figurativo, lo encontré haciendo orden y lo hice enmarcar, creo que eres tú, aunque no podría asegurarlo, Brid nunca me lo dijo. Y si no fueras, no importa, quiero que lo tengas.
Miguel no lo esperaba y sintió una gran emoción al recibirlo —¡Gracias, papá! Tendrá un lugar de privilegio en nuestra casa.
—Pero no nos pongamos sentimentales, son días de fiesta, ¿verdad Esdra? —dijo Belmiro e hizo señas a un señor que estaba con ellos—Ven David, acércate, quiero presentarte a mi hijo Miguel y su mujer Victoria. Es el hermano de Esdra, ha llegado de Israel, hace unos días y se quedará a recibir el año con nosotros.
Miguel y Victoria lo saludaron, esa sería la noche de los hermanos.
Victoria aprovechó, para llevar a Fausto hasta la joyería, mientras los Da Silva hacían algunas compras.
Juntos admiraron las vidrieras. No quiso entrar, no le pareció apropiado.
Recorrieron Rua das Pedras, donde compraron algunos discos y cassettes para organizar la música de la noche.
—Hoy habrá baile y vamos a tener que cantar—dijo Victoria. 
El clima era festivo, había banderas y gente por doquier. Esa noche había que vestirse de blanco, para tirar al mar, flores, perfumes y collares en pequeñas barcazas, para la diosa Iemanjá, la Madre de los peces, también protectora del hogar y la familia. Una tradición que quedó de la época de los esclavos. Miguel le había explicado que hay muchos creyentes afro-Umbandistas y, aunque él no era seguidor, lo eran Zetti y su familia, Luisa, la esposa de Patrick y numerosos trabajadores de la fazenda de su padre. Por otra parte, no dejaba de ser, un hermoso gesto, dar gracias a la deidad del mar.
La tarde en el centro de la ciudad empezaba a ponerse intensa y con muchísimo público en los shows en vivo y los bares. Luego de comer algo, partieron de regreso.
Mientras el cielo empezaba a teñirse de rosa y la luz dorada del atardecer hacía que la arena pareciese un inmenso océano de oro, la casa de Miguel y Victoria comenzaba a iluminarse. Todos estaban felices, alrededor de la piscina, otros sentados en la sala con los ventanales abiertos.
David, el hermano de Esdra hablaba inglés y un poco de español, y sin ser demasiado efusivo, agradecía a cada rato, que lo hubieran recibido.
Esdra contó que hacía más de 6 años que no sabía nada de él y dejó escapar un comentario que tenía que ver con el trabajo que había hecho, en el último tiempo, en el servicio secreto israelí.
Belmiro quedó admirado con la cocina, estuvo largo rato con Zetti, y la elogió por la comida que había preparado.
Llegaron Patrick, con Luisa y la pequeña Kirra; Jefferson con la novia y parejas amigas de Miguel, con los que solía surfear.
Miguel rodeó la cintura de Victoria y pidió un minuto de silencio.
— Familia y gente querida, con la mujer que amo y me ha hecho el hombre más feliz del mundo, les queremos dar la bienvenida a nuestra casa, en la que, a partir de hoy, viviremos. Ella ha sido quien la dejó, así de bonita.
El viejo año se va y recibiremos la luz del nuevo. Antes de que estemos demasiado bebidos, les propongo que bajemos a la playa y dejemos nuestras ofrendas a Iemanjá. Thura y Zetti hicieron
las barcas y las  farolas. Saquense los zapatos y vamos.
Todos aplaudían mientras se preparaban para la ceremonia de agradecimiento a la diosa. Esa noche el mar estaba muy sereno y tibio. No había dudas que Iemanjá esperaba por los regalos.
Victoria, radiante en su vestido blanco de puntillas y mostacillas, el cabello recogido con unas cintas, fue de las primeras en llegar a la orilla, detrás de Miguel. Al verlo meterse al agua, con pantalones y camisa dijo— no dijiste que había que entrar al océano, pero me encanta la idea.
Y sin más tomó su mano y se adentró, mientras empujaban la barquita con las flores y las farolas encendidas.
Él le dijo que estaba muy sexy con el vestido, mojado y pegado al cuerpo. Antes de besarla largamente, agregó— bienvenida a mi tierra, sonho meu. 
Fausto estaba muy divertido con Luisa, que empezó a cantar el samba Mãe Iemanjá mientras largaba su balsita con Patrick, que llevaba a Kirra sobre los hombros y celebraba, con grititos, el encendido de las velas.
Belmiro y Esdra también se metieron al agua, para dejar su ofrenda. Al salir se abrazaron y besaron.
Thura dudaba, pero Zetti lo empujó, no debían desairar a la diosa.
Los amigos hicieron lo propio y en un rato, el mar estaba plagado de luces y flores.
Todos menos David, que se quedó en la arena seca, al cuidado de las billeteras, algunos relojes y toallones, él era judío y no entendía esas cosas.
Los fanales y las balsas flotaban y el cielo estallaba en luces
con los fuegos artificiales. El  año nuevo entraba en la vida de todos ellos.
Volvieron a la casa, donde algunos se cambiaron, otros fueron asistidos por Miguel y Victoria con prendas secas.
Patrick fue nombrado barman oficial y se dedicó a no dejar copas vacías, ya sea con cerveza, caipirinhas, vino y champagne.
Fausto ofició de disc
jockey e hizo bailar a todo el mundo, Zetti y Thura incluídos. Hasta el hermano de Esdra se animó con unos pasos. Y Kirra asombró a todos con sus pequeños piecitos que no dejaba de mover. Su madre dijo que cuando fuera mayor, iría a una Scola Do Samba, era una tradición de la familia.
Los postres llegaron entre aplausos, en un carro lleno de hielo, eran helados y mousses de frutas y chocolate, crêpes con dulce de leche, cocadas y quindines.
Fue el momento de descanso y Miguel miró a Victoria. Ella entendió. Se sentó sobre su falda y pidió a Fausto que la acompañara.
Victoria cantaba con una cadencia sinuosa, cálida, y mientras lo hacía, sus ojos violetas, no dejaban de mirar a Miguel, llenando el ambiente de una inefable y amorosa sensualidad.
Los aplausos fueron los que rompieron el clima, cantaron jazz y bossa nova con Fausto y algo del folklore del nordeste con Luisa. Patrick y otros amigos se sumaron, haciendo ritmo con las cucharas.
Victoria se dirigió a Belmiro—cuando estuvimos en São Geraldo, me pidió una canción y dije que no la sabía, no era verdad, sólo que no podía cantarla en ese momento, por… muchas razones, pero esta noche, en que la felicidad nos envuelve a Miguel y a mí, se la voy a dedicar. Fausto, Luisa, Chega de Saudade, ¿se animan a cantarla conmigo?
Las tristezas habían quedado para siempre en el pasado.
Fausto se quedó diez días
en Búzios, pasaba horas en la playa, en el bar de Patrick, donde encontró unas chicas italianas que hacían surf y todas las noches había música y canto.
Miguel iba por las mañanas hasta el local a pedido de Rosa, que siempre tenía algo para preguntarle.
Victoria sospechaba que lo hacía para verlo, pero no se lo mencionó. Ella estaba feliz con la presencia de su hermano, se encontraba con Luisa y otras chicas que vendían sus collares a los turistas. Por las tardes, si Fausto los acompañaba, salían en el escarabajo, si no, lo hacían solos en moto, y fue descubriendo lugares increíbles, a los que se llegaba únicamente a pie.
Uno de esos, era Olho de Boi, una playa nudista. Cuando Miguel se lo dijo, ella no quiso bajar.
Él se reía a carcajadas e iba a decir algo, pero Victoria, muy enojada lo detuvo. —¡Y no me vengas con eso de los prejuicios argentinos! Jamás estaría desnuda delante de personas que no conozco. Para ustedes los hombres, es lo más natural del mundo, pero no para mí.
—Está bien, no te enfades. Aunque, así
contrariada, estás tan bella y deseable—dijo él tratando de abrazarla.
Victoria se apartó. —Basta, me estás
hueveando— le dijo en español.
—No sé qué palabra hay en portugués para lo que acabas de decir, pero hagamos las paces, no quiero pelear. Ven, dame un beso.
Ella se empezó a reír también, y se dejó abrazar.
—Si estuviéramos solos en una isla desierta, tal vez… podría…
—Entonces voy a empezar a buscar esa isla… quizás la compre, ¿qué dices?
—Digo que estás loco y… te amo.
Subieron a la moto y regresaron a Geribá. Era la última noche de Fausto.
Fueron al restaurante del italiano, que los recibió, ceremonioso como siempre.
Mientras comían, Miguel sacó dos estuches y dijo a Fausto que eran los regalos para la abuela y la tía Ruper. Iba a tener que transmitirles por qué
los hizo hacer para ellas.
Para la tía, una cadenita de oro con un colgante de jade y para Felicitas unos aros de granate. Eligió el jade para la tía, pues estaba presente en las culturas de muchos pueblos, donde le habían dado distintos significados, los chinos decían que era de origen celestial y simbolizaba la belleza del cuerpo y del espíritu; para los mayas era la conexión con el Universo y lo asociaban con la vida y la tierra, y otros decían que era el encanto para los jardineros. Él había intuido que Ruperta vibraba en esa frecuencia.
Y el granate para Felicitas, porque era el símbolo de la pasión, de los afectos duraderos, el coraje y la lealtad sin fin.
Victoria escuchaba fascinada. — ¿Todo eso lo descubriste en el ratito que estuvimos en casa de la abuela?
—Algo así, aunque también hablé con tu padre y me contó parte de la historia de la familia.
Pensó en decirle algo del informe de su amigo turco, pero decidió que no era el momento.
Victoria sacudía la cabeza con incredulidad.
—También tengo un regalo para ti, Fausto. Ví que compraste collares de coco, nácar y semillas y quiero que agregues esto.
Y le entregó una cadenita con un dije de Ojo de tigre, con bandas luminiscentes doradas, la piedra de la libertad y los nuevos comienzos.
—Para que el viaje a New York sea el puntapié inicial, que te permita alcanzar tus sueños.
Victoria lo abrazó y todo el amor que sentía por él, se desbordó en unas minúsculas gotas saladas que saltaron de sus ojos.
Miguel la besó.  —Esta noche
nada de lágrimas, sólo música y amor, Brasil es eso, según tus palabras, Victoria.
A la mañana siguiente, en el aeropuerto, Victoria despedía a su hermano.
Acarició cabeza como siempre lo hacía.  —Fue el mejor fin de año de mi vida, gracias por venir Fausti, nos veremos pronto, estaré un día en Buenos Aires en febrero y te llamaré. Dale mis cariños a la abuela, a Ruper y al viejo. Y mucha suerte en New York. Te quiero hermanito.
Fausto no quería llorar, la abrazó fuerte y agregó—Chau Miguel, cuidá a mi hermana, sos un gran tipo. Gracias por todo. Hasta pronto.
No se quedaron para ver cómo embarcaba y partieron hacia Leblon, Miguel tenía que atender unos asuntos en la joyería.
Victoria conoció el local principal de Carat y si el de Búzios la había deslumbrado, cuando entró al de Río, casi se desmaya.
Todo allí era lujo, elegancia y distinción. Desde los vendedores y su vestimenta, hasta los boxes individuales donde atendían a los clientes.
Miguel la llevó a la suite ejecutiva y a visitar los talleres y las bóvedas donde guardaban las piedras sin tallar y las joyas más caras. Victoria preguntó si no tenía miedo de tener esas gemas tan valiosas en un lugar como Río de Janeiro.
Él respondió que el sistema de seguridad instalado, era excelente, no sólo desde lo tecnológico, la gente de Cengiz, vivía en el edificio, en el cuarto piso y estaba pendiente las 24 hs del día de cualquier cosa anormal. Y, por otro lado, si ese pensamiento se instalaba en su mente, lo rechazaba y hacía todo lo posible, para cambiarlo por otros positivos.
—Debe costarte una fortuna, Miguel.
—Es parte del negocio, cuando lo inicié sabía los riesgos que afrontaba y traté de minimizarlos, y… dejemos de hablar de esto,
vamos a almorzar. Te invito a Ipanema.
El verano pasaba y llegaba el carnaval, todo Brasil se preparaba para esos días de locura.
Victoria organizaba su ida a Buenos Aires, lo había hablado con Miguel. Él entendió, pero no dejó de decirle cuánto iba a extrañarla y que se perdería los desfiles de las Scolas do Samba.
—Lo sé, en vez de garotas medio desnudas, veré señores vestidos de seda y señoras con miriñaque y máscaras de porcelana y plumas, pero es el último favor para mi amiga. Prométeme que te portarás bien en mi ausencia y no te desbocarás como todos los brasileños.
—¿Ese concepto tiene de mí, Señorita Sandoval? —dijo con cara de ofendido.
—¡Jaja! Me gusta cuando lo dices en español, pero no te hagas el santito conmigo Miguel Da Silva. Será el único carnaval que pasaremos separados, lo juro. Llegaré el miércoles y veremos juntos la
Scola  ganadora este año.
Miguel le contó que Belmiro estaría en Venecia unos cinco días porque tenía que encontrarse con el
italiano que conoció en la Bienal de São Paulo y que coincidiría con el tour que ella guiaba.
Victoria le dio el nombre del hotel donde iba a estar, para que la llamara, así cenaban juntos una noche.
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Llegó a Buenos Aires en un día de terrible calor, Bernarda la esperaba en Ezeiza. Hablaron todo el camino. Victoria le contó los días con Fausto y le mostró algunas fotos de la casa en la playa.
Llamó a su abuela para saludarla, esta vez no iría a San Isidro a verla, se quedaba por una noche, pero conversaron largo rato por teléfono. Felicitas le agradeció los regalos que Fausto había traído. Tanto ella como Ruper estaban felices con el detalle encantador de Miguel.
Fausto fue al centro y comieron juntos. Le contó del viaje a New York, a mediados de marzo, el nuevo disco que estaba por  grabar y si todo salía bien, la gira por España después de agosto.
Victoria lo abrazaba, feliz por las noticias.
A la mañana, muy temprano, Bernarda la despertó con un mate, hacía meses que no lo probaba. Prepararon tostadas, mientras le entregaba el listado de los pasajeros, con toda la documentación y le contaba que Fidel, su hermano, la acompañaría. Se había quedado con la mitad de la agencia y no había guiado ningún tour todavía, pero era inteligente, había estudiado y hablaba bastante bien italiano, por otra parte, aprender con Victoria, iba a ser una gran experiencia para él.
Eran finalmente 10 personas, cuatro parejas y dos señores solos, que eran primos y podían compartir habitación, de modo que las otras dos habitaciones quedaron para Victoria y Fidel.
Victoria miró las edades. Eran bastante jóvenes, uno solo pasaba los cincuenta años. Viajar con gente grande tenía sus complicaciones.
Preparó la valija con ropa de abrigo, que su socia le había guardado. Dejar el calor de Buenos Aires y Brasil, para llegar al frío del invierno italiano, era una de las partes menos agradables del viaje.
En Ezeiza fueron al punto de reunión que habían acordado con los viajeros. Era temprano, el vuelo salía a las 11 de la mañana. Arribarían de madrugada a Fiumicino.
A medida que llegaban, Bernarda los presentaba.
Fidel etiquetaba las valijas con tarjetas de la agencia antes de hacer los check-in, Victoria les daba algunas recomendaciones para que no se separaran, hasta estar a sus lugares en el avión. Fueron hasta los mostradores de Alitalia a despachar los equipajes.
Bernarda la abrazó. —Gracias amiga, ¡sos lo más! Nunca olvidaré esto, sé lo que te cuesta dejar ese bombón que tenés en Brasil. Te quiero, llamá desde Roma y yo lo haré al Excelsior en Venecia. Buen viaje y suerte con los pax, parecen piolas. A Fidel me lo tenés cortito con el vino, en Italia.
Victoria reía. —Berna, no podés… ¡Jaja! Pobre chico, todavía no sale y ya lo estás controlando, lo cuidaré, no te preocupes. Buen viaje para vos también y cuídate del sol mexicano.
En Roma tenían el transfer reservado con un receptivo italiano y los llevaron hasta el hotel, cerca del Corso d'Italia, a unas cuadras de la Via Veneto.
Victoria se acomodó en su cuarto y pidió una comunicación a Brasil para hablar con Miguel.  No fue larga la espera y al escuchar su voz en el teléfono, sintió tanta nostalgia que se juró, nunca más, hacer un viaje sin él. —Hola amor, ¡cuánto necesitaba oír tu voz!
—Hola hermosa, yo también,  ¿cómo viajaste?
—Bien, llegué a Buenos Aires y apenas tuve tiempo de llamar a la abuela y a Fausto verlo un rato, a propósito, las dos damas estaban encantadas, sobre todo Ruper. Sabes, ella nunca se casó ni tuvo novio y salvo algún regalo mío, no ha recibido muchos obsequios en su vida.
—Tu tía y tu abuela son hermanas, pero puedo adivinar que no de la misma madre o padre. Ella parece una mujer indígena.
—Así es, mi bisabuelo Adalberto Achaval fue su padre, y la reconoció fuera del matrimonio.
Mi abuela Felicitas, siempre la trató como a sus otros hermanos. Su madre era nativa del sur argentino. ¿Cómo estás, qué has hecho estos días?… sólo han pasado dos y…
—Sí, 54 horas, para ser exactos.
—¿Las contaste? —dijo risueña.
— Sí, me mantuve ocupado con temas de la joyería, fui a surfear con Patrick ayer y mañana iremos a bucear cerca de Praia do Farol con él y Santiago, uno de los que estuvieron la noche del 31. Trato de distraerme de día, pero a la noche te echo tanto de menos… escucho tu disco y no me alcanza. ¿Cómo está el tiempo en Roma, ¿hace frío?
—¡Eres tan dulce! ¿El tiempo? Fresco, algunas lloviznas, pero consultamos el pronóstico con Fidel y mejorará a partir de mañana.
—¿Quién es Fidel, alguno de los turistas?
—No, es el hermano de Berna, que acompaña el tour, además es un muchacho…
—Imagino que sí, con ese nombre, pero tú eres una chica, ¿no? Y guiará contigo.
—¡Uyy! No me dejaste terminar, estás pensando pavadas, es muy joven, tiene apenas veintiún años. No puedo pensar que estés celoso ¡Miguel!
—Por supuesto que estoy celoso, estás a más de doce mil kilómetros, no puedo estar a tu lado y te acompaña un hombre, porque a esa edad, le creció la barba y otras cosas y… no quiero ni pensarlo, me asalta mi sombra oscura.
—¡Ay! No puedes… ¡Jaja! Perdona, me hizo gracia tu comentario, sabes que te amo sólo a ti, te pienso y te veo en todos los lugares donde voy. Quisiera que estuvieras aquí conmigo.
— Y yo tenerte amarrada, sonho meu,  ¿la cantas para mí un poquito?
—La primera parte, pensarán que he tomado esta noche.
Le dijo que lo volvería a llamar desde Padua, harían noche antes de llegar a Venecia. Se despidieron con besos y palabras cariñosas.
El día llegó rápido, le costó levantarse, y ponerse en marcha. Había perdido el hábito de madrugar, los últimos meses no había mirado el reloj para nada.
Victoria entregó el programa de Roma a los turistas y salieron en dirección a Plaza España. Esa mañana caminaron por la Via Condotti, Piazza Navona, Fontana di Trevi, Panteón y almorzaron en el Trastevere. Por la tarde había un par de horas libres y a la noche habían reservado en una trattoria cerca del hotel, en la Via Veneto, allí hacían unas extraordinarias
lasagnas.
Fidel la sorprendió con toda la información que había preparado, se manejaba con bastante idoneidad, Victoria lo dejó solo, el muchacho lo hacía muy bien y ella… no tenía ganas de hablar.
En Piazza Navona, hizo su aporte anecdótico y les contó de las controversias entre los arquitectos y los artistas del siglo XVII. La fuente central fue esculpida por Giovanni Bernini y decían que había puesto la mano del hombre barbudo, en tal posición, para que no tuviera que ver la horrorosa Iglesia de Sant´Agnese, ubicada a pocos pasos y diseñada por Lorenzo Borromini, rival acérrimo de Bernini. Y les recomendó que probaran el tartufo de chocolate, en el café Tre Scalini.
Fidel la miraba con admiración.
Al día siguiente irían a la Basílica de San Pedro, la Capilla Sixtina y una pasada por los Museos Vaticanos, luego Coliseo, Foro Romano y Palatino.
Las pasadas por Florencia y Padua fueron breves, apenas un par de noches para llegar hasta Venecia.
Seductora, apasionada y misteriosa, con un halo casi místico, que atrae como un imán a miles de viajeros de todo el mundo. Así es Venecia.


A Victoria, lejos de Miguel, esta vez le pareció sombría, gris y llena de fantasmas. No quería estar allí. Se preguntaba por qué había accedido al pedido de su amiga, ¿nobleza, deber, tenía que seguir pagando deudas del pasado? 

El bus los dejó en el Piazzale Roma, donde tomarían un vaporetto, el barco que los llevaría por el Gran Canal hasta la Piazza San Marco. A partir de allí todo se haría a pie. El hotel Excelsior que habían reservado estaba a unos minutos. Habían elegido ese lugar para poder participar del carnaval, el motivo principal del tour. Los festejos comenzaban antes que en Brasil y se prolongaban por muchos más días. Se habían iniciado unas semanas atrás con la Fiesta sobre el Agua, (Festa sull´Acqua) en el Gran Canal y en el barrio de
Cannaregio. 

La inauguración oficial del Carnaval, era con el emocionante Vuelo del ángel, Il volo dell’Angelo en la plaza de San Marcos: el descenso de un artista a través de un cable metálico desde el campanario
hasta el palacio Ducal, a más de 90 metros de altura. La estadía les permitiría asistir a la tradicional Fiesta de las Marías, Festa delle Marie, un desfile con música y entretenimientos, rememorando la historia de 12 jóvenes venecianas, comprometidas en matrimonio, raptadas por piratas y liberadas, después de enormes esfuerzos, por el Dux. 

Era la mejor oportunidad de admirar los trajes tradicionales de la Edad Media y comenzaba en el castillo de San Pedro hasta la Plaza San Marcos. El concurso de máscaras, abierto para todos los que quisieran participar, hacía que los turistas gastaran una buena cantidad de dinero para adquirir los bellos antifaces, disfraces y máscaras de porcelana en las tiendas y locales.


Los días eran eternos para Victoria, las preguntas de los turistas, huecas, fuera de lugar y el clima que empeoraba, añadía un velo de melancolía al paisaje. Su ánimo estaba por el piso. 

Esa noche, habló con Miguel y le dijo lo mal que se sentía, quería estar en Brasil, con él.


—Me duele escucharte triste, te iría a buscar.


—Nada me gustaría más, pero no me hagas caso, debe ser la lluvia que me pone así, ya falta menos, en unos días estaré en casa y te juro que nunca me separaré ni una hora de ti, te amo Miguel. Soñaré contigo. 

El tour se desarrollaba de acuerdo a lo planeado y Victoria cedió la conducción a Fidel, el Palacio Ducal, el Puente de los Suspiros, la Basílica de San Marco y el reloj de los Moros, el Ca d´Oro, emblemático palacio, sobre el gran Canal y los paseos en góndola. 

Una de las tardes en que habían dado libertad a los turistas para que recorrieran e hicieran sus compras, Victoria se había recostado y recibió la llamada de Belmiro. Escucharlo la emocionó tanto, que casi se pone a llorar. Belmiro le contó que había viajado solo, eran pocos días, Esdra había preferido quedarse, el frío y la humedad de Venecia, no le gustaba.


—¿Dónde está alojado Belmiro?


—Estoy en el Palazzo Stern, en Dorsoduro, ¿estás libre hoy, quieres que comamos juntos? 

Victoria no lo pensó dos veces, respondió que sí, se cambiaría e iría, eran unos minutos a pie. 

—Ok, te espero y vamos a una trattoria cercana, donde las pastas son excelentes. 

Le dejó una nota a Fidel, en la que decía que no contaran con ella, iba a encontrarse con su suegro. 

Llegó al hotel, donde la recibió Belmiro, se dieron dos besos. 

—¿Vamos? Me voy a florear con esta belleza argentina por las callecitas de Venecia. Mírame, estoy usando el poncho, es magnífico y tal como dijiste, muy abrigado. 

Victoria reía complacida y agregó —a ver, permítame que se lo acomode bien.


Lo dobló en cuatro como lo hacía Arturo, se lo puso en los hombros sobre el impermeable y salieron.


Era la primera vez que se sentía bien en el viaje. Encontrarse con Belmiro la acercaba a Miguel y no sólo porque usaba el regalo, sino porque escuchar su cadencia portuguesa, le llenaba el corazón. Fueron hacia el pequeño restaurante situado detrás de un puente de mármol.


Se sentaron en la ventana, desde donde se veía el canal y una lancha amarrada. Pidieron un antipasto y un excelente vino, Belmiro conocía de eso.
Mientras esperaban, le contó que al día siguiente iría al taller del artista que, al parecer, tenía el  cuadro que buscaba.


En ese momento entraron dos hombres, de aspecto oriental, con camperas de cuero oscuro, que los miraron y ocuparon una mesa cercana.


Victoria no supo por qué
el aire se enrareció.


Belmiro también lo sintió. Miró hacia donde estaban los tipos y pensó que los había visto antes, mientras caminaban. Uno de ellos, se acomodó el abrigo y él vio el bulto al costado, ¡llevaba un arma! 

Se intranquilizó. Sacó un bolígrafo de su saco y escribió en italiano, sobre la servilleta de papel, orientales armados, posible robo, avisar a la policía. 

En voz baja le dijo a Victoria —algo ocurre, no sé qué es, no preguntes, ni mires hacia el costado, ve al tocador y deja caer este papel al pasar por la barra, quédate ahí hasta que yo vaya a buscarte. 

Victoria no entendía, pero como la cara de Belmiro era de real preocupación,  obedeció y fue hacia el baño. 

El más alto de los tipos, se acercó a la mesa y le  preguntó si hablaba inglés. Belmiro respondió que sí. 

Corrió su campera y le mostró la Makarov enfundada. —No haga nada si no quiere salir herido, cuando vuelva la mujer, vendrán conmigo. 

Belmiro pensó rápido, ¡carajo! No es un robo y le preguntó, mientras sacaba la billetera y la dejaba sobre la mesa, —¿para qué quieres a la chica? Ella sólo trabaja en el hotel, ¿buscas dinero? Aquí tengo suficiente. 

El hombre no respondió y le hizo señas al compañero que se dirigió a los baños. Belmiro empezó a traspirar, iban a por Victoria. ¡Dios, si algo le pasaba a esa muchacha! Trató de convencer al que tenía enfrente y comenzó a levantarse. —Mira, vamos a mi hotel, tú y yo, te daré lo que quieras, estamos a unos pasos.


—Cállate viejo, ella vendrá también, nos puede servir— y volvió a mostrarle la pistola, indicando la salida. Belmiro notó que la lancha en el canal, estaba en marcha. Pensó en darle un empujón al alto y entrar de nuevo al restaurante, el arma la tenía enfundada, eso le daría unos segundos, pero al ver al otro que se acercaba con Victoria tomada del brazo y la mano en el cinturón, apoyada sobre la culata de un revólver, todo su coraje se esfumó. Los iban a secuestrar y no podía hacer nada. Los hicieron bajar a la cabina donde les ataron las muñecas con unas cuerdas. Había un tercero a bordo que manejaba. El alto dio la orden y el bote arrancó.


Belmiro le dijo bajito —no hables, no los mires a los ojos, no llames su atención.  

Victoria estaba aterrada. ¿Quiénes eran esos tipos? Nunca había estado rodeada de hombres desconocidos y armados, hacía fuerza para no llorar. Belmiro susurró tratando de calmarla—escúchame, no sé quiénes son, pero sospecho que buscan dinero, el papelito que dejaste advertía a la policía, dejé mi billetera abierta sobre la mesa y el poncho. Alguno entenderá. La lancha no podrá salir de Venecia y menos con esta lluvia.


Se equivocó porque enfilaron hacia el sur y anduvieron por espacio de media hora, hasta que atracaron en un lugar solitario. Parecía una de las islas cercanas a Venecia, Belmiro no distinguía bien, apenas podía ver desde el interior de la lancha.


Los hicieron bajar, había un muelle precario y lanchas de pescadores, sobre grandes terraplenes de arena. Los llevaron hasta una casucha sin ventanas, los empujaron para que entraran y cerraron la puerta. Belmiro se acercó como pudo a Victoria, que había empezado a llorar, para decirle que estuviera tranquila, si era dinero lo que querían, se los daría. 

Aunque no dejaba de pensar que podía hacer para protegerla, y ¿si los tipos tenían otras intenciones con ella? Nunca se perdonaría si le pasaba algo. ¿Qué le diría a Miguel? “¡Oh! Dios, ayúdame” pensó.


Trató de serenarse y dijo a Victoria que se pusiera de costado. Se tiró al suelo y con los dientes, de a poco fue aflojando los nudos de las cuerdas. Le tomó una media hora lograrlo. Cuando ella estuvo libre, desató a Belmiro y lo abrazó con fuerza. Estaba temblando y sollozaba.


—¡Shh! Está bien, ven, quédate así que hace frío. Oscurecerá en un rato—dijo mirando el reloj, la brújula marcaba el sudoeste. Trataba de recordar que había de este lado del mar. El Lido de Venecia no estaba en esa dirección, ¿dónde estaban?


Victoria le preguntó—¿cree que nos harán daño? Estoy tan asustada. ¿Qué son, terroristas?


Belmiro buscó bien las palabras, debía tranquilizarla. —Los terroristas que conozco son árabes o sirios, estos tienen rasgos orientales. Creo que son maleantes comunes, saben que tengo dinero y eso es lo que quieren. 

—Entonces llamarán a Miguel y sabrá que nos secuestraron—dijo ella y empalideció. 

—Sí, hija, de seguro se contactarán con él, no te preocupes, conozco a mi hijo y lo resolverá rápido. Trata de dormir un poco—dijo y la tapó con su abrigo. 

Esa noche, mientras Victoria dormía, uno de los tipos abrió la puerta y les tiró una manta, unas galletas y una botella de agua. Apenas los miró y volvió a cerrar. 

No quería moverse para no despertarla y trataba de ordenar sus pensamientos.
Si estos truhanes querían plata, ¿por qué los tenían en este paraje perdido, quién sabe en qué isla? Algo no le cerraba, estaba muy intranquilo, sobre todo por Victoria, ella era lo más valioso para su hijo y ahora para él. Pensó en Esdra y su corazón se llenó de angustia. 

Victoria abrió los ojos, Belmiro le dijo que habían dejado algo de comer y agua.


—También dejaron esta manta, está sucia, pero nos abrigará—le dijo mientras le daba una galleta y la botella de plástico.


—No tengo hambre.


—Tienes que comer un poco, no sabemos cuánto estaremos aquí, no se oye nada afuera, sólo el rumor del mar, espero mañana poder hablar con alguno de ellos.


Victoria comía sin entusiasmo y tomó unos tragos de agua, se estaba quitando el impermeable de los hombros para dárselo a Belmiro, pero él le dijo que no, ella lo precisaba más, además se cubrirían con la cobija. Victoria volvió a dormirse, Belmiro no pegó un ojo. Su instinto le decía que este lugar era de paso, tenían que llevarlos a otro sitio y si no… Eso lo inquietaba por demás, la única salida era el mar, pero, ¿hacia dónde?. 
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Fidel recibió la nota de Victoria con el motivo de su salida, se quedó tranquilo y salió con el grupo, que regresó tarde. Vio que la llave del cuarto de Victoria estaba en la recepción y preguntó por ella, todavía no había llegado. Esperaba verla en la mañana. 

En el desayuno y al ver que no aparecía, llamó al cuarto, pero no recibió respuesta. Fue al lobby, el llavero seguía en el casillero. No entendía qué había pasado. Ese día era la fiesta de las máscaras y todos estaban ansiosos por participar. Dejó un mensaje, de dónde iban a comer, para que los encontrara allí.


Mientras tanto, en el pequeño restaurante, la dueña, que había visto el papel con la nota de Belmiro, había llamado a los carabinieri. No había pasado nada, pero el señor de la barba, se había ido, dejando la billetera y una especie de manta en la mesa, sin comer lo que habían pedido ni tomarse el vino caro. El oficial a cargo dijo que, si no había robo nada, la policía estaba demás, podría tratarse de una broma de mal gusto. Pero la señora insistió porque el hombre parecía un caballero y el tema de la billetera… El oficial la revisó, había mucho dinero adentro, tarjetas de crédito y un documento extranjero. Encontró un mensaje escrito en un papel con membrete del Palazzo Stern. Fue hasta allí, quería saber quién era este Belmiro Da Silva.


El conserje del hotel le informó que el señor Da Silva era brasilero, cliente desde algunos años, y por lo que sabían, dueño de plantaciones de café. 

Al preguntar por la chica que lo acompañaba, dijeron que se había registrado solo y no lo habían visto con ninguna amiga. 

Dejó el teléfono de la delegación para que le avisaran a su llegada, que su billetera estaría allí para serle devuelta.


El grupo argentino regresó al hotel, después de las doce de la noche. Victoria no había dado señales y Fidel empezó a preocuparse, si al otro día no aparecía, llamaría a su hermana. 

Al escuchar la voz de Fidel, Bernarda supo que algo había sucedido. Pensó en algún incidente con los pasajeros, jamás imaginó que su amiga, hacía dos noches que no aparecía. Victoria conocía Venecia muy bien,
no era lógico que se perdiera. Fidel estaba asustado y se lo dijo—Berna, hay tanta gente, ¿si se accidentó, se cayó al agua o algo así?


—No Fidel, ni lo digas. Ella dejó dicho que se encontraría con el padre de Miguel, ¿no? Tal vez la invitó a alguno de los eventos, una excursión en lancha, ¡que sé yo!


Fidel no estaba convencido. —El tiempo está bastante inestable, Berna, no lo creo, por favor decime qué hacer, estoy muy nervioso.


—Escucháme, lo primero, tranquilizate y no alarmes al resto del tour, hoy dejálos solos, inventá cualquier excusa y te vas hasta el hospital, los carabineros, los bomberos y preguntás. Después me llamás, a la hora que sea. Esperaré tu llamada. Besos. 

Bernarda estaba preocupada, Victoria no era de hacer estupideces. Si no tenían noticias en la noche, habría que ir a la policía y decir que había desaparecido.


“¡Ay, nena!, ¿dónde te metiste?” pensaba, mientras prendía un cigarrillo, hacía dos meses que había dejado de fumar, pero en ese momento lo necesitaba. 

Esdra telefoneó por segunda vez al hotel y le dijeron que Belmiro no estaba en la habitación. La noche anterior no la había llamado y ahora… pidió hablar con el gerente.


El italiano le dijo, luego de preguntarle quién era, y ella mentir, al decir que era la esposa, que efectivamente il signore Da Silva no había regresado desde antes de anoche y que habían encontrado su billetera en una trattoria. Esto alarmó a Esdra y decidió hablarle a Miguel. Era muy extraño que Belmiro perdiera sus cosas, ella lo sabía cuidadoso. 

Miguel acababa de recibir el llamado de Bernarda, con la tremenda noticia que Victoria no estaba con el tour. Cuando la socia se lo dijo, Miguel empalideció.  —¿Qué me dices Bernarda, cómo dos noches? 

Bernarda le confió que antes de hablarle, su hermano Fidel había averiguado en la policía y en los hospitales, no estaba allí. —Perdóname Miguel por alarmarte, pero no podía dejar de avisarte, lo único que supimos es que se encontraría con tu padre, esto tiene que tener una explicación.


Miguel sintió que la sangre se le helaba.  —Bernarda, no hagas nada, deja que hable con el hotel donde se aloja Belmiro, te llamo en un rato. 

En ese momento, Esdra también llamaba para decirle que no podía comunicarse con Belmiro desde antes de ayer. 

En lo profundo de su cerebro se encendió una luz, aquí había una conexión y debía encontrarla. Le dijo a Esdra que se ocuparía, que esperara sus noticias. 

Llamó a Cengiz, que por suerte estaba en Brasil y le contó a grandes rasgos lo sucedido.


—Demasiadas coincidencias, me da mala espina Miguel, voy a hacer algunos llamados y te aviso, aunque sería bueno que te vengas a Río.


—Gracias kardeş, en un par de horas estaré allí.


Colgó y dijo a Thura que preparara el auto. 

Su fiel amigo reconoció el temor en su cara.  —Lo que sea que lo esté preocupando, no debe quitarle la serenidad, Ashin, pues no podrá pensar con sabiduría.


—Tendrás que buscar algo mejor que decirme, Thura, mi padre y Victoria hace dos días que no aparecen en Italia y mi serenidad acaba de irse a la mierda.


Thura bajó la cabeza y fue hacia el garaje. Miguel no lo dejó conducir, tenían que llegar a Río en el menor tiempo posible y el BMW cubrió el trayecto de 176 km, en una hora y diez minutos.


Entró como una bala al edificio de Leblon y subió al departamento. Los minutos se le hacían horas y caminaba de un lado al otro sin hablar.


Thura sin decir nada, se abocó a preparar la valija y un bolso para él. 

Al cabo de dos eternas horas, sonó el teléfono. Era Cengiz, había averiguado que la policía encontró la billetera y una manta de Belmiro en un restaurante, donde estaba con una señorita, seguramente era Victoria. La dueña del local había alertado a los carabinieri por una nota escrita en un papel que decía: orientales armados, posible robo. Al parecer no hubo tal robo, pero Belmiro y la chica, habían dejado el lugar sin comer ni tomar nada de lo pedido.


Miguel trataba de pensar rápido.  —Cengiz, Belmiro vio algo raro y dejó la billetera y el poncho como señal y la nota, ¿sabes si la escribió mi padre? 

—No, kardeş, no lo sé, pero me hace ruido lo de los hombres armados, amigo mío, me parece que tienen que ver en esto, podría ser un secuestro.


—Temí que lo dijeras, yo también lo creo. ¿Cuánto dijiste aquella vez del viaje de Belmiro al Amazonas, que debíamos esperar comunicación, en caso de que lo fuera?


—Entre dos y cuatro días. De ser así, tienen que llevarlos a un lugar seguro, intuyo que no en Italia, hay demasiada gente. Miguel, escúchame, no hay que alertar a la policía, por el momento.


—Cengiz, la ausencia de mi padre puede ser justificada, pero Victoria estaba con un tour, donde saben que no volvió al hotel, ¿qué les diremos?


—Les dirás que Victoria se encontró con Belmiro para ver unas villas en el Veneto, que él quiere comprar. ¿Sabes cuándo regresa el tour y si alguien más estaba a cargo?


—Creo que el martes, y hay otro muchacho que guía, un tal Fidel.


—Habla con él, le dices que Victoria te llamó y
se quedará en Italia por unos días más. Mandaré a un amigo, a dejar una nota como si fuera de ella en el hotel y retirar el equipaje discretamente. También las cosas y billetera de Belmiro, eso será más difícil, veré cómo hacerlo.


—Esta noche hay vuelo a Roma, ¿saco los pasajes? —preguntó Miguel.


—Sé que te sales de la vaina. Mis contactos están trabajando para saber algo más, es difícil, pero debes mantener la calma. 

Llamó a Bernarda, para decirle que había podido hablar con Victoria, estaba con su padre, hizo un chiste sobre los imprevistos y caprichos, a los que Belmiro, los tenía acostumbrados. 

No supo si la socia de Victoria le creyó, sinceramente, no le importaba.


Después llamó a Esdra. 

—Esdra, acabo de hablar con mi amigo turco, al parecer Belmiro y Victoria estaban juntos y han desaparecido los dos. No andaré con rodeos, él cree que es un secuestro, yo también, no hemos recibido ningún llamado todavía. Te pido paciencia, te haré saber cualquier novedad y demás está decir, que en cuanto pueda, viajaré a Italia.


Esdra se mantuvo serena, su mente empezó a dominar, no era momento de sensiblerías. 

—Gracias por decírmelo, Miguel, mantenme al tanto, si quieres te acompaño.


—No sé Esdra, no puedo decidir nada antes de saber de ellos. Te tendré informada. Si necesito que vengas, te avisaré.


Esdra colgó el teléfono y empezó a caminar por la sala de la casa. Tuvo una idea y sin dudarlo buscó el número de David. Él tenía contactos en todo el mundo.


Su hermano atendió y cuando habló en hebreo, se dio cuenta del tiempo que hacía que no usaba esa lengua. Le contó lo que pasaba y lo que Miguel gestionaba a través del jefe de seguridad de su empresa.


Le pidió que contactara a Miguel. David la tranquilizó, lo llamaría de inmediato y haría todo lo que estaba a su alcance para dar con el paradero de Belmiro. 
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Esa mañana comenzaron a sentir ruidos metálicos y voces, había movimiento afuera. La puerta de la barraca se abrió, entraron el alto y otro, y les dijeron que salieran, pero no amagaron a atarlos nuevamente. En realidad, no había dónde huir.
La luz del día los encandilaba, habían estado a oscuras por muchas horas. Los llevaron hasta el precario muelle y los subieron a una embarcación más grande que la que los había traído.
El miedo de Victoria era cada vez mayor, Belmiro le dijo—toma mi mano, estoy contigo, tranquila hija.
Los pusieron en la cabina, por lo menos no hacía tanto frío y la lancha arrancó. Anduvieron en un mar algo movido por unas horas. Victoria se sentía mareada, Belmiro trató de que le dieran alguna bebida, sólo consiguió que lo amenazaran con golpearlo, si no se callaba. Entonces sacó de su bolsillo una de las galletas que comenzó a cortar pequeños trozos, para que los comiera uno por uno,  hablaba bajito para no llamar la atención,
le contaba cuando hizo la milicia y los llevaron a recorrer el Amazonas.
La embarcación se detuvo, Belmiro miró hacia afuera y vio un gran carguero.
Su estómago se contrajo y su boca se llenó de saliva, los iban a subir al barco.
En efecto, la lancha fue amarrada a una plataforma. Los sacaron de la cabina para que empezaran a trepar por el costado de la nave, de donde colgaba una escalera. Belmiro ayudó a Victoria, le dijo que no mirara hacia el mar para no marearse, él estaría debajo por si resbalaba.
En la cubierta, los recibieron hombres armados y uno con uniforme, que se dirigió a Belmiro en inglés:  —Soy el coronel Suu. Usted debe ser Da Silva padre. Debo decir que no fue fácil encontrarlo, pero tengo gente eficaz trabajando para mí.  ¡Vean qué regalo me ha hecho el destino! Esperaba tener sólo un invitado, sin embargo, ahora una hermosa señorita lo acompaña, supongo que es su novia, por los informes de mis espías, de su gusto por las mujeres jóvenes —dijo mirando de cerca a Victoria, que hacía un esfuerzo por no temblar.
—Serán mis huéspedes por unos días—agregó con una mueca que pretendía ser una sonrisa.
—Tiene usted una manera muy peculiar de tratar a sus huéspedes—dijo Belmiro—. Pero me alegra poder hablar con alguien, después del maltrato que recibimos.
El coronel los guió hasta un salón, dijo que lamentaba la descortesía de sus hombres, les ofreció café  y los invitó a sentarse.
Ambos lo bebieron con avidez, después de estar sin comer, más que una dura galleta, con unos sorbos de agua.
Belmiro trataba de escudriñar quién era el coronel y este pareció adivinar sus pensamientos.
—Usted quiere saber por qué están acá, ¿verdad, Da Silva?
Belmiro asintió.
—En realidad quiero recuperar algo que es mío y su hijo me robó hace unos años.
Belmiro sintió como si lo hubiesen golpeado en el estómago, su mente voló a Birmania y los viajes de Miguel, la situación era peor de lo que pensaba.
—Así que haremos un trueque, a cambio de mis tesoros, yo le daré el suyo, o los suyos, pues ahora tengo dos—dijo y rozó con los nudillos la cara de Victoria mientras soltaba una desagradable carcajada.
Victoria estaba paralizada. Belmiro apretó su mano y trató de parecer sereno al decir —puedo preguntar si ya habló con mi hijo.
—Aún no, esperé que estuviera a bordo para llamarlo. Lo haremos en un rato, mientras les haré llevar algo de comer al camarote. Mi segundo los acomodará y… Da Silva, cuento con su total cooperación, no quisiera tener que usar otros métodos menos gentiles, Usted me entiende.
Belmiro tenía ganas de trompear al coronel y respondió—la tendrá y la de mi hijo también.
Miguel estaba en la terraza del departamento y su cabeza era un caleidoscopio de imágenes, algunas tenebrosas que intentaba apartar, en todas ellas estaba el rostro de Victoria. ¿Cómo estaría y dónde, la habrían lastimado?
En ese momento sonó el teléfono y atendió pensando que era Cengiz. Una extraña voz, hablaba en inglés —¿Da Silva?
—Sí, soy Miguel Da Silva ¿quién habla?
—Soy David, el hermano de Esdra, ella me puso al tanto y puedo ayudar, dígame que sucedió.
—David, espero que sí, aún no sabemos nada, mi jefe de seguridad pudo averiguar que Belmiro y Victoria estaban juntos en un restaurante, pero salieron de allí y mi padre dejó una nota, la billetera y una prenda de abrigo. Al parecer había unos tipos armados en el lugar, eso es todo.
—Escúcheme Miguel, necesito que me mande fotografías de ambos, pondré a mis contactos en Italia, a trabajar. Podría buscar en inmigración italiana los datos de los pasaportes, pero me llevaría mucho tiempo. No se desespere, no hemos sabido de ninguna célula terrorista en la zona, si es un secuestro, debe ser gente común. Se comunicarán en breve, ya lo verá. Si nos autoriza, vamos a intervenir su línea para poder rastrear la llamada. Su sistema de seguridad debe tener un código de identificación, pregunte y envíelo junto con las fotos.
Miguel lo escuchaba y su estómago se estrechaba cada vez más, hablaba como Cengiz, con una naturalidad como si se tratara de buscar una caja en un supermercado.
—Por supuesto, ahora mismo busco las fotografías, déme el número para pasarle los datos.
—Ok y por favor no dé aviso a la policía, por el momento, eso puede entorpecer el campo.
—Descuide David y… ¡Muchas gracias!
—No hay por qué darlas, es mi hermana, pero también su familia, ojalá podamos dar con ellos rápido, el tiempo es crucial para encontrarlos vi…sanos, cuanto menos tardemos, será mejor. Espero su fax. Hasta pronto.
Miguel había captado la palabra trunca y su pulso se aceleró más.
Fue a buscar una foto de su padre, pero de Victoria... No recordaba si se habían sacado alguna, luego se acordó de la cena de fin de año, el que las había tomado fue Fausto, aunque… llamarlo para decirle que su hermana estaba desaparecida… no, debía pensar algo mejor.
Esdra, se dijo, ella tendría alguna del compromiso… en São Geraldo no había fax.
En esos pensamientos estaba cuando sonó el timbre. Era Cengiz.
Thura lo hizo pasar y ambos se abrazaron.
El turco dijo—tranquilo kardeş
los vamos a encontrar.
—Cegiz, acaba de llamar el hermano de Esdra, lo conocí este fin de año cuando vino a verla, es agente del MOSSAD.
El amigo abrió los ojos.
—Me ofreció ayuda, tengo que mandarle unas fotografías por fax, hay agentes en Italia que pueden ayudar, no te consulté, le dije que sí, sé que es judío y que ustedes los turcos…
—Miguel, me conoces hace años, aquí no importan mis creencias, las vidas de tu padre y tu mujer están en juego, jamás desestimaría cualquier ayuda, sea de quien sea. Hiciste bien en aceptarla.
—Gracias, también me pidió el código de nuestro sistema de seguridad, intervendrán el teléfono.
—Te lo pasaré y…la línea podemos intervenirla nosotros, aunque si lo pienso, los servicios secretos tienen acceso a los satélites y redes militares…No, mejor que ellos lo hagan, será más efectivo—dijo Cengiz.
—Otra cosa, no quiero alarmar a la familia de Victoria, pero no tengo fotografías de ella aquí, ¿se te ocurre alguna manera de poder conseguir una?
—Sí, mi gente fue a retirar el equipaje al hotel y debe estar su pasaporte u otro documento. Haré que me lo envíen vía fax.
No tardaron mucho en reunir toda la información y mandarla a Tel Aviv.
Se sentaron y comenzaron a preparar estrategias. Eran más de las doce de la noche y despedía a Cengiz, cuando volvió a sonar el teléfono.
Miguel fue a atender.
—¿Miguel Da Silva? —dijo una voz, con raro acento.
—Sí, ¿quién habla?
—Eso no importa, usted tiene algo que me pertenece.
Cengiz le hizo señas que pusiera el altavoz y tratara de alargar la charla, si ya lo habían intervenido, podrían saber de dónde llamaban.
—No sé a qué se refiere, pero si lo que quiere es dinero a cambio de quienes ha raptado, dígame cuánto y lo tendrá—dijo Miguel.
Se oyó una risa burlona. —Su dinero me interesa, por cierto, pero mucho más sus piedras. Tengo aquí a dos de sus tesoros, por eso quiero el mío de vuelta, ese que me robó hace unos años.
De golpe pareció que le había pegado un rayo, se puso mortalmente pálido, sus verdes ojos se oscurecieron. Thura a su lado comprendió también. Había identificado el acento de esa voz.
La angustia de Miguel fue mudando a una intensa cólera que ensombreció su mirada. —Oiga, no sé quién es usted, pero
si les hace algún daño, le juro que no le alcanzará el mundo para esconderse porque lo voy a encontrar y lo voy a m….
Cengiz tapó el teléfono, no lo estaba haciendo bien, lo sacudió y le dijo por lo bajo—nooo, escúchalo primero, kardeş, tenemos que saber qué quiere y ganar tiempo, cálmate.
Del otro lado de la línea volvió a oírse la sardónica risa. — Oiga usted Da Silva, su padre y la mujer están bien por ahora, aunque si se hace el gallo… no respondo por lo que pueda pasarles, ¿entendió? No me haga perder la paciencia, quiero los rubíes, los zafiros y citrinos que me robó de la mina… Sabe cuántos y cómo eran, más 300.000 mil dólares. En la mañana lo llamaré y le diré dónde me los entregará.
—Quiero escuchar a mi padre, si no, no hay trato.
—¡Jaja! No está en condiciones de exigir, Da Silva. Recibirá las instrucciones y podrá oír sus voces.
Y antes que pudiera responder, se oyó el clic del otro lado.
Cengiz le dijo a Miguel que hablara con el judío, era imperativo saber si habían localizado la llamada. David no estaba en el número y la mujer que lo atendió le dio el mensaje que había dejado: hecho.
Miguel desconocía si se refería al teléfono o a los agentes y su desesperación iba en aumento. Estaba empapado en sudor, el miedo y la rabia se habían apoderado de él. Thura lo interceptó y le pegó en un costado, él respondió y se sacó los zapatos, justo cuando el pequeño birmano lanzaba un puntapié que esquivó, haciendo caer la mesita del teléfono. Fueron unos pocos minutos, ambos se propinaban patadas y golpes como dos enajenados y volaban cosas por el aire.
Cengiz no entendía nada. Quiso detenerlos, pero Miguel le dijo—no te metas.
En ese momento paró un golpe cerca de su cuello y se apartó, lanzando otra patada a la cabeza de Thura, que apenas logró evitarla y comenzó a sangrar por la nariz, pero pudo rodar hacia un costado y barriendo el piso con una pierna, le pegó a Miguel con la otra, por detrás de las rodillas, logrando que cayera para saltar sobre él y aplicarle una llave de estrangulación.
Cengiz estaba impresionado por la violencia que los dos ejercían, no era un juego, se pegaban de verdad.
De repente, se soltaron y con la respiración agitada, cada uno se masajeaba donde más le dolía, sin decir ni una palabra.
El turco entendió.
Por lo visto, era algo que solían hacer.
Miguel se calzó de nuevo y Thura fue hacia la cocina.
—Perdóname, hermano, no quise ser descortés contigo —dijo Miguel.
Cengiz lo palmeó en un hombro. —Todo bien,
por cierto, recuérdame no hacerte enojar.
Miguel apenas sonrió, todavía no había conseguido serenarse.
Estaban encerrados en un camarote. Les habían dejado una bandeja con frutas, panes y una jarra de café.
—No podemos hacer nada por el momento, Victoria. Si todo sale bien, Miguel recibirá el llamado de este coronel, y le traerá lo que quiere— dijo Belmiro y le alcanzó un café con bastante azúcar, para que tomara.
Victoria respondió que no le entraba nada en el estómago, y preguntó a qué se refería el coronel, cuando dijo que Miguel le había robado. Belmiro le contó el episodio de la mina donde rescató a Thura.
Ella empezó a entender la profundidad de esa relación, de la que sólo había podido ver la superficie.
Sintieron ruidos de motores y gente que caminaba en la cubierta del barco, que empezaba a moverse. Eso alertó a Belmiro, no sabía bien dónde estaban. Por lo poco que había podido captar, era alta mar, deberían ser aguas internacionales, miró la brújula de su reloj, marcaba el sudeste. Menos mal, que no se lo habían quitado, si en algún momento podía enviar un mensaje, tendría un punto de referencia.
Se le cruzó la idea de escapar, pero el lugar estaba lleno de hombres armados, tal vez si llegaban a un puerto, aunque, antes que nada, tenía que proteger a Victoria. Esos tipos no eran de fiar, el coronel era un lobo con piel de cordero y todavía no sabían cómo se haría el intercambio. Se puso a pensar en el episodio de Birmania, las piedras que Suu pedía, las habían usado Miguel, para sobornar a los
guardias de la frontera. Su hijo tenía que encontrar similares, sería complicado.
No le dijo nada a Victoria, no quería aumentar su desasosiego.
El carguero no anduvo mucho tiempo, estaba frente a las costas italianas y a escasas 55 millas del puerto de Sarandë, en Albania, donde se dirigió.
Miguel habló con David, mientras aguardaba la llamada del militar. El judío le confirmó que la línea ya estaba intervenida y cuando volvieran a comunicarse lo rastrearían. Habían revisado aeropuertos y otras salidas terrestres de Italia, en ninguna aparecían Belmiro o Victoria, aunque habían detectado una lancha saliendo de Venecia y un carguero, frente al puerto de Brindisi, en aguas internacionales. Era el único movimiento en las últimas 48 horas, en el Adriático. Miguel le dijo que no estaba del todo seguro, pero creía, que el que había llamado era un militar birmano. David agradeció el dato, era una pista a seguir.
Thura estaba muy triste, Miguel lo notó.
—Escúchame Thura, sé lo que piensas, tú no eres culpable de nada. Lo que pasó aquella vez fue destino y estábamos ahí los dos. Los ayudé a tu madre y a ti porque así me lo dijo el corazón y si volviera a presentarse la situación, lo haría de nuevo, ¿entendiste?
Thura bajó la cabeza y se alejó, con lágrimas en los ojos.
La mañana transcurría y la ansiedad crecía a cada minuto. Por fin sonó el teléfono. Cengiz le pidió a Miguel que lo dejara atender, ambos tenían una voz grave y profunda, no notaría la diferencia y estaba mucho más preparado, para llevar a cabo las negociaciones.
—Soy Da Silva, lo escucho.
—Hoy me gusta más el tono de su voz, Da Silva —dijo Suu con su detestable risa de hiena—. Escúcheme con atención, las piedras y el dinero, los traerá usted en persona, el próximo domingo, al puerto de Patras, en Grecia. Imagino que lo conoce y tiene varios días para llegar. Allí se dirigirá al muelle 8 donde mis hombres lo guiarán hasta mí. Quiero todas las piedras y sin trampa. Ni se le ocurra dar aviso a las autoridades, o su padre y la deliciosa noviecita, pagarán las consecuencias.
Miguel escuchaba y hacía un esfuerzo por controlarse, apretando sus puños, oírlo referirse así a Victoria hizo que lo hiciera con tal intensidad, que los nudillos se le pusieron blancos.
—Póngalos al teléfono para saber que están bien, si no los oigo, no le creeré.
—¡Jaja! —resonó la carcajada de Suu, que acercó el tubo a Belmiro.
—Miguel, hi…—alcanzó a decir antes que el birmano le retirara el teléfono y lo pusiera cerca de Victoria.
—Papá, ¿estás…?
—Miguel, e… estamos bien—dijo Victoria entre sollozos.
—Cumpliré, el domingo le llevaré las piedras y los dólares, le advierto que si no los veo sanos y salvos…
—Da Silva, no está en posición de amenazarme, yo también debo constatar que mis tesoros estén intactos antes de hacer el intercambio. Hasta entonces.
Miguel sentado en el sillón, respiraba hondo, con los ojos cerrados. Escuchar la voz entrecortada de Victoria, lo destrozó. Si no hubiesen estado Thura y el amigo turco, habría gritado hasta quedarse afónico.
Cengiz preguntó —¿estás bien kardeş? Tenemos que seguirle el juego, no podía permitir que te sacaras como ayer, la risa de este tipo me dice, que es una rata y no hay que confiar en él. Sé que quieres matarlo, si llega el momento, te ayudaré a hacerlo, lo juro, pero primero hay que encontrar a tu padre y a Victoria.


Miguel asintió con la cabeza, su amigo tenía toda la razón, se alegró de tenerlo al lado y de que comprendiera cómo se sentía. Le apretó el antebrazo.  —Gracias, se hará lo que tú digas, hermano.
Cengiz tomó el teléfono para llamar a David, quería saber si habían localizado la llamada. El judío habló con él y le dijo que sí, provenía de un barco en el Adriático, seguramente el carguero que se había movido y estaba en las costas de Albania.
Le contó que harían el intercambio en el puerto griego de Patras el domingo y que Miguel estaba reuniendo las piedras y el dinero, para viajar.
David dijo entonces—¿ustedes piensan pagarle?
Miguel no daba crédito a lo que oía. ¿Qué otra cosa hacer, sino pagar, para recuperar a su mujer y a su padre?
David siguió—no me malentiendan, hemos avanzado y sospechamos quiénes son. Debemos hacer lo posible por liberarlos y atrapar a estos tipos. Al parecer son refugiados políticos, había una orden de detención, pero de alguna manera, lograron escapar de Italia, seguramente con documentos falsos, y están en ese barco con bandera libia, que pudo atracar en Albania, una república comunista.
Les propongo lo siguiente: vayan a Roma en el primer vuelo, una vez allí, irán a la Embajada de mi país, donde los contactará un hombre de confianza que les entregará papeles como si fueran científicos que estudian los terremotos. Daré órdenes para que los crucen a Grecia en helicóptero. Para eso los llevarán al Observatorio Astronómico Romano, en Montemario. No puedo acompañarlos personalmente ni en forma oficial, pero estoy seguro de que Usted, Cengiz, que sabe de misiones militares y algunos de mis agentes de campo, podrán llegar y encontrar al novio de mi hermana y a la prometida de Miguel. Envíeme un fax con los nombres completos y los números de pasaportes.
Miguel estaba atónito, nunca pensó que David conociera la vida de Cengiz ni que los ayudaría de esa manera.
Le pidió el teléfono a su amigo. —Hola, David, entiendo que estas situaciones son moneda corriente para ustedes, no piense que soy desagradecido o desconfiado, pero al no hacer el pago, ¿no pondríamos en peligro a mi padre y Victoria?
—Miguel, ya están en peligro. Este coronel no es un tipo común ni un fanático religioso, por lo que me ha contado, esto tiene olor a venganza. Lo creo así, por los años que han pasado y todo hace suponer, que aún con las piedras o el dinero en su poder, pueda intentar deshacerse de usted y los suyos. Confíe en mí. Su amigo turco puede contarle cuál es nuestra forma de trabajar. La conoce. No perdamos más tiempo y buen viaje.
Cengiz dijo—tiene razón, kardeş, haremos lo que
dice, son verdaderos profesionales, todo irá bien, ya lo verás.
Thura escuchaba y antes que Miguel dijera algo, le entregó un papel con el horario del vuelo a Roma de la medianoche, había tres lugares reservados.
—Thura, siempre te adelantas, gracias, amigo, pero sólo serán dos, tú te quedarás.
Thura, que jamás discutía una orden, dijo —Ashin, sabe que sus deseos, son ley para mí, pero esta vez, la única manera para que me quede en Brasil y no lo acompañe, es que me dispare un tiro en la frente.
Y sin más se fue a buscar la valija y el bolso que había preparado el día anterior.
Miguel movió la cabeza y escribió en una hoja de papel, los nombres para enviar el fax a David: Cengiz Altan Haci, Miguel Da Silva O´Neill y Galante Thura Do Nacimento (Thura en idioma birmano, significa galante y como los birmanos no usan apellido y él había dicho que así lo llamaron cuando nació, de ese modo fue anotado cuando le dieron el pasaporte brasileño).
Aunque entendía las razones de David, se dispuso a buscar las piedras. No se arriesgaría a no tenerlas, en caso que el sucio coronel exigiera verlas. En la bóveda de Río encontró los zafiros y los citrinos, pero sólo rubíes pequeños. Llamó a varios colegas para pedir los dos grandes que necesitaba. Tenían que ser algo similar. Los consiguió en Van Cleef & Arpels, en Milán. Movió cielo y tierra para que los llevaran a Roma antes del sábado, a cambio les daría diamantes, de mayor valor, codiciados por esa casa y retiró los dólares del Banco.
Llamó a Esdra y la puso al corriente de los planes de su hermano.
Ella preguntó si quería que viajara con él.
—Prefiero que vengas a Río y te quedes aquí en el departamento, así tendremos un punto de contacto, le diré a Zetti que se ocupe del tema, comidas y el resto.
Esdra dijo que prepararía el avión para estar allí, a primera hora del día siguiente, y agregó—Miguel, haré lo que me pides, pero, por lo que más quieras, no me ocultes nada. Quiero saber todo lo que sucede, entiendes, ¿no? Estaré pendiente y por favor, cuida a Belmiro cuando lo encuentres y vuelvan a casa, los tres.
Las palabras de Esdra le calaron hondo. Era una mujer especial, que por momentos parecía fría, pero había logrado ganarse el corazón de su padre y ahora el suyo.
Miguel respondió—Lo haré Esdra, va mi vida en ello.
Apuraron los preparativos y antes de salir, al ver a Thura con pantalones, camisa, zapatos cerrados y un gabán marinero, doblado en un brazo, Miguel sonrió. Nunca le había dicho de qué manera vestirse, no hacía falta, Thura leía la mente. El birmano hizo un gesto de resignación y salieron hacia el aeropuerto.
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En Roma, David había enviado a uno de sus agentes, que los contactó, apenas pisaron el aeropuerto. Pasaron migraciones y aduana, por el costado.
Miguel hizo una llamada para buscar los rubíes que iban a completar las gemas requeridas. En la embajada de Israel, los recibió el Mayor Vinitsky, quien les entregó los papeles y un teléfono satelital, en un estuche, que Thura se ofreció a cargar. Los llevaron hasta el Observatorio, donde esperaban tres agentes y un helicóptero, con los rotores encendidos. Se saludaron y subieron. Miguel se sentó junto a Thura quien, apenas ubicado, cerró los ojos y quedó inmóvil, con las manos sobre sus rodillas. Jamás en su vida había volado en esos aparatos.
Uno de los agentes, Efraín, se colocó los auriculares para poder comunicarse con Miguel y Cengiz y decirles que los dejarían cerca de Patras.
Ajenos a todo este despliegue, Belmiro y Victoria, en el carguero, fueron obligados a descender a un gomón y llevados al puerto. Victoria se aferraba fuerte al brazo de Belmiro, que trataba de no parecer asustado. ¿A dónde los llevarían ahora? Había escuchado la conversación entre el coronel y su hijo, pero había detectado algo raro en la voz de Miguel, y sus temores sobre las intenciones del militar eran cada vez mayores.
Llegaron al muelle y apagaron el motor, ya había penumbras y poco movimiento.
Los subieron a una furgoneta y para su terror, los maniataron, amordazaron, y taparon sus cabezas con una bolsa de tela.
Anduvieron por espacio de varias horas. En una de las paradas, Belmiro creyó reconocer una voz que hablaba griego. Sentía que se abrían las puertas de los costados, pero a ellos no los tocaron.
Victoria pensaba que los matarían. La sensación de irrealidad que vivía debajo de la capucha, aumentaba su estrés y comenzó a llorar
Belmiro no podía calmarla. Su entereza empezaba a flaquear.
El furgón se detuvo, les quitaron las capuchas y apareció el alto, que los obligó a bajar. Era de noche y el lugar, bastante desolado, se veían casas, distanciadas unas de otras. Los llevaron hasta una de ellas, los desataron y dejaron en la oscuridad. 
Belmiro la abrazó. —Lamento todo esto Victoria, pero no puedes aflojar ahora. Escuché hablar en griego en una de las paradas, seguramente pasamos una frontera y estaremos cerca del sitio que el coronel nombró para el intercambio. Tienes que tener confianza, Miguel vendrá y saldremos de esta, es un Da Silva y coraje es lo que le sobra.
—Perdóneme, sé que Miguel es valiente y quiero estar a la altura, pero...
—No, hija, no te disculpes, lo has hecho muy bien, sólo un poco más.
Sobrevolaron Patras y aterrizaron en Nafpakto, conocida también como Lepanto, una ciudad periférica en el norte del estrecho, que separa el golfo de Patras del golfo de
Corinto. Allí podrían descender sin llamar la atención. Efraín dio instrucciones al piloto del helicóptero y ajustaron sus relojes.
Fueron hasta una casita blanca en la playa, donde le entregaron a cada uno, una mochila. En ella había ropa de abrigo, la temperatura no superaba los 17°, elementos de higiene personal, botellas de agua, bolsa de dormir, una petaca y una linterna.
También les proveyeron de borceguíes. Thura los rechazó y sacó de su bolso una especie de zapatillas con tiras, que se puso sobre las medias de lana.
En la casa había instalado un equipo de comunicaciones, catres con mantas para dormir y una cocina con latas, café, barras de chocolate y unos panes grandes.
Efraín les dijo que, del carguero anclado en Albania, había salido un bote inflable y un furgón no identificado había cruzado la frontera griega la noche anterior.
Todo hacía suponer que los habían trasladado. Sus agentes estaban investigando dónde los habían llevado.
Miguel escuchaba y su desasosiego aumentaba.
Cengiz le pidió que tuviera confianza y diera tiempo a la gente de David.
Efraín confirmó que le seguirían el juego al coronel, haciéndole creer que Miguel entregaría las piedras y el dinero, mansamente, en el muelle, tal como les había indicado.
Cengiz miró a su amigo. —Pero tú no irás, yo lo haré, ese coronel no te conoce personalmente, sólo por fotos, tenemos más o menos la misma estatura y el pelo largo y oscuro, lo ataré como lo usas.
—Así es, pero… ¿Y la barba? —dijo Miguel.
Cengiz lo miró y sacó de su mochila una máquina de afeitar.—La afeitaré, kardeş, volverá a crecer.
Miguel le dio un abrazo, sabía lo que la barba significaba para los turcos, ese gesto era de profundo cariño.
—Mientras finjo entregarle las piedras, ustedes y Thura rodearan el lugar y se aseguraran que Belmiro y Victoria estén allí, porque te soy sincero Miguel, dudo que este sapo, cumpla su palabra. En caso de que me equivoque y los lleven, antes de dispararles, tendremos que poner a tu padre y a tu mujer a salvo.
Esa noche, mientras comían algo, vio que Thura se había retirado a un costado en posición de Buda, con los ojos cerrados. Miguel admiraba esa capacidad del birmano para aislarse del entorno. Él trataba de controlarse, pero la furia crecía en su interior y la inminencia de encontrarse con quien había secuestrado a Victoria  lo trastornaba profundamente, quería matarlo.
Al día siguiente, a media mañana, llegaron agentes y les dieron la noticia, en el puerto de Patras, había un yate, fuertemente custodiado por guardias, seguramente mercenarios, cerca del muelle 8.
—Es él—dijo Miguel —. Estoy seguro, está en el mar, de ese modo, puede escapar hacia el carguero, cuando tenga las piedras.
Cengiz respondió— puede ser, pero tenemos que ir a corroborar, todavía faltan 30 horas para el intercambio.
Thura, que escuchaba y nunca se metía en las conversaciones, pidió permiso para hablar y lo hizo, mezclando palabras en portugués y en inglés. —Si me permiten, Mr. Altan, Ashin, si son birmanos, yo podría acercarme mejor que ustedes. Llévenme hasta allí y me encargaré de averiguar lo que pueda.
Miguel iba a decir que no, pero el turco palmeó el hombro de Thura. —Tienes razón, podemos anular un guardia, te vestiremos con el uniforme, podrás llegar hasta el yate y conversar con los que están de guardia. Pero es muy peligroso, ¿te das cuenta?
Thura respondió con serenidad—Todo es peligroso, de no ser así, no valdría la pena vivir.
Miguel hizo un gesto de interrogación, Thura dijo—lo leí en uno de sus libros Ashin, de un tal Wilde.
Se prepararon y subieron a una camioneta que los acercó al puerto, Cengiz, Miguel, Thura y dos de los agentes. Vestidos con ropa de marineros, cargaban unos bolsos, para no llamar la atención de los que circulaban por las dársenas.
En un momento, un guardia de seguridad los paró y preguntó en griego dónde se dirigían. El agente israelí respondió que los habían contratado en un carguero y mostró unos papeles, escritos en ruso, que por supuesto el guardia no supo leer y los dejó pasar.
Se apostaron a una distancia prudencial para observar, con binoculares, los movimientos cerca del yate.
Mientras hablaban y decidían por dónde acercarse, Miguel fue a decir algo a Thura, pero este había desaparecido.
El birmano ya estaba a diez metros del yate. Cengiz y el otro agente, escudriñaron con el largavista. Vieron como tomaba por el cuello a uno, lo dejaba fuera de combate y lo arrastraba detrás de unos tambores apilados. En unos minutos, emergió un guardia con fusil. Era Thura.
—Creo que subestimamos a tu secretario, kardeş, es mucho más capaz de lo que aparenta, con esa calma oriental. Debí suponerlo cuando los vi pelear en tu departamento de Río—dijo Cengiz.
Miguel no estaba sorprendido, Thura había estado 9 años en un monasterio y sabía más de combate, de lo que muchos creían saber.
Fue una larga espera de casi una hora, al cabo de la cual, Thura apareció de la nada, tal como se había marchado, vestido de militar con el fusil ruso en la mano.
—Soy yo—dijo cuando lo apuntaron con una pistola.
—Thura, nos diste un susto de la hostia—dijo Cengiz—. Cuéntanos, qué pudiste ver y oír.
—Don Belmiro y la señorita Victoria no están en el yate. El coronel tiene allí dos invitados, militares también, pero no birmanos. El guardia al que interrogué dijo que al día siguiente tenían que moverse hacia una de las dársenas, en auto, y debían escoltar a los ocupantes que viajarían de él. Otro de los guardias, fue enviado a un poblado cercano, a llevar ropas y víveres.
Miguel preguntó hacia dónde y Thura respondió al norte.
Uno de los agentes confirmó que había una aldea en esa dirección, a unos 10 km.
—¿Pudiste ver al militar, Thura?
Thura dijo que sí. Lo conocía, era uno de los coroneles, dueños de la mina.
—Y no es de fiar, Ashin, es un hombre malvado, lo sé porque lo ví hacer cosas horri…
Calló. No debió decirlo, sabía que su jefe pensaba en Victoria.
Cengiz lo miró e intuyó lo que pasaba por su mente. —Kardeş, sé lo que sientes, estamos cerca de hallarlos, te necesito con todas las luces y la cabeza fría, aunque te hierva la sangre.
Miguel sólo asintió.  
Saldrían inmediatamente hacia la aldea y avisaron a David mediante el teléfono satelital.
Belmiro revisaba la casa en busca de algo que le sirviera de arma y pensaba en cómo salir de allí, dudaba que el sucio coronel cumpliera la parte del trato. Su asquerosa risa y la mirada perversa lo habían alertado y, por otra parte, se había dado cuenta de que, el que habló con él, no era Miguel, su voz sonaba rara, no estaba seguro, pero el acento parecía… ¡Turco, era Cengiz! Se encendió una luz de esperanza, estaban juntos y los buscaban. Tenía que decírselo a Victoria.
En eso pensaba, cuando el alto, con otro compañero, abrió  la puerta y les dijo que se quitaran las ropas. Belmiro miró a Victoria. El miedo lo asaltó con la intensidad de un perro rabioso, no dejaría que esos roñosos le pusieran una mano encima y se interpuso dándole un empujón, que lo hizo trastabillar mientras gritaba —¡Nooo!
El otro le propinó un golpe en el estómago con el fusil, que lo dobló.
—Quieto viejo, no la tocaremos, por ahora, el coronel tiene otros planes para ella y por cierto para ti, sólo queremos los abrigos y los pantalones—dijo mientras hacía comentarios, en su lengua, que seguramente eran obscenos por las risotadas.
—Hijos
de puta— dijo Victoria en español, mientras ayudaba a Belmiro a incorporarse—. Está bien, hagamos lo que dicen.
Se quitaron los pantalones y los impermeables y se los entregaron. El guardia les tiró dos mamelucos inmundos y unas chaquetas verdes, antes de marcharse.
La deducción de Belmiro era correcta, iban a vestir a dos con sus ropas y luego… Era imperativo escapar. Había escondido su reloj debajo de la colchoneta de una de las camas. Según sus cálculos, estaban en Grecia.
—Victoria, escúchame, tenemos que salir de aquí, estos tipos no nos llevarán al intercambio, por eso se llevaron nuestra ropa. No puedo engañarte, las probabilidades nos juegan en contra, pero será peor, quedarnos a esperar.
Aunque tengo una buena noticia, el que habló con el coronel no era Miguel, era Cengiz, el turco, fue militar. Están juntos y nos buscan, aún así, tenemos que huir, antes que estos regresen. Tienes que ser valiente ahora, muchacha.
Victoria escuchó el nombre de Miguel y su corazón se aceleró.
Miró a Belmiro, con sus ojos color violeta. —Belmiro, estoy bien, sacaré fuerzas de donde sea.
—Bien dicho, hija, sé que lo harás, mientras dormías, encontré esta pala y un pequeño destornillador. Afuera sólo hay uno, de esos
cara de murciélago. Tenemos que lograr que entre, le pegaré y tomaremos su arma.
Se agachó, trazó una línea en el piso con un carbón que sacó de la estufa apagada y explicó—el carguero no recorrió un trecho largo, creo que estaba cerca de la costa, luego nos subieron al auto, cruzamos una frontera, el mar debería estar aquí—y lo marcó en el suelo.
—Iremos al oeste. Mientras nos traían, escuché sirenas de barcos, seguro hay un puerto cerca. Si logramos llegar, encontraremos a alguien y pediremos ayuda. Una vez que se hayan marchado los que se llevaron la ropa, cuando yo diga y empiece a arrojar cosas, comenzarás a gritar, para que el guardia entre y pueda pegarle, ¿entendiste? Estas ropas son asquerosas, pero tienen bolsillos por todas partes, trata de meter las botellitas de agua y algo de la comida que nos trajeron, no sabemos cuánto tendremos que andar.
Escucharon el auto que partía. Belmiro miró a Victoria, se colocó detrás de la puerta y dijo —¿estás lista? Ahora…
Y comenzó a revolear los jarros del café y unas sillas, mientras Victoria gritaba.
El guardia apostado afuera, no tardó mucho en entrar.
Belmiro le pegó con todas sus fuerzas un palazo en la cabeza y el tipo cayó.
Victoria estaba petrificada. —¿Está… muerto? —preguntó.
Belmiro vio el hilillo de sangre que salía de la oreja del infeliz, le dijo que no, sólo desmayado, no quería asustarla más. Si no había muerto por el golpe, no duraría mucho, con hemorragia interna.
Tomó su arma y un cargador, revisó si había algo más que pudiera servirles, encontró un encendedor y unos cigarrillos. Se los guardó y le quitó la chaqueta que traía puesta, un poco más de abrigo no les vendría mal.
Victoria dijo si no sería mejor atarlo y Belmiro le dio el gusto.
Salieron, el paisaje era agreste y seco. Se veía el camino por donde habían llegado.
Miraron alrededor con la esperanza de ver algún vehículo, sin éxito. Tomó la mano de Victoria, consultó su brújula y empezaron a caminar. Marcharon, mirando hacia atrás para ver si los seguían, casi por tres horas. Estaban exhaustos, pero habían conseguido su propósito, alejarse de la casa y llegar a unas colinas con olivos, donde encontraron una especie de cueva de piedra y allí se guarecieron. Era de noche.
Miguel y sus acompañantes llegaron a la aldea. Eran pocas viviendas rodeadas de colinas, con una plaza pequeña, una oficina que debía ser el correo y un mercadito.
El agente había recibido una llamada de David: vigilaban el puerto y al coronel.
En cuanto les avisaran que Belmiro y Victoria estaban a salvo, lo apresarían.
Miguel dijo a Cengiz por lo bajo—ese cerdo es mío, no lo olvides.
—No lo haré, mantendré mi promesa, descuida.
—Nadie se mete con lo mío. Cengiz, nadie—dijo con la mirada oscurecida.
Se movieron rápido, el judío hizo punta y revisaron las casas más cercanas, sin éxito. Quedaban otras, a unos 800 metros de distancia, cerca de una iglesia abandonada, pero nadie vivía allí, según les dijo una mujer que, con pavor, los había visto llegar armados. Era el lugar perfecto. Y ahí se dirigieron.
Divisaron una furgoneta que se acercaba a toda velocidad. Se quedaron a cubierto, para ver cómo descendían un tipo alto y dos más, que entraron en una de las casas, de donde salieron dando gritos y arrastrando un cuerpo.
Miguel sintió un escalofrío, pero Thura lo calmó. —Ese bulto que sacan es muy pequeño y corto, para ser Don Belmiro o la señorita Victoria.
El fiel birmano mantenía su cabeza fría y enfocada.
—Tienes razón, Thura, ¿qué hacemos Cengiz?
—Esperar.
Los tipos subieron al vehículo y partieron.
Ellos llegaron hasta la casa, no había nadie.
Miguel sudaba a pesar del frío, si estuvieron, ya no estaban.
Vieron sangre en el piso y el pulso de Miguel se disparó. ¿Se los habían llevado… o?
Thura lo llamó y le mostró el dibujo en el suelo, hecho con carbonilla.
Miguel sintió que el alma le volvía al cuerpo. Reconoció la escritura, que había marcado el norte y luego el oeste. Su padre lo había escrito para orientarse o para dejar alguna pista. Le pidió a Thura que se fijara si había huellas cerca de la casa, mientras el agente israelí intentaba comunicarse con David, a través del teléfono satelital.
Thura las descubrió, una grande y profunda y otra más pequeña, se dirigían a las colinas, que se encontraban algo alejadas. Tenían que ser ellos. La noche había caído, con una enorme luna en el cielo.
El amigo turco le dijo que iban a seguir el juego. Al día siguiente, se presentaría en el muelle, para el intercambio.
—El coronel va a ir a la cita—continuó Cengiz—.  No puede admitir que Belmiro y tu mujer se le escaparon, e intentará hacerse de las piedras y el dinero. Podremos reducirlos con los agentes de David. Tú debes iniciar la búsqueda.
—Sí, es lo mejor, seguiré los rastros con Thura, no creo que hayan ido muy lejos de noche y sin conocer el lugar. 
El otro agente ofreció acompañarlos, Miguel dijo que no, él tenía que informar a David y conseguir ayuda, en caso de tener que extraerlos, como se decía en la jerga militar.
Miró a Cengiz.  —Si tiras, que no sea a matar, no olvides tu promesa.
El turco respondió que la recordaba.
Tenía un mapa y acordaron un punto de encuentro. El agente le entregó el teléfono en el estuche, la mochila, con la bolsa de dormir, ropas, algo de comida, agua, una petaca de whisky y un arma. Miguel rechazó la pistola, estaba en un país extranjero con papeles falsos, no quería complicar más su situación. Su instinto le decía que no tenía que llevar armas de fuego. Contaba con sus manos y las de Thura, a su juicio, era suficiente.
Cuando el coronel Suu recibió la noticia de que habían escapado, le rompió la cara con la culata de su pistola al guardia, que cayó de rodillas y luego escupió sobre él.
—Son todos unos idiotas, inútiles—dijo furibundo y volvió a golpearlo con la bota en las costillas.
—Fuera de mi vista, sáquenlo de aquí.
Luego, como si nada hubiese sucedido, se dirigió al militar libio, que observaba sin decir palabra.
—No se preocupe, comandante, su financiamiento no está en peligro. He tomado todas las precauciones. Mañana pondré a dos, con las ropas del brasilero y la mujer, no podrán notar la diferencia. Yo recuperaré las gemas, usted obtendrá su dinero y lo mejor: podré matar a Miguel Da Silva.
Le diré a mis hombres que los busquen, no pueden ir muy lejos un viejo y una chica. ¡Lástima! Tenía buenas ofertas por la pelirroja, en el este de Europa. Espero no perderlas. Ahora disfrutemos la cena.
Cengiz se preparaba para el encuentro con el coronel. Se dirigió al muelle 8 donde unos hombres armados lo recibieron y lo palparon. Sabía que lo harían, y había escondido, un pequeño cuchillo en la coleta del pelo, que se había atado como Miguel lo hacía.
Había levantado el cuello de su abrigo. Se sentía raro sin la barba y con anteojos oscuros. Se los puso por si el militar había visto los ojos de Miguel, en las fotos. Los agentes de David, vigilaban a la distancia, apostados entre los contenedores y en una de las grúas del puerto.
Lo condujeron cerca de la entrada de unos galpones de carga y esperaron. A los cinco minutos vio que se acercaban, un auto y un jeep, que se detuvieron a unos metros de donde estaba.
Descendieron guardias de los dos vehículos y el coronel, que dio unos pasos para acercarse a Cengiz. Este no se movió, la adrenalina corría por sus venas, haciendo que le latieran las sienes.
—Por fin nos conocemos, Da Silva, he esperado este momento durante muchos años y debo decir que no esperaba un hombre tan imponente.
—Coronel, dejémonos de estupideces, quiero ver a mi padre y a Victoria. Esto no es una reunión social.
El coronel largó esa risa de hiena que lo caracterizaba e hizo señas al chofer del jeep, que abrió la puerta de atrás, donde se veían dos personas encapuchadas.
—Y yo quiero ver mis joyas
y los dólares.
Cengiz abrió el maletín y lo giró. Levantó la bolsa oscura en su mano.  —Hágalos salir del auto, de lo contrario, no le daré las gemas ni el dinero.
—Muéstreme las piedras Da Silva, no me haga perder la paciencia y haré venir al viejo y la mujer.
Cengiz dejó el maletín en el suelo y se soltó la coleta. Era la señal para los agentes judíos, se agachó y rodó sobre el piso sacando el cuchillo del pelo con la mano izquierda para arrojárselo al coronel que, para su desdicha, pudo esquivarlo, aunque le hizo un tajo cerca de la boca. Suu dio un alarido de dolor, se escondió tras unos de los guardaespaldas y corrió hacia el jeep.
Los tiros sonaban sobre la cabeza de Cengiz, que se había puesto a cubierto cerca del galpón y  disparaba con una pistola que sacó del doble fondo del maletín. Varios cayeron, el jeep arrancó, pasó por encima a uno de los caídos y se perdió de vista.
—¡Mierda!—gritó Cengiz al ponerse de pie.
La gente de David no tardó más de unos segundos en llegar. Mientras apuntaban a los que estaban con vida, aparecieron dos autos de la policía militar griega.
Efraín sacó con urgencia a Cengiz de la escena. —Nos vamos, aquí no deben encontrarlo.
Salieron por detrás del depósito y subieron a una camioneta que los esperaba. David habló con Cengiz, ya le habían notificado que Victoria y Belmiro no estaban en la casa y que Miguel había salido en su busca.
Lamentó que el coronel Suu pudiera escapar del muelle, le dijo que tenían vigilado el yate y el carguero. Interpol estaba avisada, pues buscaban, junto con la CIA, a los militares libios. Lo tenían cercado. Ahora era imperativo hallar a Da Silva y a la muchacha.
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Thura encontró las huellas y empezaron a seguirlas, iba adelante mirando el suelo a la luz de la luna, era como, un gato en la noche. No dejó a Miguel encender la linterna pues le quitaba poder a sus ojos.
Sabían la dirección, aunque desconocían si habían tomado un camino precario, apenas marcado o iban a campo traviesa. Miguel trató de pensar como Belmiro. Su intuición le decía que se habían salido del camino por seguridad. Era lo que él hubiese hecho.
Belmiro era astuto, había hecho algunos rodeos, caminando en círculos para despistar, pero siempre retomaba la dirección oeste.
Miguel sonrió y dijo para sus adentros — bien hecho, pai.[52]
Anduvieron por una hora y llegaron a las colinas, cuando vieron unas luces a lo lejos.
—Ocultémonos Thura, no sabemos quiénes son, podrían ser cazadores nocturnos, aquí hay jabalíes, pero presumo que son los esbirros que buscan a papá y a Victoria.
Se tiraron al suelo detrás de las hojas de una planta de pita. Sus ropas oscuras se disimulaban en la noche. Vieron como las luces seguían un trecho por el camino, para luego retornar por donde habían venido.
Miguel dijo que sería bueno descansar y esperar, por sí volvían. Sacó de su mochila la petaca y agradeció al cielo el scotch. Pensó en Victoria con ese frío y en la noche,
“estoy cerca, resiste amor”
Se cubrieron con la bolsa de dormir y esperaron un tiempo prudencial antes de seguir.
Belmiro no dormía, apenas cabeceó un poco, con Victoria, apoyada en su hombro, la había cubierto con la chaqueta que le sacó al guardia.
Estaba preocupado, no sabía si Miguel y el turco los habían localizado. Moría por fumar un cigarrillo… desistió, temía que en la noche se viera el resplandor de la colilla.
Su instinto le decía que no podían estar lejos del mar y creyó olerlo.
Pensaba en Esdra y en cómo la abrazaría cuando volviera.
—Porque volverás, eres un Da Silva y estos rufianes no se saldrán con la suya— se dijo.
El sol comenzaba a asomar y miró a la muchacha a su lado, era el amor de su hijo. Tenía que protegerla a cualquier costo. Iba a despertarla, pero la dejó dormir un poco
más, había caminado horas sin quejarse ni una vez, con miedo y frío. Mientras ideaba cómo seguirían, oyó un motor. Se puso alerta, movió a Victoria y le hizo señas de silencio. Se escabulló cerca de la entrada de la pequeña gruta donde estaban.
Para su terror lo que se acercaba era una camioneta tipo furgón, parecida a la que los había llevado desde el carguero.
—No te muevas de aquí, trataré de ver quienes son—dijo a Victoria.
Revisó el fusil ruso que le había sacado al tipo de la casa, tenía bala en la recámara y le sacó el seguro.
—Tranquila, no te dejaré, voy a investigar y sólo dispararé si es necesario.
—Belmiro, contigo estoy tranquila, perdón… con usted.
—Hija, dime como quieras. Espérame, ahora vuelvo.
Salió cuerpo a tierra hasta un promontorio con piedras y unas plantas pinchudas.
Divisaba el camino y el vehículo que, para su alivio, continuó la marcha, levantando una nube de polvo.
Respiró cuando no escuchó más ruidos, por lo visto había muchos autos parecidos.
Pensó que tal vez esa gente, podría haber ayudado. ¡Carajo! Pero no, hubiese sido muy arriesgado”
Victoria esperaba obediente en la gruta y cuando estuvo allí, le contó que se le había cruzado la idea de parar el auto y que no se animó.
—Está bien, Belmiro, entiendo. Tenemos que continuar, nos seguirán buscando y no sólo el coronel y sus hombres, Miguel está cerca, puedo sentirlo—dijo Victoria. 
Belmiro sonrió y le dio unas palmaditas en la mano. —Seguiremos hija, el mar no está lejos.
Miguel y Thura iban tras el rastro. En un momento, el terreno se hizo más difícil. De todos modos, continuaron en dirección al oeste, tal como Belmiro había dibujado en el piso.
Ya había luz, habían andado sin descanso varias horas, cuando Thura vio un destello a lo lejos. Miguel tomó los binoculares ¡Dios, ahí estaban! A poco más de un kilómetro. Belmiro tenía un fusil colgando del hombro y era ese, el brillo que alertó a Thura.
—Vamos Thura, son ellos, aceleremos.
Empezaron a correr. Ambos mantenían un paso ligero, pero cuando estaban a unos 500 metros vieron con pavor, que una furgoneta aparecía, a toda velocidad, y de ella descendían cinco hombres, que comenzaron a perseguir a su padre y a Victoria. Observó como ella corría hacia unas plantas y escuchó dos disparos.
Jamás supo cómo estuvo en pocos segundos, al lado de su padre, parecía un tigre abalanzándose sobre una presa. El mercenario no lo vio llegar y antes que pudiera reaccionar, tenía el cuello roto. Thura que lo seguía a pocos metros, cayó sobre otro maleante, como un águila, y lo dejó fuera de combate con un solo golpe.
Los otros se pusieron en círculo, uno sacó un cuchillo, el compañero quiso disparar su fusil, pero Belmiro tiró y le dio en un costado.
Miguel y Thura enfrentaban a los dos que quedaban y Belmiro corrió hasta donde estaba Victoria.
Belmiro nunca había visto pelear a Miguel y se quedó sin respiración ante la imagen, que era magnífica pero también aterradora. Su hijo se movía como una serpiente, los ataques eran certeros y con una fuerza que por momentos no parecía humana.
No les tomó mucho reducirlos y cuando tenía a uno casi ahogado, Thura le dijo—Ashin, déjelo vivo, tenemos que saber dónde está el coronel.
Miguel aflojó la toma y Thura le preguntó en birmano, dónde estaba su jefe. El guardia escupió su propia sangre y respondió con una maldición.
Miguel le propinó una terrible patada que le quebró la pierna, el tipo gritaba como un loco.  —Responde, basura, ¿dónde está el coronel y qué órdenes tenías? —le dijo en inglés.
El infeliz gemía de dolor, pero seguía sin hablar, por lo que Miguel, le retorció los dedos de la mano, mientras le decía que todavía le quedaban, dos brazos y una pierna, que eligiera cuál quería conservar. Entonces habló, tenían que llevar a la mujer y al viejo al puerto, allí los subirían a una lancha para salir al mar y juró por todos sus muertos, que no conocía el paradero del coronel.
Belmiro llegó con Victoria que, al ver a Miguel, se largó a llorar.
Miguel soltó al granuja y fue a abrazarla. Thura se encargó de que esos no despertaran por un buen rato.
—¿Estás… bien? —dijo y apoyó su cara contra la mejilla de Victoria.
—¡Miguel! Viniste, lo sabía, te escuché todas las noches.
Él la apretó contra su pecho, sin poder contener las lágrimas que salían de sus ojos verdes, y la besó con desesperación.
—Victoria, amor—decía mientras acariciaba su rostro y su cabello. Su voz empezó a quebrarse —. Perdóname, esto pasó porque te dejé sola, tendría que haber ido contigo, no volveré a dejarte, te lo juro. 
—Tuve tanto miedo, Miguel.
—¡Shhh! No digas más, estás conmigo ahora.
—Estoy tan asquerosa, sucia y con olor, hace días que no me lavo.
Él la hizo callar con otro beso.
Se separó de ella, para abrazar a Belmiro. —Papá, no sabes cuánto…
Belmiro le dio unas palmadas en la espalda. —Hijo, estamos bien, estos miserables no lograron quebrarnos y esta jovencita ha sido muy valiente.
—No, tu padre fue quien me alentó a seguir y a no aflojar, eres mi héroe Belmiro.
—Vamos, Victoria, tienes un hombre que sería capaz de atravesar el fuego para buscarte y lo ha demostrado.
Miguel les contó que Thura había descubierto las huellas que siguieron durante la noche y luego vio el destello del rifle de Belmiro.
Victoria le dio un abrazo y un beso.  — Gracias Thura. Son dos los héroes, entonces.
Thura se había sonrojado. — Señorita Victoria, por usted, por Ashin Miguel haría cualquier cosa y… por Don Belmiro. Por cierto, ahora puedo decirle que entendí su mensaje, no hay hacha que pueda tirar el roble.
Los cuatro rieron con el comentario.
—Ashin, llevemos a este que tiene los huesos sanos, para saber el paradero del coronel, el otro no podrá caminar.
Miguel sonrió, estaba de acuerdo y le dijo que lo cargara, iba a estar inconsciente por un buen rato, luego lo interrogarían.
—Debemos irnos, estos guardias deben haber informado que los vieron. Usaremos su vehículo. Nos esperan los agentes israelíes. La verdad es que, gracias a David, el hermano de Esdra, estamos aquí. Les contaré por el camino.
Miguel pidió a Thura el teléfono que llevaba colgado, rogando que no se hubiese dañado con la pelea. Tenía que avisar a David que los habían encontrado, y quería saber qué había pasado con Cengiz.
Consiguió comunicarse, avisó que Victoria y su padre estaban a salvo, y que se dirigían en un furgón, a la aldea; preguntó por el coronel y maldijo en portugués, cuando oyó que había logrado escapar, pero con un tajo en la cara hecho por el turco. La comunicación era mala, quedaron en volver a hablar cuando llegaran a la casa de Nafpaktos.
Thura conducía, Belmiro le indicaba con el mapa, del lado del acompañante.
Victoria no se separaba de los brazos de Miguel que le ofreció agua para tomar y ella rechazó.
Siguieron por el camino de tierra poco marcado, todavía quedaba un trecho por recorrer. De repente, vieron un auto a lo lejos y Thura alertó a Miguel.
—Acelera Thura, no te detengas, si son los hombres del coronel, intentarán pararnos.
Y dijo a su padre— rápido, ven atrás y quédate con Victoria, agárrense, vamos a sacudirnos.
Belmiro lo hizo rápidamente, a pesar de tener un cuerpo grande y Miguel saltó al lado de Thura. El auto que venía de frente, en efecto, trató de cerrarles el paso. Thura lo esquivó con una brusca maniobra. Recorrió unos metros con dos ruedas sobre una lomada, casi vuelca, pero pudo dominarlo y siguió a fondo, mientras veían que los perseguidores hacían un trompo y giraban para retomar el camino. Sintieron el primer tiro, que hizo estallar una de las ventanas de la puerta trasera.
—Abajo, ¿están bien? —gritó Miguel.
Belmiro respondió que sí, y cubrió con su cuerpo a Victoria.
Miguel le dijo a Thura que siguiera. Ya estaban en el pueblo y pasaron a toda velocidad, cuando vieron el helicóptero, desde donde disparaban al auto de atrás, que se salió del camino dando tumbos.
Thura aminoró la marcha y se detuvo. La aeronave tocó tierra unos 600 metros adelante y de allí bajaron Cengiz y Efraín. El turco fue al encuentro de Miguel y le dio un abrazo.
—Kardeş, esto jamás se lo dije a un hombre, pero después de mi mujer, eres lo más hermoso que he visto esta mañana—dijo Miguel.
—¡Jaja! Me alegro de verlos bien, a todos.
Victoria vio una mancha roja en la camisa de Belmiro y dijo—¡Dios mío! Estás herido.
Belmiro contestó— la bala que rompió la ventanilla, me rozó, no es nada.
Miguel le quitó la camisa y examinó la herida. —No parece profunda, deja que la limpie, menos mal que tienes esos brazos musculosos, papá.
Mientras lo curaba, Efraín dijo—será mejor que nos demos prisa, hay que salir de aquí antes de que lleguen las autoridades locales, imagino que quedaron atrás algunos… incapacitados.
Miguel le dijo que en efecto había dos de esos y dos heridos. En el furgón tenían otro, para interrogarlo por el paradero del coronel Suu.
Cengiz miró a Efraín y el judío dijo que ellos se encargarían. Dio orden a los otros agentes y se fueron en el furgón, para dejarles el lugar a Miguel y al resto, en el helicóptero.
Victoria trataba de parecer serena, pero empezó a temblar y a hacer arcadas. Miguel se dio cuenta que estaba entrando en shock. Sacó una botella y la petaca y le dio a beber. —Toma agua y un sorbo de whisky, no te desmayarás, saldremos de aquí, te necesito despierta y atenta, estoy a tu lado, ¿me oyes?
Ella lo miraba con sus ojos violetas, que estaban más oscuros que de costumbre.
Él vio el agotamiento y el miedo grabado en su mirada y la abrazó con fuerza.
Subieron y el piloto arrancó. Fue un viaje corto y los dejó cerca de la playa, en Nafpaktos.
Miguel tomó a Victoria en sus brazos y la cargó, estaba al borde del desmayo. Belmiro se preocupó, su hijo le dijo que era normal el desvanecimiento, su cuerpo había dicho basta, después del enorme esfuerzo al que estuvo sometida durante días. Caminaron unos diez minutos para llegar a la casa.
La acostó en uno de los catres, fue a buscar toallas, y la alzó para llevarla al baño. Allí la sentó sobre sus rodillas, debajo de la ducha y abrió el agua. Eso la hizo reaccionar. — Agua caliente, ¡Oh Miguel! no me saques de aquí.
—No lo haré— dijo al mismo tiempo que le iba quitando la ropa para comenzar a lavar su cabello y su cuerpo, con una pastilla de jabón.
—Tranquila, estás conmigo, nadie volverá a hacerte daño, te lo juro, sonho meu.
Ella apoyó la cabeza sobre el pecho de Miguel con los ojos cerrados, de los que no cesaban de caer lágrimas.
La enjuagaba cuando vio un poco de sangre en su mano izquierda y la examinó. Victoria apenas se quejó, había un vidrio clavado. Miguel le dijo que lo sacaría, pero debía quedarse muy quieta, para que no le doliera. Tomó la mano y la puso bajo el chorro caliente y apretó apenas, para que, con el calor y la humedad, la herida se abriera un poquito, luego acercó su boca y con los dientes, tiró de la esquirla de vidrio y la escupió cerca de la rejilla.
—Salió. ¿Te hice sufrir mucho?—preguntó, mientras besaba su mano con ternura.
Ella sonrió y negó con la cabeza, apretándose contra él.
Se quedaron un largo rato bajo el agua. Miguel cerró la ducha, las envolvió con el toallón y la sentó en una silla, frotándola con energía, para secarla.
Él se sacó toda la ropa mojada y le gritó a Thura que le alcanzara la mochila. El birmano lo hizo y tras ponerse un boxer y la remera, le puso a Victoria una camisa grande, medias y pantalones. Ella abrió los ojos. —Gracias, no sabes cuánto ansiaba lavarme y quitar ese olor a…
—¡Está bien, ya pasó!—dijo tomándola por la cintura.
Victoria era consciente de esos brazos que la envolvían y de la fuerza y seguridad que transmitían. Y de cuanto lo amaba. Se besaron.
Miguel acarició su rostro, la levantó y llevó hasta una de las camas, donde la cubrió con una manta.
— Te traeré un poco de chocolate y café caliente.
En la cocina, estaban su padre, Cengiz y Thura. El turco le dijo que hablarían con David en unos minutos. Miguel preguntó a Belmiro cómo se sentía, su padre contestó que el whisky y el chocolate habían hecho maravillas. Quiso saber cómo estaba Victoria.
—Está bien, el baño la reconfortó y le saqué un trozo de vidrio de la mano, ahora tiene que descansar.
—Es una muchacha valiente, a pesar de estar aterrada, no se rindió. Te confieso que, en un momento, tuve miedo, hijo.
—Imagino que sí, papá, y te agradezco que la hayas protegido con tanto valor.
—¡Miguel! Soy un Da Silva y todavía puedo darles pelea, a esos, cara de simio. 
Él sonrió, ese era el Belmiro que conocía.
Fue a llevar el café a Victoria, pero al verla dormida, la arropó y le dio un beso en la frente.
Miguel se dispuso a hablar con el turco sobre el episodio del muelle. Cengiz le contó con lujo de detalles y sobre todo que, a pesar de haber errado el tiro, el asqueroso coronel tendría una marca por el resto de su vida, en la cara.
—No la tendrá por mucho tiempo—aseguró Miguel, que seguía con la idea de matar al birmano.
Cengiz estaba por decir algo cuando llegó la comunicación con David.
Miguel agradeció toda la ayuda recibida, no se escuchaba bien y puso el altavoz.
David dijo al otro lado de la línea —Miguel, no podía fallarle a mi hermana y, por otro lado, el secuestro de su padre, nos puso sobre la pista de estos revolucionarios libios. Mi agencia y la CIA querían saber cómo se financiaban. Suu, les proveía los fondos, algo que todos ignoraban, además, es buscado en su país por la actual Junta Militar, por traidor y ladrón, pues les ha robado mucho. Pudimos apresarlos a todos y nos ocuparemos de ellos.
Miguel no estaba feliz, quería tenerlo enfrente para hacerle pagar, por haber hecho sufrir a Victoria, a su familia.
David siguió —hablé con Esdra y la puse al tanto de lo sucedido, llame a Río, ella está esperando para hablar con su padre y con usted. En 24 horas dejarán Grecia. Vendrán a Israel y con una escala en Roma, seguirán a Brasil. Es la ruta más rápida que pude encontrar.
Miguel preguntó por los documentos de su padre y Victoria. David respondió que la gente de Cengiz los había recuperado en Italia y los tenía en su poder. —Es afortunado de tener a ese turco trabajando para usted, es muy eficiente y tiene buenas conexiones. Yo los recibiré en el aeropuerto de Tel Aviv. Hasta mañana.
—Hasta mañana—respondió Miguel.
Dejó el aparato y salió de la casa. Era un día soleado, caminó hacia la playa que estaba sólo a unos pocos metros. Observó a las gaviotas que sobrevolaban el mar azul, buscando peces. Todo allí estaba sereno y en paz, como si ese fuera otro mundo, diferente del que había dejado unos kilómetros y unas horas atrás. Pensó en Victoria y en el peligro que había corrido y un profundo dolor atravesó su pecho.
El riesgo más pequeño de perderla era demasiado grande y no estaba dispuesto a volver a vivirlo, ella era lo más importante de su vida.
—¿Mi vida?—se preguntó y concluyó que sin ella nada tenía sentido. Caminaba de regreso, y Thura salió a su encuentro. —Ashin, ¿está bien?
—Si te digo que sí, ¿me creerías?
—No, su mirada y su paso me dicen que no lo está. ¿Puedo adivinar?
Miguel sonrió.
—Escuché al hermano de la señora Esdra y entendí. Ese mal bicho de Suu fue apresado y a usted no le hizo gracia saberlo. No soy experto en esto Ashin, pero no saldrá vivo si lo entregan a las autoridades birmanas, la traición en mi país se paga con la vida. No lo digo para conformarlo, sé lo que se siente cuando se meten con los seres queridos, pero, la furia, la ira y la venganza son sombras que desequilibran y no debe ser así. La señorita Victoria es su equilibrio, son el ying y el yang, ella lo llena de luz, Ashin. ¡Si
pudiera verse, cuando están juntos resplandecen!
Miguel lo miró, nadie lo conocía como él. Se acercó a Thura y sin decir nada le dio un abrazo.
Thura permaneció inmóvil, no lo esperaba.
Volvieron en silencio. Las palabras estaban de más, la conexión era a un nivel más profundo.
Miguel descansaba al lado de Victoria, en una bolsa de dormir, pero con el brazo sobre su cintura. Ella abrió los ojos.  —¡Dios! Miguel, ¿dormiste en el suelo?
—No, a tu lado, un poco más abajo.
Se incorporó y le dio un beso. —No quería despertarte y el catre era muy angosto para los dos. Pronto estaremos en casa.
Victoria se levantó y fue hasta el baño para cepillarse los dientes y el cabello, estaba limpio, aunque poco dócil por el jabón del día anterior. Encontró unos sobres de champú y decidió volver a ducharse.
Thura en la cocina preparaba café y cortaba unos panes. Belmiro seguía roncando en uno de los catres más alejados.
En esos momentos llegó Efraín. Miguel quiso saber que había sucedido con los que habían dejado atrás, pero el judío no le dio muchas explicaciones. —Todo quedó arreglado —se limitó a decir.
En el fondo agradeció no saber nada más.
Victoria apareció con el cabello aún mojado, se acercó a Miguel, lo abrazó y dijo—¡Huele, por favor!
Él se empezó a reír y puso cara de no entender. Ella volvió a decirle—te lo suplico, ¿podrías oler?
Miguel puso su nariz cerca de la oreja, en el cuello y luego en su boca. —Te huelo a ti, es tu olor.
Victoria resopló. —Menos mal, gracias mi amor.
Y dicho esto volvió a meterse al baño.
Efraín les dijo que en unos cuarenta minutos los vendrían a buscar para llevarlos hasta una base militar, donde los esperaría un avión del ejército. Entregó a Belmiro y a Victoria los pasaportes y la ropa que habían recobrado en Italia, los contactos de Cengiz.
Victoria agradeció poder ponerse algo de sus prendas y todos se prepararon para partir.
En el aeropuerto Internacional Ben Gurión, los esperaba David con una camioneta que los trasladó los 15 kilómetros que distaban de Tel Aviv. Se saludaron con verdadero afecto. Belmiro le dijo que nunca podría terminar de agradecerle todo lo que había hecho y movilizado para su rescate.
La respuesta de David sorprendió a todos. — Belmiro, usted ha hecho feliz a mi hermana y eso no tiene precio. Esdra es de las buenas, aunque un poco terca. Nada en su vida fue fácil. Estuvimos muchos años separados por circunstancias que no vienen al caso, ayudarla fue una prioridad y un gusto. Por otra parte, no imaginábamos que este episodio nos llevaría a atrapar a unos peligrosos terroristas y a su financista.
Miguel preguntó si podía decirle cuál sería el destino del coronel o era secreto de Estado. David sonrió y le dijo que contaba con su discreción. La CIA lo usaría para intercambiarlo por un agente que estaba en una prisión de Birmania y su destino final… seguramente la horca o fusilamiento.
En el hotel donde se quedarían esa noche, Belmiro le contó a Miguel que había hablado con Esdra, quien le dijo de los llamados de Bernarda, la amiga de Buenos Aires.
Victoria exclamó: —¡Uy! Bernarda, el tour… ¡Ni me
acordé! Se deben haber preocupado muchísimo por mi desaparición.
Miguel la tranquilizó,  le contó que había hablado con ella y le habían hecho llegar una nota donde explicaba que se quedaba en Italia con Belmiro, revisando unas propiedades en el Veneto.
—La llamaré en cuanto nos instalemos en la habitación—dijo Victoria.
Antes de despedirse, Miguel llevó aparte a David. —Quisiera pedirle un último favor. Hay un agente del FBI en New York que estaría feliz de enterarse, que este asunto de las piedras y el secuestro, tiene que ver con una época de mi vida que pretendo dejar en el pasado… si me relacionan.
Mi intención es salir del negocio de la joyería, usted es la primera persona que lo sabe. No regresaré a los Estados Unidos por mucho tiempo. Sinceramente, no quiero más problemas y dado que hemos colaborado con la CIA por una causa importante, ¿sería posible que hable en mi favor?
David dijo que entendía y tenía contactos en Estados Unidos, que le debían favores. —No preciso recordarle, cómo es este trabajo Miguel, deme el nombre del agente y haré que lo dejen tranquilo.
Miguel  se lo dio, le volvió a agradecer por todo y lo invitó a Brasil.
—Estaré en la boda de mi hermana, ella no me lo dijo, pero sí su padre, al parecer será muy pronto.
Miguel se empezó a reír. ¡Típico de Belmiro!
— Nos veremos ahí entonces.
Esa noche Belmiro, Cengiz y Thura cenaron juntos. Ni preguntaron por los que faltaban, sabían que esos dos, precisaban estar solos.
Miguel y Victoria no bajaron a comer. Quedaron tendidos y abrazados, sintiendo que ambos se pertenecían.
En el silencio nocturno sólo se oyeron suspiros y respiraciones trémulas.
Miguel despertó antes y al verla dormida entre sus brazos, experimentó tal impulso de amor que creyó estallar. Comenzó a besarla lentamente. Victoria apenas se movió y no abrió los ojos, mientras él la acariciaba del modo que más le gustaba, entregándose a ese contacto dulce y maravilloso, pidiendo que no se detuviera.
—No lo haría, amor mío, pero nos dijeron que el vuelo a Roma sale en un par de horas. Cuando estemos en casa prometo no detenerme, hasta haber besado cada peca y cada lunar de tu cuerpo.
—¡En casa! Parece que hace una eternidad desde que me fui… Te tomo la palabra, déjame quedar unos minutitos más, adoro tu piel— y se volvió a acurrucar, reconfortada con la calidez que emanaba del cuerpo de Miguel.
Cuando se levantó para ir hasta la ducha, le dijo desde la puerta— me gusta esa barba que te has dejado.
Miguel sonrió, hacía días que no se afeitaba y pensaba cuándo hacerlo, ahora tendría que reconsiderarlo.
En el desayunador los esperaban Thura, Belmiro y Cengiz. El día estaba soleado y no demasiado frío. Victoria vio que Belmiro tenía puesto el poncho sobre sus hombros y le dijo que se alegraba que lo hubiese recuperado.
—Hubiera sentido mucho perderlo, por fortuna la gente de Cengiz lo rescató junto con la billetera y mis documentos. Y hablando de ti, muchacho, no te dije que sin barba casi no te reconocí, ¿cuándo decidiste quitártela?
Cengiz respondió con una sonrisa
—fue una triquiñuela que ideamos con su hijo, para hacerme pasar por él, cuando fuimos al encuentro del coronel.
La mención del birmano cambió el clima de la mesa, pero Belmiro dijo inmediatamente—no hablemos de esa rata, sabemos por David, que recibirá su merecido. Pensemos en regresar a Brasil.
Cengiz dijo entonces—yo me despido aquí, me consiguieron un vuelo
a Estambul, ustedes viajarán a Roma, y luego Natal, donde esperarán una conexión. 
Belmiro comenzó a reírse y ante la mirada de todos, dijo— creo saber cómo será la conexión hasta Río. Acabo de hablar con Esdra… No nos apresuremos a reservar.
Se dispusieron a abandonar el hotel para ir al aeropuerto.
Miguel abrazó a Cengiz. —Kardeş, nunca olvidaré esto, seguiré de por vida en deuda contigo.
—No me debes nada, eres mi hermano y lo serás siempre. Aquella vez en USA, cuando me ayudaste, ni siquiera me conocías. En todos estos años, no te has dado cuenta de lo que hiciste por mí y por mi familia, así como lo has hecho por Thura y los suyos. Eres un alma grande Miguel Da Silva y me siento honrado de ser parte de tu vida.
Sin poder disimular su emoción, Miguel dijo—gracias, siempre será bienvenido a mi casa. Buen viaje. Nos veremos pronto.
Esdra los esperaba en el aeropuerto de Natal. Cuando Belmiro llegó a la sala de arribos, la vio, se dirigió lentamente hacia ella y se le iluminó la mirada.
La levantó del suelo, y la abrazó tan fuerte como si quisiera hacerla parte de sí mismo. Se separó un poco y la besó.  —Cuánto he deseado este momento, Esdra.
Esdra respondió, seria—y yo, pero eso no te eximirá de escuchar lo que tengo para decirte. ¡Me has dado un susto de muerte, Belmiro Da Silva! Desde mis incursiones aéreas sobre Israel hace unos años, nunca estuve tan asustada, y tú, grandote, eres el responsable.
La sinceridad con que dijo
esas palabras,
le arrancaron una carcajada a Belmiro. —Perdóname, nunca fue mi intención, por favor no estés disgustada y dame otro beso.
Esdra sonrió y lo besó con esa naturalidad que le era propia, sin importarle las risas de quienes los rodeaban.
Miró a Victoria. — Mi hermano me contó, me alegro que estés bien.
—La ayuda de David fue inestimable, pero también se lo debo a Belmiro, él supo sostenerme y darme coraje, cuando creí que no lo lograría. Todo esto será un mal sueño y espero que pronto quede enterrado—respondió Victoria.
—Gracias por traerlo de vuelta—dijo Esdra a Miguel.
—Tu hermano y Thura se llevan los honores, ya te contaré detalles, ahora vamos, hay que regresar.
Esa noche dormirían en Natal. El avión estaba listo para salir al día siguiente.
Salieron del aeropuerto y se dirigieron al hotel, donde Esdra había reservado tres habitaciones.
En el trayecto Belmiro les contó que, en esa ciudad, fundada por los portugueses para expulsar a los invasores franceses en el siglo XVI, se tomaba muy buena cachaza y los langostinos eran increíbles. Allí estaba, el árbol de nuez de la India, castañas de cajú, más antiguo y más grande que se conocía, decían que tenía 1000 años de antigüedad y 500 metros de diámetro.
Miguel y Victoria reían con los cuentos de Belmiro, y hacían chanzas sobre la cifra. —Papá, por eso nos tratan de exagerados a los brasileños, aquí todo es lo más grande del mundo.
Todos ponían caras, mientras Belmiro hablaba.
—Me lo dijo un amigo, en quien confío y no lo he comprobado personalmente, pero si nos quedáramos un día, podríamos hacerlo.
Miguel dijo—No gracias, por mí puede tener 2000 años, hoy lo único que me interesa es llegar a mi casa, con Victoria.
Ella agregó —Tal vez podamos volver en algún otro momento, pero ahora coincido con Miguel.
El nuevo avión de Belmiro los esperaba en la pista. Esdra había salido antes que ellos para cumplimentar todos los protocolos y trámites aeronáuticos. Subieron cuando los fue a buscar y se acomodaron en las butacas.
Parecía nuevo y su padre les dijo que por las pocas horas de vuelo que tenía, era como si lo fuera.
Esdra subió y aseguró la puerta.
—Señorita, señores, bienvenidos a bordo, bajaremos en Río,  ustedes estarán más cerca de casa y nosotros seguiremos a São Geraldo, gracias por volar por Esdra Airlines.
Todos aplaudieron contentos. Belmiro la abrazó y fue a sentarse a su lado.
Thura estaba impresionado con las habilidades de Esdra y se lo dijo a Miguel, quien respondió que, de todas esas capacidades, la más increíble era, haberlo pescado a Belmiro.
En el aeropuerto, Victoria abrazó a Belmiro y le dio un beso en cada mejilla. —Gracias por cuidarme Belmiro y perdona si estuve floja en algún momento.
Belmiro la miró con ternura. —¡Hija! Ojalá hubiera sido sin tanto riesgo, nunca vi que aflojaras, eres una luchadora. Los Da Silva no podríamos relacionarnos con mujeres débiles, si no, mira quién nos trajo de regreso. Estoy muy feliz que estés al lado de Miguel. Ahora, si me disculpas, voy a ver que dice mi comandante, tenemos que seguir viaje. Sabrán de nosotros en los próximos días.
Miguel y Victoria vieron despegar al Beechcraft mientras Thura hablaba con los de seguridad, para que les enviaran un auto.
Llegaron a la casa de Geribá y estaban por entrar cuando Miguel dijo—espera, voy a cargarte. ¿Recuerdas que siempre es así cuando inauguramos algo?
—Pero la casa ya está inaugurada, Miguel, aunque no me disgusta para nada estar en tus brazos.
—No
me expresé correctamente, esta es la inauguración de nuestra nueva vida, de la que quiero hablarte cuando estemos instalados y… solos. —dijo al levantarla mientras ingresaban por la puerta, que Thura había abierto.
Victoria apoyó la cabeza sobre los hombros de Miguel y le dijo al oído—Qué lindo hueles y qué rico el aroma de nuestra casa, te amo Miguel.
Él la depositó en el piso. —Adoro cómo hablas, tu acento es tan lindo y suave y tú eres… ¡Tan hermosa! Dime cómo haces para estar siempre atractiva. Me parece que si Thura no se va en pocos minutos… lo echo.
—¡Ehh! Tenemos todo el tiempo del mundo, vamos a desempacar.
Miguel encontró a Thura en la cocina, le dijo que se tomara unos días y se llevara el escarabajo. El fiel amigo lo miró sorprendido.
— Esta vez, se adelantó Ashin y adivinó
lo que iba a pedirle.
Miguel reía. —Hombre, no soy adivino, es sentido común. Ve a verla, con Victoria estaremos bien, en realidad muy bien.
Thura hizo una reverencia y se fue riendo hacia el garaje.
Victoria arreglaba la ropa, sacaba lo que debía lavar, cuando Miguel apareció en el cuarto. —Deja todo, vamos a la playa.
El cielo descolorido todavía brillaba con una luz difusa, anunciando la llegada de la noche.
Llegaron a la orilla y ella, con una risita, lo salpicó. Miguel respondió del mismo modo y se entabló una ruidosa batalla en el agua. Estaban los dos empapados.  No había nadie en esa esquina de Geribá. Miguel se quitó los pantalones y la camisa y le dio la mano a Victoria mientras decía — quítate la ropa y nademos, ¿quieres?
La penumbra de la noche y el anhelo por él, fueron convincentes argumentos y así lo hizo. Entraron al mar, nadaron, y se besaron para terminar abrazados sobre la arena.
Al verla temblar, Miguel dijo—¡Tienes frío!, volvamos, no quiero que pesques un resfriado.
Se dieron una ducha caliente y mientras se secaban, Miguel le preguntó por qué cuando estaban en Grecia le había hecho oler su cabello.
Victoria reía con el secador de pelo encendido, lo apagó para responder.
—Nunca había estado tan roñosa en mi vida, tenía el olor nauseabundo de la casucha de pescadores, donde nos encerraron y de esa gente que nos obligó a ponernos su ropa. Quería que sintieras mi piel, mi perfume, como yo siento el tuyo.
Luego agregó, mientras acomodaba las almohadas en la cama y se acurrucaba junto a Miguel, que ya estaba recostado —¿quieres decirme ahora qué es eso de nuestra nueva vida? Ya tenemos esta casa, este lugar maravilloso y…
Él la miró. —He pensado mucho en qué hacer de aquí en adelante, pero estás irresistible esta noche y ahora sólo pienso en tu cuerpo bajo el mío para amarte, sonho meu.
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Belmiro y Esdra llegaron a São Geraldo. El cielo de marzo, a esa hora, era una mezcla de rosados y dorados. Dejaron el avión en el hangar y subieron a la camioneta de uno de los capataces, para ir hasta la casa. Jomara los esperaba en la puerta con una de las muchachas de la cocina.
—Dona Esdra, Don Belmiro, gracias al cielo y a Nuestra Señora Aparecida, están bien y de regreso—dijo alargando su mano.
Esta vez Belmiro abrazó a su vieja ama de llaves, estaba emocionado de volver.
—Gracias Jomara, es bueno sentirse en casa.
Esdra también le dio un abrazo, esa enorme negra había ganado su corazón.
—Pasen, dejé preparado un aperitivo en el escritorio—dijo Jomara, e indicaba  a su ayudante que subiera el equipaje.
Ellos se miraron y abrazados como dos jóvenes enamorados, entraron a la casa.
Esa noche, bajaron al comedor, vestidos como para una cita.
Esdra lo había sugerido. —Sabes, Belmiro, no quiero que hablemos de lo sucedido, renovaríamos el sufrimiento y no está bueno. En Natal me contaste y te dije que, de verdad, me asusté mucho, aunque mi hermano intentaba tranquilizarme, diciendo que los iban a rescatar, sufrí al pensar que podrían lastimarlos. Pero ya pasó, y a partir de hoy sólo nos ocuparemos de nosotros y de lo que vendrá. Cuando me regalaste este anillo de compromiso, preguntaste si me casaría contigo y hoy quiero confirmarlo y decirte, ¡casémonos!
Belmiro la abrazó y depositó un beso en su boca. —Esdra por supuesto que sí. Estaba a punto de pedírtelo. Haremos una gran fiesta, quiero que venga tu hermano de Israel y tus parientes de Buenos Aires, mis hermanos y sus familias, Miguel, Victoria y los amigos, que todos vean lo felices que estamos. Y luego nos iremos a recorrer el mundo, Italia, España, París y la Normandía, Londres, un mes o dos, los que sean y…
—Belmiro—dijo Esdra, poniendo un dedo sobre su boca —. Dime que no lo tienes programado, ¿o sí? Porque me gustaría que hagamos los planes juntos. ¡Ay grandote! ¿Cuándo aprenderás que no debes calcularlo todo tú solo?
Belmiro vio cuánto amor expresaba la mirada intensa de esa mujer y se estremeció.
Comenzaron a organizar su boda, decidieron que la harían en la fazenda de Campinas. La ciudad estaba cerca y podía albergar a muchos de los invitados. Tuvieron algunos intercambios difíciles a la hora de decidir si harían ceremonia religiosa. Esdra era judía, aunque no practicaba, y Belmiro estaba en la misma situación. Fue ella quien lo resolvió con practicidad.
—Ni tú te harás judío ni yo cristiana. Nos casaremos por la ley civil. El tío Samuel, hermano de mi madre, es rabino, le pediré que nos dé una Berakhah, una
bendición, ¿te parece bien?
—Me parece estupendo y si viene un primo de São Paulo que es cura, le pediré lo mismo. Y así todos felices.
Fijaron la fecha para mediados de abril, no haría tanto calor y para viajar por el mundo, era una época fantástica.
Miguel se levantó antes que Victoria, se puso un short y fue hacia la cocina. Quería sorprenderla y llevarle el café a la cama. Recordó que le gustaba el licuado de piña y coco.
Armó una bandeja, pan tostado, mantequilla y dulce de leche, infaltable desde su regreso de Buenos Aires, y colocó una flor del jardín, en un pequeño florero.
El sol había salido unas horas antes y la mañana se presentaba espléndida. Iba a llevarla al mar, a probar una nueva forma de surf, con vela. Patrick lo había entusiasmado los días que estuvo solo.
Se acercó despacio
y con besos en el cuello, la despertó —Buenos días, servicio al cuarto.
Victoria olfateaba el aire sin abrir los ojos. —¡Ummm, qué bien huele eso!
Se incorporó un poco, acarició su pecho y besó sus orejas. —Y tú también, es el perfume, tenías el día que te conocí y me llevaste a Río.
Miguel soltó una carcajada. —No imaginé que esa señorita tan educada, me hubiese olido… por lo que recuerdo, apenas nos rozamos.
—Pues sí, lo hice y debo hacerte una confesión, cuando subí a tu auto y tocaste mi mano, quise abrazarte… estaba chiflada entonces.
—¿Y ahora? —preguntó él haciéndole cosquillas
—¡Jaja! Ahora
loquita remate, y no sólo abrazarte, quisiera comerte todo a besos, boca, cuello, orejas, hombros y muchos otros… lugares.
—Señorita Sandoval, me está haciendo subir la temperatura.
Se besaron y acariciaron tendidos sobre la cama, por unos momentos parecía que el desayuno iba a quedar sin tocar, pero Victoria dijo con picardía—tomemos el café y todo lo que me trajiste, después seguimos.
Al mediodía mientras bajaban a la playa, Victoria preguntó cuando le contaría de esos planes de la nueva vida, estaba intrigada.
Él le dijo que, a la noche, tenían que ponerse lindos, para ir a cenar a un lugar y entonces podrían charlar.
Llegaron al puestito y la pequeña Kirra salió corriendo para abrazar a Victoria.
—¡Hola Piedras!—dijo Patrick, del otro lado de la barra—¿vienes a probar el windsurf?  Te esperé, pero no apareciste.
Miguel miró a Victoria, ella entendió que no dirían nada del secuestro.
—Estuve ocupado, luego viajé, no aguanté y me fui a Italia a buscar a Victoria.
—¡Jaja! Te dije que esta argentina te tenía en sus redes. ¡Qué bueno que estén de vuelta! Avisaré a Luisa, ¿comen con nosotros?
Miguel dijo que sí y Victoria, que se había sentado, asintió también, mientras Kirra le trenzaba el cabello.
Miguel la observaba y pensaba: ella es feliz con estos amigos simples, no había allí ningún envaramiento ni condicionamientos sociales.
Su familia en Argentina, sobre todo la abuela, con esa hermana mestiza, los habían recibido, con la más absoluta sencillez, en una casa, que denotaba las glorias pasadas de la familia.
Y lo más hermoso de Victoria, era que nunca manifestó interés por el mundo narcisista, exitista y presuntuoso de las joyas.
Él iba a proponerle una vida sin boato, sin afectación, donde sólo pensaran en amarse, disfrutar el sol, el mar. Tenía algunas ideas de lugares y a la noche lo compartiría con ella.
Su cabeza funcionaba sin detenerse, debía hablar con Frank, para vender su parte de las acciones de Carat y ver si estaba dispuesto a hacerse cargo de los locales de Río y Búzios. Si se negaba,  liquidaría todas las propiedades.
Pensó en Thura, ahora con Zetti, no entraba en su cabeza la idea de separarse del birmano, pero, ¿y si Victoria no quería?
La voz de Victoria lo sacó de sus elucubraciones—Miguel, vamos al mar, quiero probar ese nuevo surf.
Después de un rato, salieron del agua y fueron a cambiarse, Victoria comentó que no había traído bikini de repuesto. Luisa le alcanzó una. Era la primera vez que usaba una tanga. Su amiga mulata le dijo que estaba como para una scola do samba. Victoria se miraba al espejo, sus piernas parecían aún más largas con el modelo, pero le gustó y cuando salió a la playa, Miguel la miró fascinado y fue a abrazarla. —Eres una verdadera garota brasileira, luces increíble, mi amor.
Al caer el sol, despidieron a los amigos y se fueron de la mano hasta la casa.
Iban a cenar en un lugar nuevo.
Miguel la esperaba, en un sillón,  con un scotch en la mano, mirando hacia la playa. La vio llegar, pantalón ajustado y un top con brillos, los zarcillos de amatistas en su largo cuello y el anillo. La tomó por la cintura, le dio un beso dulce y cálido. —Cada vez me gustas más y me cuesta salir de casa, porque te haría el amor, aquí sobre el piso, ¡estás hermosa!
Ella largó la risa, se puso un chal y salieron del brazo hacia la cochera.
El restaurante en la Orla Bardot, estaba muy concurrido esa noche. Era un Mesón,  con reminiscencias españolas y moriscas.
Entre los asistentes, Miguel encontró amigos y otros que se acercaban a saludarlo y a conocer a Victoria.
Miguel dijo—debímos haber elegido otro sitio con menos gente curiosa, si quieres nos vamos.
Victoria le guiñó un ojo. —De ninguna manera, quiero que me vean contigo, voy a darme corte, por haber conquistado a Miguel Da Silva.
Miguel reía y movía la cabeza. Ambos se dirigieron a la mesa reservada.
Victoria dijo—vas a contarme ahora, lo que tienes en mente porque me salgo de la vaina de curiosidad.
Él tomó sus manos, depositó un beso en cada muñeca y dijo —lo que sucedió, me hizo pensar mucho, en quien soy y de lo que soy capaz. Y no puedo callarlo, tienes que saberlo, por ti moriría Victoria y también mataría. Porque eres lo más valioso, no, digo mal, lo único valioso
de mi vida. Nada de lo que tengo se compara con lo que significas para mí. Si algo te hubiese pasado…
—Miguel,
no…—quiso responder, pero él pidió que lo dejara terminar.
—Lo que he hecho, en el pasado y hasta hoy, ya no me hace feliz, y sin desearlo te puso a ti y a mi padre en peligro.
No me estoy culpando, sabes lo que pienso de la culpa. Pero tomé una decisión: voy a dejar el negocio de las joyas y todo lo que eso significa, locales, edificio de Leblon, viajes, USA, seguridad, etc.
Quiero vivir contigo en un lugar donde podamos estar tranquilos. La casa de Geribá, quedará si quieres, para venir ocasionalmente. Hace unos años me ofrecieron invertir en el norte, en Jericoacoara, en el estado de Ceará, a 300 km de Fortaleza. La llaman Jeri para acortar el nombre. Es una tierra virgen, tiene ríos, playas, dunas y lagunas. Un pequeño pueblo de pescadores, al que hace poco llegó la electricidad y el teléfono. Lo que me venden son 6 hectáreas con 10 km de playa. Hay un proyecto de crear un Área de Protección Ambiental, para preservar el entorno natural.
Allí construiremos la casa que tú diseñes, con lo que quieras ponerle. Estaremos la mayor parte del año, podemos viajar, recorrer el Caribe pues nos queda cerca y vendremos al sur cuando tú lo decidas. Playa, mar, sol y nosotros. ¿Qué dices?
Ella lo miraba y no respondía.
—¿Crees que me volví loco? Pues sí, estoy loco por ti, Victoria, por tenerte a mi lado cada minuto y cada hora del día. No concibo estar a más de un metro de tu persona.
—Miguel, ¿pensaste alguna vez, lo que fuiste para mí? Llegué a Brasil, escapando de mi vida y del pasado. Tu presencia y tu amor, me sanaron. Si lo que sucedió, sirvió para que estemos más unidos, juntos y nos amemos así, lo volvería a pasar una y mil veces. Quiero estar a tu lado. Y me quedaré en esta tierra, en el norte o el sur, me da igual, porque tú eres mi felicidad. Fuera de eso, no deseo nada más.
—Lamento que haya tanta gente porque en este momento te tomaría y te besaría sin parar—dijo él—. Pero hay más, puedes decir que no y lo entenderé. En este proyecto de vida hay alguien que…
Antes que siguiera ella dijo—Thura.
—Sí y tienes que saber el porqué.
Fue algo que pasó en la selva de Birmania cuando lo conocí.
Victoria no lo dejó terminar.  —Lo sé Miguel, tu padre me lo contó, no debes explicar nada, he visto de lo que son capaces el uno por el otro, y sé que nunca se separaran.
—No podría dejarlo de lado, nuestras vidas están ligadas de tal manera que…
—Como el cuento del hilo rojo—dijo ella con una sonrisa, mientras se levantaba e iba hacia él, para sentarse en sus rodillas, cruzando sus largas piernas y rodeando su cuello con los brazos.
—Vamos a darle a estos buzianos algo de qué hablar, mírame, ¿acaso piensas que no vi en tus ojos, cómo quieres a ese hermano
de vida? Jamás podría privarte de tenerlo cerca. Thura viene al norte con nosotros y Zetti. Tendré que diseñar dos casas.
Al final, vas a lograr que ame la arquitectura, Miguel Da Silva—dijo y lo besó larga y apasionadamente, sin reparar en todos los que miraban.
Las noticias de la boda de Belmiro y Esdra no tardaron en llegar y esa semana Miguel le dijo a Thura que él y Zetti también estaban invitados.
—Zetti se pondrá contenta, cuando fuimos a São Geraldo, me confesó que sólo había salido de Búzios, una vez, cuando era pequeña, para visitar a su abuela en Bahía.
Miguel le dijo con una sonrisa — pues no será el único viaje que hará, Thura, porque tengo otra noticia.  En una semana iremos al norte, a Ceará, quiero que me acompañes para mostrarte un lugar.
Su fiel amigo no entendía, Miguel siguió. —Voy a comprar una tierra allá arriba, para vivir con Victoria. Me despediré de todos los negocios de las gemas. Construiremos una casa para ti y Zetti y otra para nosotros.
—Ashin… no sé qué decir, sabe que siempre trabajaré para usted, pero Zetti aún es chica y tiene que pedir permiso a su padre.
Miguel apoyó las manos sobre los hombros del birmano.  —Thura, no entendiste, tú no eres alguien que trabaja para mí, eres mi hermano. Mi vida está ligada a la tuya desde hace muchos años y no voy a dejarte. Piénsalo de esta manera, tú y Zetti se aman, me dijiste que querían casarse, ¿no? Esta es la oportunidad para que pidas su mano. Queremos que ambos compartan este nuevo proyecto con Victoria y conmigo. Cuando conocí a la abuela de Victoria nos contó un cuento, el del hilo rojo, ¿lo conoces?
Thura dijo que sí, se lo habían contado en el monasterio.
—Yo creo que ese hilo une, no sólo a los enamorados, sino a todas las personas que han de compartir sus vidas. Nadie me conoce como tú, Thura, puedes leer dentro de mí, conoces lo que pienso antes de que lo diga y no me alcanzará la vida para agradecerte por ayudarme a controlar mis sombras. Tú me salvaste de mí mismo.
—Ashin, usted lo hizo primero, salvó mi vida, la de mi madre y mis hermanos.
—“Si no somos capaces de cuidar de los demás cuando necesitan ayuda, ¿quién cuidará de nosotros? “—dijo Miguel y le dio un abrazo.
—Ahora debemos poner proa al norte, vamos a organizar tu boda y nuestros nuevos comienzos.
Viajaron en avión hasta Fortaleza, y en el mismo aeropuerto Pinto Martins, alquilaron un Land Rover 4x4, para llegar hasta Jericoacoara. El trayecto hasta Jeri fue bastante largo. Una vez en el lugar, lo que vieron, fue tan increíble que cualquier incomodidad quedaba fuera de todo comentario.
Era una pequeña aldea con calles de arena, a orillas de un mar azul
intenso.  Barcas de pescadores varadas en la playa y postes clavados en el agua, de donde colgaban hamacas de red.
Miguel llevaba un mapa para ubicar el predio que le habían ofrecido. Al preguntar le indicaron hacia el norte. Llegaron después de unos veinte minutos de marcha. Había palmeras en las dunas cercanas al ingreso de la propiedad y siguieron un camino poco marcado, hasta la playa.
El paraje era paradisíaco. El océano había creado una bahía de mediano tamaño al borde de la cual, crecían enormes arboledas. La brisa era agradable y mitigaba el calor. Encontraron un barco abandonado donde se sentaron los tres.
Victoria comentó—¿tiene algún nombre este lugar? Es maravilloso.
Miguel respondió—esta playa no tiene nombre y aunque parece lejos de la ciudad, si mejoramos el camino de acceso, el viaje no puede llevarnos más de 10 minutos. Tendremos que ver cómo traemos electricidad y agua.
Victoria dijo —no creo que eso sea un problema, pues hay viento. En el campo argentino tenemos molinos de viento. La laguna aquella es de agua dulce, ¿no? Con el molino podemos hacer funcionar una bomba para llenar un tanque, del que saldrán caños hasta las casas que vamos a construir y también cargar baterías para la luz.
Victoria hablaba con un nivel de confianza impresionante.
—Tomaremos fotos, tenemos que ver y decidir dónde emplazar las casas y también informarnos de las mareas, no quisiera que una subida del mar, nos perjudique.
Sacó un cuaderno, su cámara y una cinta de agrimensor y le pidió a Thura que la ayudara. —No has dicho nada, Thura, danos tu opinión, ¿te gusta, crees que estarán bien con Zetti?
—Ashin Miguel me preguntó una vez que me parecía la casa de Geribá y yo le dije que era vieja y fea. Pero la dejó maravillosa, señorita Victoria. Aquí está todo por hacer, el lugar es muy bello y siempre me gustó el mar, si ustedes lo deciden yo estaré bien y Zetti me seguirá. Ya lo hablamos.
Miguel la miraba y cada vez la amaba más, ya estaba entregada en cuerpo y alma al proyecto que, él mismo, no estaba seguro ni tenía idea cómo desarrollar.
—Tenemos que hablar con el señor… deja que me fije en los papeles que me enviaron… Carvalho, su casa está en el pueblo—dijo Miguel.
Luego de una hora y dos rollos de fotografías, volvieron para buscar al tal Carvalho, un viejo poblador, quien les dio toda la información del tiempo, lluvias, vientos y mareas. También les dijo que estaba feliz, que los jóvenes vinieran a poblar el lugar y sobre todo la zona de la laguna, donde pensaban hacer sus casas, siempre y cuando cuidaran la naturaleza.
Les contó del proyecto gubernamental de crear un área protegida y Miguel le dijo que ya le habían hecho llegar información. El gobierno otorgaba exenciones fiscales a quienes construyeran y colaboraran, con la protección del entorno.
Antes de cenar vieron la puesta del sol y quedaron fascinados. Más tarde conocerían que en ese lugar, se puede contemplar el ocaso desde distintos lugares.
Esa noche, durmieron en una cabaña sin ventanas, de un pescador, que también los convidó con una peixada, hecha con pescados recién sacados, aderezados con salsa de legumbres frescas. Al día siguiente regresaron a Búzios.




EPÍLOGO            
''Papá... papá'' venía gritando con sus rojos cabellos al viento y descalza.
—Estoy aquí, Nice, en el taller—respondió Miguel, mientras limpiaba sus manos con un trapo embebido en trementina, frente al atril. El cuadro estaba terminado y junto con los otros, se los entregaría a Belmiro, para que los llevara a la galería, donde había vendido los anteriores.
La pequeña entró como una tromba.
—¿Puedo ir con el tío Thura al aeropuerto a buscar al abuelo Belmiro y a savta Esdra? Dime que sí… ¿Sí? Por favor—decía con sus manitos juntas.
Miguel la tomó en sus brazos y se sentó en una de las hamacas que colgaban afuera. —Vamos a ver, mi niña, primero me darás un beso y un gran abrazo y luego me dirás si terminaste las tareas que mamá te dejó escritas en el cuaderno.
La niña lo besó, acarició su barba y rodeó su cuello con los bracitos. Lo miró con esos ojos, del color de las uvas y dijo—hice todos los deberes, en español, en portugués y en inglés… ¡Ah! También ayudé a colgar las telas teñidas de mamá, para que se secaran. ¿Puedo ir?
Miguel estaba por decirle que sí, cuando vio los raspones en los brazos, los cardenales en las piernas, y preguntó dónde se los había hecho.
Nice bajó la mirada.  —Peleando con Maicon.
Miguel se puso serio. —¿Por qué peleas con tu primo, Nice? Él es varón y mayor que tú, podrían lastimarse, aun sin quererlo.
—Yo no le temo, papá… Además, me llamó mentirosa.
Miguel quiso saber, su hija continuó —le conté que savta Esdra manejaba aviones de combate
en la guerra. No me creyó, dijo que eran cuentos que inventaba y se rió de mí. Entonces me enfurecí. Le tiré unas patadas, pero
las paró con sus manos, le dí unos trompones y… rodamos por el suelo.
Miguel no quería reírse delante de su hija, pero imaginaba la escena. —Vamos a limpiar esos raspones antes de que se infecten, luego iremos a ver a los tíos y te disculparás con Maicon.
—Pero papai[53], dije la verdad y él…
—Pero nada, Nice, si no haces eso, no tendrás permiso para buscar a los abuelos ¿Estamos de acuerdo?
La pequeña bajó la cabeza. — Lo estamos.
Miguel la llevó en andas hasta la casa y en la cocina, lavó con jabón blanco los raspones, sobre los que colocó un poco de miel y una gasa con tiritas adherentes.
Victoria llegaba en esos momentos y Miguel le contó que Nice iría a buscar a los abuelos, con Thura.
—Ven, Nice, debemos arreglar ese cabello y te pondremos un lindo vestido y zapatillas—dijo mientras llevaba a la niña a cambiarse.
Cuando estuvo lista, Miguel asió su mano y salieron los dos, caminando por la playa.
Miguel no podía sacarse de la cabeza la imagen de Nice peleando con Maicon, veía el fuego interno de esa pequeña y rebelde hija suya. Tendría que hablar Thura.
En el porche de la cabaña, Thura encolaba unos bancos que le habían encargado, pues era un hábil carpintero.
Al verlo, dejó su tarea y fue a su encuentro.  —Hola Miguel, termino esto y saldremos para buscar a Don Belmiro. Les dije a los niños si querían venir conmigo.
Miguel respondió que Nice se lo había dicho, pero antes tenían que hablar con Maicon.
Thura vio, con el rabillo del ojo, la venda en el brazo de la pequeña. 
Llamó a su hijo, quien al ver a Miguel, llegó con la cabeza gacha y oyó a su padre que decía—por lo que veo, han vuelto a pelear. Le pedirás perdón a tu prima y te irás de castigo al cuarto, hasta mañana.
Miguel sintió pena por el menudo hijo de Thura, que a pesar de ser un año y medio mayor que Nice, apenas le llegaba a la altura de la nariz.
—Disculpame Thura, sabes que no me gusta entrometerme, pero Nice es la que tiene que pedir perdón, porque fue quien dio el primer golpe. Y te aclaro que ella también tendrá una penitencia—dijo Miguel.
Miró a su hija y haciendo un gesto, esperó.
La pequeña pelirroja sin levantar la mirada del piso dijo—lo siento Maicon, siento haberme enfurecido, no debí hacerlo. Te pido que me perdones—. Y extendió la mano.
Thura miraba a su hijo. —Maicon ¿qué esperas?
El pequeño Maicon alargó la mano. Nice la apretó, y agregó —Tío Thura, ¿podrías… dispensarlo del castigo, por hoy y mañana? Es mi cumpleaños y están llegando los abuelos y los amigos de papá, con Kirra, que viven en el pueblo y… se perderá la fiesta.
Tal vez lo pueda, mejor dicho, lo podamos cumplir, pasado mañana o… ¿el sábado?
Thura y Miguel se miraron sin poder contener la risa. Los niños supieron que habría tregua por ese día.
Thura dijo—está bien, Nice, por ser tu cumpleaños dejaremos el castigo en suspenso, vayan al jeep, saldremos en unos momentos.
Nice pasó el brazo sobre los hombros de Maicon y mientras se dirigían al jeep, le dijo en voz baja —me debes una, aunque tengamos que cumplir el castigo, hoy iremos al aeropuerto y mañana tendremos fiesta, pero… vas a enseñarme ese bloqueo de las patadas que te tiré. ¡Estuvo fabuloso! ¿Dónde lo aprendiste?
—Lo vi a mi padre cuando practicaba, él sabe pelear, igual que el tuyo, aunque dice que no debemos hacerlo. Te mostraré, pero no le digas a nadie, ¿entendiste?
Nice puso sus ojos en blanco.  —¡Ay Maicon! Por supuesto, no soy tan tonta.
Maicon sacudía la cabeza, esa prima, a veces se ponía molesta con las luchas, pero… la quería tanto.  Era su mejor amiga.
Thura miró a Miguel. —Te has visto reflejado en tu hija, ¿verdad? Ella tiene el mismo fuego que tenías cuando te conocí, si bien tú eras mayor. Deberíamos enseñarle a controlarlo. ¿Qué dices?
—Digo que siempre lees mi mente, hermano, aunque no sé, Victoria no querrá que le enseñemos a pelear.
—Le enseñaremos a no pelear, a dominarse, a someter esas sombras. Es pequeña, y eso es una ventaja. Contigo fue más difícil.
—Pero lo lograste, Thura, hace tiempo que en mi vida solamente hay serenidad.
—Mi hijo Maicon puede ser un buen aliado en el aprendizaje.
—De acuerdo, hablaré con su madre. ¿Pudiste comunicarte con tu hermano?
—Sí, está con los últimos detalles de la legalización del título, tiene que viajar a Brasilia para eso. Cree que, en poco menos de un mes, podrá venir a instalarse.
—¡Cuánto me alegro, Thura! No sólo porque tendremos un médico en Jeri, sino porque podrás tener familia cercana, después de tantos años.
—¡Pero si ya la tengo Miguel! Tú, Victoria, la pequeña Nice; mi esposa y Maicon… somos una gran familia.
Miguel le dio un abrazo. —Es cierto, lo somos, ahora vete, no te entretengas más, o llegarán tarde al aeropuerto.  
Miguel regresó a su casa en la playa, donde Victoria lo esperaba.
Verla en la hamaca, con el pequeño bikini, bajo la luz del sol, colmó su corazón.
Se acercó despacio.
Ella dijo, sin abrir los ojos—¡piedra libre para Miguel! Ven, te hago un lugar.
Él se empezó a reír, se acomodó y la rodeó con los brazos.
—Dejé lista la cabaña para tu padre y Esdra. Hoy cenaremos en lo de Thura y mañana aquí, para que Nice sople las velas de su pastel—dijo Victoria.
Miguel preguntó—¿eres feliz?
—Inmensamente feliz, estoy justo donde quiero estar, contigo y nuestra hija, no podría pedir más.
—Ni yo, sonho meu—dijo extasiado ante el mar violeta de sus ojos, un mar de
amatistas, en el que se adentró y navegó hasta descubrir, la profundidad del amor que los unía.






 

 
[1]
Boarding: ficha de embarque
[2] Briefing: sala donde se dan instrucciones
[3] Duty free: tiendas libres de impuestos que hay en los aeropuertos
[4] Muito obrigado: muchas gracias
[5] Front desk: mostrador
[6] Vouchers: vales
[7] Posseiros: ocupas. Trabajadores que, en el siglo XIX, ocupaban un pedazo de tierra sin título de propiedad donde cultivaban la tierra para mantener a su familia.
[8] Fazendas: haciendas
[9] Abacaxi: ananá
[10] Oi, moleque: hola, mocoso,
[11] Quindim: bocadito tradicional de yema de huevo, leche y coco.
[12] Brigadeiros: bombones de chocolates y leche condensada
[13] Bom dia, chefe: buen día, jefe
[14] Menino: niño
[15] Casquinhas de siri: coquillas rellena con carne de cangrejo y verduras 
    Camarões a la chapa: camarones asados. Bolinhos de pescado: albondiguitas de pescado


[16] Vai minha tristeza e diz a ela: ve tristeza y dile a ella
[17] Bem vinda: bienvenida
[18] Sarong: vestido tradicional birmano, para los hombres que se enrosca alrededor de la cintura
[19] Kufiyya: pañuelos que usan los árabes sobre la cabeza
[20] Sari: vestido típico de las mujeres de la India
[21] Morango: frutilla
[22] Kardeş: hermano, en idioma turco
[23]
Abóbora con camarão e catupiry: zapallo relleno con camarones, catupiry: un tipo de queso fundido
[24] Pato con tucupí:  tradicional de la región del Amazonas, el tucupi es un caldo amarillo que se extrae de la raiz de la mandioca brava.
[25] O mato: la selva
[26] Berimbau: instrumento de origen africano de cuerda percutida parecido a un arco con una calabaza hueca.
[27] Acai: fruto de una palmera de la selva con grandes propiedades antioxidantes
[28] Maluco: loco
[29] Parceiro: compañero
[30] No news, Good news: si no hay noticias son buenas noticias
[31] Galetos: pollitos
[32] Deus: Dios
[33] Sing with me, Stones man: canta conmigo, hombre de las piedras
[34] Praia dos Anjos; playa de los ángeles
[35] Praia do Forno: playa del Horno
[36] Pai: padre
[37] Batoteira: tramposa
[38] Feijao: porotos
[39] Cha: té
[40] Moqueca: plato típico de Bahia con frutos de mar y aceite de dendé
[41] Balas de banana: caramelos de banana      
Pé de moleque: tableta crocante de maní


[42] Empadão goiano: empanada de forma redondeada rellena con carne de cerdo, salchicha, queso, palmitos, huevos.
Coxinhas: muslito o pechuga de pollo que se envuelve en una masa y se fríe.
Queijo Coalho: tiras de queso pasteurizado, fritas.


[43] Feijoada: plato nacional de Brasil, a base de porotos negros, cerdo, naranjas, arroz, coles saltadas, espolvoreado con farofa: harina de mandioca tostada, condimentada con cebolla, tocino, especias. 
[44]
Verdeamarelha: verde-amarilla. Los colores de la bandera de Brasil.
[45]
Habitués:  los que asisten con frecuencia
[46] Bonsoir et bonne chance
à New York: (francés) buenas noches y buena suerte en Nueva York.
[47] Haram: árabe : pecado
[48] Avant- première: (francés) antes del estreno.
[49] Sonho meu, vai buscar quem mora longe: sueño mío, ve por aquellos que viven lejos.
[50] You look good in my shirt: te ves bien en mi camisa
[51] Beautiful, funny and clever: hermosa, divertida e inteligente
[52] Pai: padre
[53] Papai: papito
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